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    Aquí estamos todos locos por ti.
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    Um. Um. Um.


    ¿Estás leyendo esto?


    Si lo estás, necesito tu ayuda.


    Estaba en una fiesta; corría; me caí.


    Y oye esto, esta es la parte que nunca te creerás, caí por una madriguera de conejo.


    Como Alicia en esos libros antiguos.


    Excepto que, en esos libros, no había sangre por todas partes.


    En esos libros, los personajes no eran todos hombres, atractivos e interesados en mí.


    Olvida todo lo que sabes sobre el Sombrerero Loco, el Conejo Blanco, la Liebre de Marzo...


    Esto no es el País de las Maravillas (Wonderland); esto es el Inframundo (Underland).


    Violencia, sexo, drogas y magia... eso es todo lo que hay en este sitio.


    Estoy yo, Allison, y están los hombres que me quieren, los enemigos que me persiguen, y la oscuridad que está llegando.


    Y solo yo puedo detenerlo.


    Así que, si estás leyendo esto, ¿me ayudarás?


    Por favor. Solo quiero escapar este sitio e irme... a casa.


    Allison’s Adventures in Underland, es una novela de harén inverso/nuevo adulto/romance oscuro, un crudo recuento de “Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas”. NO esperes un cuento de niños; estos personajes no tienen nada que ver con sus más inocentes homólogos. Este libro contiene: drogas, violencia, insultos, sexo... y el amor que se encuentra en las sombras más oscuras.
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    Un libro.


    Eso es lo que comienza todo, el derramamiento de sangre y la violencia, el romance y el sexo.


    Un maldito libro.


    —¿En serio estás leyendo en este momento? —pregunta mi hermana menor, Edith, mientras está a mi lado con un vestido plateado cubierto de lentejuelas. Su cabello está enroscado en un moño y asegurado a un lado de su cabeza con unas cien horquillas. El diseño me parece una concha de caracol, pero decido no decir nada.


    Cierro el libro en mis manos, una fantasía caprichosa de una vida que nunca tendré, y veo cómo sus ojos se aferran a la portada.


    —¿Lo estás leyendo por diversión? —pregunta, agachándose y arrebatándome el libro de las manos antes de que tenga la oportunidad de recuperarlo. Sabía que debería haber traído mi Kindle en su lugar. Al menos así no habría visto los hombres lobo en la portada—. ¿Todo esto?


    —Lo siento, no tiene fotos —bromeo mientras me pongo de pie y le doy una sonrisa de satisfacción como respuesta—. Sé que es el único tipo de libro que puedes leer.


    Edith pone los ojos en blanco y se golpea la frente con el dorso de la mano.


    —Como sea, hace un calor infernal aquí fuera y tenemos una fiesta a la que llegar. Vamos.


    Vuelvo a poner los ojos en blanco en cuanto se da la vuelta, y me quito la cadena de margaritas de mi propio cabello, lanzándola sobre la cabeza perfectamente peinada de Edith sin que se dé cuenta.


    —Lo de esta noche es algo importante para mí, así que intenta no arruinarlo —dice mientras cruzo los brazos sobre mi pecho y la sigo desde el patio trasero, pasando el estanque y el preciado pez koi de mi padre, y dentro de la casa.


    —¿Cómo podría arruinar una fiesta de secundaria? ¿No es el objetivo arruinarlo todo?


    —¿En serio, Allison? —dice, abriendo la puerta corrediza de cristal y entrando. Lanza sus zapatos cerca de la puerta y se dirige a las escaleras, probablemente para ponerse un par de tacones que seguramente me romperían el cuello si los usase—. ¡Y nada de zapatillas! —grita, justo antes de cerrar la puerta de su habitación y hacer temblar toda la casa.


    —Mierda. —Paso los dedos por las enredadas hebras de mi cabello, todo despeinado por estar tirada en la hierba leyendo toda la tarde—. ¿Y crees que esto va a impresionar a Brandon? —susurro en voz baja.


    A regañadientes, subo las escaleras y abro de una patada la puerta de mi habitación, buscando en la pila de ropa limpia del suelo (no soy muy buena doblando cosas y guardándolas) hasta que encuentro un pantalón vaquero nuevo y una camiseta con tirantes de color blanco normal.


    —¿Es eso lo que planeas usar? —pregunta Edith, apoyándose en el marco de la puerta y mirándome por debajo de un par de pestañas postizas—. ¿Pantalón vaquero y una camiseta?


    —Es una camiseta sin mangas, Edy —digo mientras me levanto y me quito la camiseta manchada de hierba por la cabeza, cambiándola por la nueva—. Me queda bien —digo de golpe, defendiéndome antes de que pueda decir algo malo. Con Edith, siempre es mejor mantenerse a la ofensiva.


    —Te gusta Brandon, ¿verdad? —dice tímidamente. Cruzo los brazos sobre mi pecho y la miro fijamente. La perra se cuela en mi cuarto y lee mi diario, no tengo secretos. Ni siquiera me molesto en intentar ocultarlos—. ¿Ese friki del ajedrez o lo que sea?


    —Vete a la mierda —le digo, pasando para llegar al baño antes que ella.


    Edith me persigue y me aparta a empujones de todas formas.


    —Tengo un vestido para ti —me dice, chupándose el labio inferior y embadurnándose de lápiz labial por todas partes.


    —No encajo en tus vestidos, Edy —la regaño, sacando una caja de tampones y agitándola—. ¿Puedo tener un poco de paz para ponerme uno de estos?


    —No hasta que accedas a probártelo —dice, haciendo que la puerta del baño se cierre detrás de ella.


    Tan pronto como lo hace, lo veo colgando ahí, en la parte de atrás de la puerta.


    Mierda.


    —¿Qué es esa maldita monstruosidad? —pregunto, señalando la cosa azul y blanca que cuelga del gancho—. No voy a usar eso.


    —Oh, Dios mío, Allison, dame un respiro. ¿Cuándo fue la última vez que te pusiste un vestido?


    —Hace tres años, cuando la tía Margaret falleció, mamá me obligó.


    —Tienes dieciocho años, por el amor de Dios. Pruébatelo. Si lo odias, no te obligaré a ponértelo.


    —Ahora lo odio. ¿Cómo vas a cambiar eso?


    Edith me mira fijamente y luego al espejo, ajustando la cadena de margaritas para que se vea aún más bonita sobre su perfecto cabello blanco-rubio. Tengo el mismo cabello, pero siempre pongo algunos mechones de color a un lado. Hoy, tengo un arco iris en miniatura entretejido.


    —Compré esto con mi dinero ganado con esfuerzo y...


    —Bien.


    Me acerco y arranco el vestido del gancho, dándole otra vuelta. Decir que no es mi estilo sería quedarse corto. La falda es demasiado corta y el color...


    —Odio el azul —gimoteo mientras me quito la blusa y dejo caer el vestido sobre mi cabeza. Se desliza en su lugar como si estuviera hecho para mí. Mierda.


    —Date la vuelta —me dice Edith, haciéndome girar para poder subir la cremallera y atar el lazo blanco en la espalda. Tan pronto como lo anuda, tengo una sensación horrible en la boca del estómago.


    —Voy a usar esto, ¿no? —pregunto miserablemente, mirando a los peces de colores brillantes en la cortina de la ducha. Puedo sentir a mi hermana sonriendo maniáticamente detrás de mí.


    —Oh, sí —dice, ronroneando en mi oreja mientras la aparto—. Sí, lo harás. ¿No quieres tener sexo alguna vez, Sonny? —Arrugo mi nariz porque odio el apodo de Sonny, pero Edith no lo sabe y si revelo mis cartas... solo hará que lo diga más.


    —He tenido relaciones sexuales varias veces —le digo mientras me giro e intento no suspirar.


    El vestido, en realidad, me queda muy bien.


    Al final de la noche, vería cómo quedaba cubierto de sangre.


    Y, para ser justos, también se veía bastante bien.
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    La fiesta es una locura en la casa de un estudiante que ni siquiera conozco.


    —¡Esto es jodidamente genial! —exclama Edith emocionada, me saca del auto y golpea mis manos apartándolas del vestido. Sigo tratando de alisar la falda, pero vuelve a subirla. La combiné con un fajín rojo, medias con rombos blancos y negros estilo arlequín, y unas botas con hebillas, pero aun así... es ridículamente incómodo.


    —Por favor, no te emborraches —le advierto mientras salta a la cocina e inmediatamente empieza a llenar un vaso de plástico con vodka—. Si lo haces, no te cubriré esta vez.


    Veo a mi hermana de dieciséis años echar limonada rosa en su bebida y luego beber.


    —Lo que sea —murmuro, negando y ajustando la gran diadema negra fijada a mi cabello. Tiene un pequeño sombrero de copa a un lado con rosas de seda negras agrupadas alrededor de la base. No puedo decidir si me veo... bien... o ridícula.


    Moviéndome entre la multitud, me mantengo atenta a Brandon, un compañero de último año de mi clase y el único chico de mi escuela que no es un maldito idiota. Estoy cansada de salir con chicos inmaduros y malcriados. No puedo esperar a graduarme e irme a la universidad. Pero al mismo tiempo, no hay forma de que pase mi último año sola.


    Una vez que encuentro el patio trasero, un lío hormonal de adolescentes y antorchas parpadeantes para alejar a los mosquitos, veo a Brandon. Está sentado al borde de la piscina con su pantalón vaquero remangado y los pies colgando del borde.


    Si en ese momento hubiera sabido que más tarde lo vería con una bala en la cabeza, habría huido gritando.


    —Oye —digo en voz baja, sentándome a su lado y cruzando mis piernas. Me meto la falda entre los muslos y me la subo. Te odio, Edith, pienso mientras miro a Brandon moviendo sus pies en el agua caliente de la piscina.


    —Oye —responde con la misma suavidad mientras empuja sus gafas por la nariz y sonríe—. Normalmente no te veo en estas cosas.


    Me encojo de hombros sin esfuerzo mientras toco el bajo del vestido azul y blanco.


    —No suelo venir —digo con una sonrisa que dice que él es la razón por la que estoy aquí. O bien no funciona o Brandon es demasiado ingenuo para notar que estoy coqueteando—. Entonces... ¿Qué estás haciendo aquí? Esto tampoco parece ser tu ambiente.


    Se endereza y me lanza una tímida sonrisa.


    —Mi hermano me arrastró hasta aquí.


    Sonrío.


    —Hermana —digo señalándome y ambos nos reímos. Lo tengo, pienso mientras me acerco un poco más y sigo sonriendo.


    La piscina está iluminada con pequeñas luces en el fondo y en los lados, haciendo que el agua se vea de un turquesa brillante que proyecta extrañas sombras en el rostro de Brandon. Lo mira fijamente como si hubiera algo allí que desea y quiere mucho más que yo.


    Supongo que incluso los frikis del ajedrez pueden ser idiotas.


    —¿Te gusta leer? —le pregunto, levantando el libro fijado en el lateral de mi vestido e intentando mostrarlo. Brandon mira casualmente hacia mí, arregla sus gafas una vez más, y sonríe.


    —No tengo mucho tiempo para leer —dice, y aunque esa es una respuesta bastante común, hay algo en ella. Su puño se cierra sobre su rodilla, los nudillos se ponen blancos al apretarla. Mierda, ¿cuál es el problema de este tipo?


    Ahora intento averiguar cómo alejarme de Brandon para poder leer. ¿Por qué los chicos de los libros son mucho menos idiotas que los de la vida real? Más lindos, también. Y nunca tienen granos. Brandon tiene uno en la barbilla que está muy bien, o lo estaría si no fuera un idiota apático.


    —De acuerdo —susurro, notando que sus ojos se han vidriado y ya no me presta atención.


    Me levanto, sintiéndome nerviosa, y me dirijo hacia los árboles de la parte trasera de la propiedad. La casa tiene todas estas hermosas luces blancas colgadas en el patio, quienquiera que sea el dueño, definitivamente es rico. Me dirijo hacia un banco bajo las voluminosas ramas de un roble y me recuesto, deseando no haber dejado que Edith me maquillara.


    —Qué desperdicio —murmuro mientras abro el libro y trato de encontrar mi lugar.


    —Te amo, nena —dice, agarrando mi nuca y acercándome. Nuestras frentes se tocan y mi respiración se acelera. Las puntas de sus dedos arden; su boca está caliente. Nunca he querido nada tanto como lo quiero a él.


    —Perra afortunada —murmuro al pasar a la siguiente página.


    Estoy tan metida en el libro que no veo a Brandon caminando por el césped en mi dirección, con su cabello oscuro brillando bajo las hileras de bombillas Edison colgadas de los árboles. La única razón por la que levanto la vista es porque escucho el distintivo sonido de un martillo al retroceder.


    —Oh, por el amor de Dios, llego tarde. —Se oye una voz, levanto la cabeza y se me pone la piel de gallina en los brazos, arrastrándose por mi espalda.


    El libro cae en mi pecho mientras lucho por sentarme, abriendo la boca ante el hombre que está de pie al final del banco.


    Su cabello es negro azabache, sus ojos rojos como la sangre. Y en su cabeza hay un par de orejas de conejo blanco, una en posición vertical y la otra caída a la mitad. Mira fijamente a Brandon por un momento y luego mete su mano enguantada en el bolsillo de su chaleco rojo. Sacando un reloj, comprueba la hora con un suspiro agitado.


    —Mierda —dice otra vez, y luego levanta un arma con su otra mano y apunta el cañón en dirección a Brandon.


    —¡No, espera! —Brandon grita, cayendo de rodillas y poniendo las manos juntas en posición de súplica—. Solo necesito más tiempo para...


    La oreja izquierda del chico de ojos rojos se levanta al mismo tiempo que levanta una ceja.


    —Órdenes del rey —es todo lo que dice, y luego aprieta el gatillo y pone una bala en la frente de Brandon Carmichael. La sangre salpica las lentes de sus gafas antes de que se desplome a un lado en la hierba.


    —¡Brandon! —grito, salgo corriendo del banco y me tropiezo. Caigo de rodillas en el barro y toco un lado de su cuello para tomarle el pulso. En el fondo de mi corazón, sé que está muerto, pero tengo que comprobarlo. Simplemente tengo que hacerlo—. ¡¿Qué has hecho?! —grito, pero el asesino de Brandon se queda mirándome fijamente y revisa su reloj de bolsillo otra vez.


    —Corazones, realmente llego tarde. —Frunce el ceño metiendo el reloj en su chaleco y arrojando el arma a sus pies. Da una última mirada en mi dirección y se gira. Las orejas de conejo en la parte superior de su cabeza se mueven (algo que debería haberme llamado la atención antes, pero en ese momento me pareció lo menos extraño de toda la mierda que sucedía a mi alrededor) antes de salir corriendo por el patio.


    Puede que sea un poco solitaria, más propensa a sentarme a leer un sábado por la noche que a salir con amigos, pero de ninguna manera voy a dejar a un asesino libre.


    Sacando el teléfono de mi bolsillo, marco el 911 al mismo tiempo que me levanto.


    —Acabo de presenciar un tiroteo. —Jadeo, la adrenalina recorriendo mi cuerpo. Antes de darme cuenta, empiezo a correr, cogiendo el arma sobre la marcha.


    Doy la dirección a la operadora y vuelvo a guardar el teléfono, dejando la conexión abierta para que, en caso de que me ocurra algo, la policía pueda encontrar mi cuerpo...


    Pensando en ello más tarde, me daría cuenta de que no era solo una estúpida adolescente tomando una decisión aún más estúpida, sino que estaba obligada a seguir al Conejo Blanco.


    —¡Oye! —grito, tropezando con el psicópata, el arma homicida agarrada en mis manos sudorosas—. ¡Detente, idiota!


    Mi respiración zumba en mis pulmones mientras lucho por mantener el ritmo, el corazón late con fuerza, el cerebro gira para recordar cómo exactamente debo sostener este revólver en caso de que necesite disparar. ¿No hay un punto que te destroza el dedo si lo tocas mientras disparas? ¿O eso fue un rumor de Internet? ¡No me acuerdo!


    El loco de orejas de conejo se zambulle en los arbustos y lo sigo, mi vestido se engancha en las ramas mientras sigo el crujido y el temblor del follaje.


    Me llevan directamente a él.


    O, más específicamente, al borde de un hoyo muy grande y de aspecto muy sospechoso.


    No hay tiempo para pensar, para preguntar, para cuestionar.


    Un minuto, mis pies están a salvo en el suelo. Al siguiente, estoy cayendo en la oscuridad.
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    Mi grito es el miedo hecho sonido, desgarrándose de mi garganta sin ser invitado mientras caigo en picada a través de la oscuridad. Al principio, eso es todo lo que siento: puro pánico. Pero luego... sigo cayendo. Y cayendo. Y cayendo.


    Hay demasiado tiempo para pensar.


    Si me caigo lo suficiente como para tener pensamientos, esto va a doler.


    De lo profundo de mi corazón sale un último lamento desgarrado antes de lograr recomponerme, parpadeando en la oscuridad que me rodea hasta que empiezo a notar cosas curiosas... realmente curiosas.


    Las paredes a mi alrededor están hechas de tierra compacta y cubiertas con estantes y armarios, mapas y fotos, frascos de... solo Dios sabe qué. Pequeños animales flotan acurrucados en formaldehído, sus mugrientos ataúdes de cristal apilados junto a perros taxidérmicos y pájaros congelados en vuelo, bastidores de astas y cabezas de león decapitadas, bocas siempre moldeadas en silenciosos rugidos de rabia.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que el arma sigue en mi mano.


    Tan pronto como lo hago, mi mente se llena con esa imagen de las gafas de Brandon, salpicadas y manchadas de sangre. Arrojo el revólver a un armario que pasa y me estremezco, limpiándome las manos en la parte delantera del vestido. Tan pronto como lo hago, me doy cuenta de que también están cubiertas de sangre.


    Girando las palmas, miro fijamente la violenta mancha roja, tallando pequeños valles en mi piel. El hedor del cobre me abruma, mezclándose con el acre y almizclado de la tierra húmeda y la podredumbre. Se me revuelve el estómago y un rayo de miedo me golpea con fuerza.


    Me estoy cayendo por un maldito agujero.


    Persiguiendo a un asesino.


    Y acabo de tirar mi arma.


    Afortunadamente, ja, afortunadamente es una palabra tan subjetiva, los armarios y estantes de este lugar están llenos de armas. He visto cuchillos, látigos, rifles, incluso una guillotina. Mientras sigo cayendo, me arriesgo y agarro otra pistola de uno de ellos.


    En el proceso, golpeo uno de los frascos espeluznantes y escucho que se estrella en el suelo muy por debajo de mí.


    Mierda.


    Un grito me desgarra la garganta, pero es de corta duración.


    El largo trecho del oscuro y húmedo pozo llega a un abrupto final y aterrizo con un fuerte oof justo en los brazos del asesino con orejas de conejo.


    —Oh, mis orejas y bigotes. —Suspira, su voz helándome hasta los huesos. Es un poco raro, lo admito, escuchar una voz tan pecaminosa deslizarse de los labios de un chico con orejas de conejo—. Qué tarde se me ha hecho.


    Estoy tan sorprendida por el repentino cambio de escenario que me lleva un momento reaccionar. En lugar de eso, me siento ahí y lo miro a los ojos, el color es inquietantemente similar a la mancha de mis manos. Su corazón late rápidamente contra el mío, haciendo eco de los golpes de adrenalina que suenan en mis oídos.


    Sus brazos son demasiado fuertes, demasiado seguros, y me sostiene como si no pesara nada. Además, su cuerpo es ridículamente cálido, y huele a tierra y a cultivos.


    Si no hubiera matado a mi compañero de clase, habría considerado invitarlo a salir.


    —Tú... disparaste a Brandon —digo, y el chico me deja caer bruscamente en un montón de huesos y cosas muertas, su carne despojada, dejando nada más que miedo y muerte—. ¿Qué... Él... Dónde...?


    Ni siquiera puedo terminar la pregunta; estoy demasiado horrorizada por la pila de cadáveres que hay debajo de mí.


    —Voy a vomitar. —Gimoteo, me levanto y retrocedo a trompicones hasta que golpeo la pared de tierra de la caverna. Me cubro la boca con la mano mientras miro al chico, sus ojos rojos se enfocan en mí, sus orejas se mueven como si estuvieran vivas.


    Lleva un chaleco rojo de manga corta con un botón negro, un pantalón bien ajustado y unos Oxford negros con corazones rojos en las puntas. Mientras estoy allí, se ajusta los puños de su camisa y hace un gesto con la barbilla hacia el arma.


    —Buena elección. Buen agarre, no hay mucho retroceso. Podrías derribar un jabberwock1 con esa cosa.


    La boca carnosa del chico se retuerce en una especie de sonrisa sinuosa, nada parecido a lo que se esperaría ver en el rostro de un adolescente con orejas de conejo y un chaleco.


    —Bueno, será mejor que me vaya —dice con un pequeño saludo con su mano enguantada. El movimiento hace que los músculos de sus brazos se marquen, destacando el hecho de que está literalmente cubierto de tinta, brillantes enjambres de tatuajes que no puedo distinguir en las sombras—. Adiós, maldita sea, señorita. Alicia. —Hace una pausa antes de darse la vuelta, con los zapatos brillantes rozando el sucio suelo de piedra bajo nuestros pies—. Intenta no morir antes de que nos encontremos de nuevo.


    Desaparece por la esquina mientras yo me quedo ahí parada mirando el largo y oscuro pasillo, con el arma prestada en mi mano temblorosa. Levantándola, me doy cuenta de que esta... esta no es una pistola moderna. Hay una mecha en ella con la que no tengo ni la más remota idea de qué hacer.


    —¡Espera! —grito mientras dejo caer el arma, y aunque sé que estoy persiguiendo a un asesino, también quiero salir de este lugar, donde sea que esté.


    Bajo tierra en un barrio suburbano de lujo, al parecer. Siempre supe que esa gente con sus altos honorarios y vallas blancas escondían algo...


    Al doblar la esquina, me encuentro con un largo pasillo con baldosas de arlequín, muy parecidas a mis medias. A ambos lados hay puertas con grandes cerraduras doradas. Y colgando del techo sobre mi cabeza, cráneos con velas parpadeantes dentro de sus bocas.


    —¿Qué nuevo infierno es este? —susurro mientras voy más despacio y camino con cuidado, mis botas raspando fuertemente contra el azulejo—. ¿Chico Conejo? —digo, mordiéndome el labio inferior e intentando evitar la espeluznante sensación de déjà vu que me invade.


    No es que no haya leído Las aventuras de Alicia en el país de las maravillas de Lewis Carroll. No se me han escapado las similitudes. Frunciendo el ceño, trato de recordar lo que pasa después... y cómo Alicia salió de esa pesadilla al final.


    O si alguna vez lo hizo.


    —Mierda, he leído demasiados libros. —Maldigo, buscando en mi bolsillo mi teléfono. Por mi vida, no puedo recordar lo que pasa en las aventuras de la verdadera Alicia. He leído tantas adaptaciones, jugado tantos juegos, visto tantas películas y programas de televisión…


    Pero entonces me tropiezo con una mesa de cristal, rota en pedazos y esparcida por el suelo.


    Bien, ahora recuerdo, pienso mientras miro una pequeña botella rota con las palabras BÉBEME, garabateadas en la etiqueta.


    Agachándome, coloco mi falda azul y blanca bajo los muslos y rebusco entre los fragmentos de cristal, buscando una pequeña llave dorada.


    —Aunque es igual de probable que sea una llave maestra en esta pesadilla —murmuro, con el corazón en la garganta, el sudor deslizándose por mi columna como pequeñas arañas. Sé lo jodida que es toda esta situación. Y soy más que consciente de que Edith probablemente me dio un poco de LSD antes de salir de casa—. Nunca he rezado tanto por las alucinaciones en toda mi vida.


    Cortando mi dedo con un pedazo de vidrio, maldigo y lo levanto hasta mis labios, preparándome para chuparlo.


    Pero me detengo cuando recuerdo que no toda es mi sangre.


    —Maldita sea, Brandon. —Maldigo mientras me levanto y pateo los pedazos inútiles con mi pie.


    No hay ninguna llave aquí.


    Y sé con certeza que había una en el libro original.


    —Esto lo confirma —digo con una risa histérica—. Estoy perdiendo la maldita razón. Ha sido Edith. Tiene que serlo. Tiene que serlo.


    Continúo por el pasillo y me detengo frente a una larga cortina negra colgada en jirones de la pared. Detrás de esto, debería haber una pequeña puerta, ¿verdad? ¿Una en la que apenas pueda meter la cabeza?


    En vez de eso, cuando la retiro, hay un tipo sentado en un sofá cama rojo, inclinado hacia atrás y sonriéndome con maldad.


    Alrededor de su cuello hay una etiqueta que dice BÉBEME.


    —Oh, demoooonios, no —digo, retrocediendo de repente hasta que mis pies crujen sobre los fragmentos de vidrio roto. Gracias a Dios decidí usar botas de combate en lugar de los horribles tacones que mi hermana había elegido.


    —¿Qué pasa? —pregunta el chico, inclinando la cabeza a un lado y dejando que la comisura de su labio se retuerza con una sonrisa—. ¿No tienes sed?


    —Esto no está sucediendo —me digo mientras se levanta, pasa la cortina y entra en la parte principal del pasillo—. Claramente, he consumido algunas drogas y terminé con mi mente inconsciente llena en chicos que obviamente no existen.


    —Si crees que estamos hechos de cera… —dice una voz a mis espaldas—. Deberías pagar, ¿sabes? ¿Qué crees que es esto? ¿Una exhibición? ¿Una exposición?


    Unos dedos calientes recorren mi nuca y salto, girando para encontrar a un chico idéntico con un cartel de CÓMEME alrededor de su cuello.


    Tiene el cabello negro con mechones azules, en lugar de violetas como el primero, colgando sobre su frente y cubriendo un brillante ojo de zafiro, dándole este aspecto descarado que combina perfectamente con su gemelo. Porque no tengo ninguna duda de que estos chicos son, de hecho, gemelos. Excepto por el color de cabello y de ojos, coinciden perfectamente, hasta el arco de sus pollas semi-erectas.


    —Por el contrario —dice el señor Bébeme—. Si crees que estamos vivos, deberías hablar.


    Camina despacio, lánguidamente, hacia mí, hasta que tengo un chico desnudo delante y otro detrás. Ambos son dioses esculpidos, Adonis en carne y hueso. ¿Hecho de cera, dijo? Honestamente no me sorprendería. Ambos parecen demasiado perfectos para ser reales.


    —Solo quiero ir a casa —digo, y los chicos intercambian una mirada sobre mi hombro.


    —Entonces querrás ir al jardín —dice Bébeme, y un cálido escalofrío se desliza sobre mi hombro mientras Cómeme se acerca por detrás, su aliento fluyendo contra mi cuello.


    —Sí, el jardín.


    —Aunque eso no te llevará a casa.


    —Deja de hablar con acertijos —digo con los dientes apretados, porque incluso si estos tipos son, como, seriamente el siguiente nivel de sexy, no voy a quedarme aquí y jugar juegos—. Entonces, ¿qué me llevará a casa?


    —¿Cómo podemos saberlo? —dice Bébeme con un dramático rodar de sus ojos color amatista—. Apenas sabemos dónde vives.


    —Y aunque lo hiciéramos —continúa Cómeme, arrastrando la punta de sus dedos por la parte posterior de mis brazos y haciéndome temblar—. ¿Qué te hace pensar que te lo diríamos, Alicia?


    —Allison —digo, saliendo de entre los dos, con mis botas pisando fuerte contra el suelo de arlequín. Doy otro cuidadoso paso hacia atrás, poniendo algo de distancia entre los escalofriantes gemelos y yo.


    Abro la boca para seguir hablando y luego la cierro. Acabo de corregirles mi nombre... ¡¿pero cómo demonios lo sabían en primer lugar?!


    —Va a entrar en pánico y correr como un conejo —dice Bébeme, como si estuviera mortalmente aburrido. Me mira de arriba a abajo con un suspiro—. Para ser una Alicia, estás muy nerviosa. ¿Cuál es tu maldito problema?


    —¿Mi problema? —pregunto con un resoplido, señalándome con un solo dedo—. Acabo de ver a un tipo con orejas de conejo asesinar a mi enamoramiento. Le disparó y lo mató.


    —¿Qué tan fuerte era el enamoramiento? —responde Cómeme cruzando los brazos sobre su pecho y mirando los vidrios rotos en el suelo como si estuviera pensando demasiado en esto—. ¿Suficiente para hacer diamantes?


    —¡¿No escuchaste lo que dije, maldito psicópata?! —pregunto, dando unos pasos más hacia atrás—. ¡Dije que un tipo con orejas de conejo asesinó a un chico de mi escuela!


    —No dijiste conejito —corrige Cómeme, ofreciendo una sonrisa come-mierda, como si todo esto fuera una especie de juego, como si no estuviera parado ahí desnudo y cincelado con el cabello azul y negro cayendo sobre su frente y un cartel que dice “Cómeme” colgando de su cuello. El pequeño lazo azul se desliza por sus músculos a medida que se acerca a mí, y veo que su espalda está cubierta de tatuajes—. Dijiste conejo.


    Me doy la vuelta y corro, como cualquier persona sensata haría, de vuelta por el pasillo y hacia la pila de huesos y colmillos que está en el suelo. Es un callejón sin salida aquí abajo, un muro de piedra tosca que no lleva a ninguna parte. ¿Y cuando miro hacia arriba? El agujero por el que caí está a unos tres metros por encima de mí. Incluso si pudiera alcanzarlo, ¿qué voy a hacer? ¿Ir con las piernas abiertas y caminar como el cangrejo hacia la cima?


    Lo siento, pero obtuve una C en gimnasia el último trimestre específicamente porque me negué a intentar escalar esa maldita cuerda. Tengo algo con las alturas.


    —¿Oh? ¿De ahí es de donde vienes? —dice Bébeme, haciéndome saltar mientras dejo caer mi mirada y me alejo de él, manteniendo a ambos gemelos en mi vista, me agacho y recojo el arma que dejé caer, la que tiene la mecha. Puede que no tenga nada para encenderla, pero ellos no lo saben. Con mi otra mano, saco mi teléfono y descubro que tengo cero servicio.


    Por supuesto que no tengo ningún servicio porque, ¿qué heroína en cualquier historia lo hace?


    Enciendo la aplicación de la linterna y la giro para enfrentar a los gemelos, y, honestamente, no soy estúpida, me imagino que estos tienen que ser Tararí y Tarará, aunque no se supone que aparezcan hasta el libro dos, A través del espejo, y lo que Alicia encontró allí. Oye, si hay algo que sí conozco, son los libros.


    —Retrocede, esta cosa es tan poderosa que puede quemar la carne de tus huesos. —Me imagino que, si no estoy en el jardín de la fiesta, echando espuma por la boca y teniendo una mala reacción a alguna droga que Edith me ha dado, entonces me voy a zambullir en este mundo mágico. Y apuesto a que estos imbéciles nunca han visto un teléfono móvil antes.


    —¿Tu teléfono tiene el poder de quemar la carne? —pregunta Cómeme, parece que se esfuerza al máximo por contener una risa—. Bueno, ¿quién está siendo el ridículo ahora? —Agita su cabello azul y negro con los dedos e inclina la cabeza hacia mí—. Si necesitas hacer una llamada, mi teléfono está atrás, en el bolsillo de mi pantalón.


    Vuelvo a bajar la mano y me quedo mirando a los dos hombres desnudos, haciendo lo posible por mantener mis ojos por encima de sus cinturas. Es difícil ignorar que ambos están completamente erectos. De todos modos, ¿por qué diablos están sentados desnudos en este extraño pasillo?


    Al diablo, voy a preguntar.


    —¿Por qué están los dos desnudos?


    Los gemelos se miran el uno al otro, claramente aturdidos por el estado de mi confusión.


    Cuando me miran, Cómeme tiene una amplia sonrisa que se extiende por toda su boca, su lengua se desliza por su labio inferior haciéndolo brillante y rosado. No puedo apartar la mirada.


    —Somos regalos para Alicia —dice, mientras Bébeme me sonríe, un poco cáustico—. Regalos para ti. El rey nos ha enviado.


    —¿El rey? —pregunto, pero ya puedo ver a dónde va esto. Soy una chica inteligente. Puedo hacer saltos de lógica—. ¿El Rey... de Corazones?


    La sonrisa de Bébeme o, espera, ¿es Tararí o Tarará? Se vuelve un poco más real.


    —Sí, el Rey de Corazones te está esperando.


    Meto mi teléfono en el bolsillo del horrible vestido de Edith y cruzo los brazos sobre mi pecho, todavía sosteniendo la extraña pistola. Puede que no sea capaz de disparar con ella, pero podría golpear a estos tipos en la cabeza si tuviera que hacerlo.


    —Lo siento, pero creo que me has confundido con otra persona. Mira, estaba en una fiesta, estaba corriendo y me caí. —Miro hacia abajo y veo la sangre en la parte delantera de mi vestido, la bilis subiendo por mi garganta mientras revivo la muerte de Brandon una y otra vez. Ese hijo de puta con orejas de conejo...—. No necesito ningún regalo, no necesito ver a ningún rey. Todo lo que necesito es volver a subir allí.


    Señalo el agujero con un solo dedo y Bébeme suspira, como si fuera la persona más tonta que ha conocido en toda su vida. Esto lo dice un tipo que está parado ahí desnudo, con un letrero de Bébeme colgando de su maldito cuello. Como, ¿en serio? Hablando de tirar piedras en casas de cristal.


    —La Madriguera del Conejo solo va en una dirección, Alicia.


    —Allison —repito, y Bébeme suspira, poniendo ambas manos en su rostro y arrastrándolas hacia abajo.


    —Sé que tu nombre es Allison, pero tú eres la Alicia. La única e irrepetible —se burla y se da la vuelta, negando, con su cabello de rayas púrpuras y negras cayendo sobre su frente—. No puedo creer que te pertenezcamos ahora. Qué ridículo.


    —Lo siento, ¿qué? —pregunto mientras Cómeme da unos pasos adelante y me ofrece su mano—. ¿Me perteneces? La gente no puede pertenecer a la gente.


    —Somos regalos del rey —repite Cómeme, como si fuera un hecho de la vida, la delicadeza de su voz nunca cambia—. Somos tuyos ahora. Si no quieres verlo, es tu elección. Todo lo que podemos hacer es lo que nos pidas. Pero Tee tiene razón, la Madriguera del Conejo solo lleva a Underland, no a la salida. Si quieres salir, tienes que empezar en el jardín.


    —¿Tee? —pregunto, levantando las cejas. No voy a tomar la mano del bicho raro desnudo, ni siquiera si es el sueño húmedo de toda mujer con sus ojos de zafiro, su cabello artísticamente despeinado y esa cuidadosa sonrisa en su rostro.


    —Ese es Tee —continúa Cómeme, haciendo un gesto en dirección a su hermano con la barbilla. Cuando deja caer su mano a un lado, no parece decepcionado. No, se ve jodidamente intrigado, como si yo fuera una especie de desafío. Ese hijo de puta...—. Y yo soy Dee.


    —Es fácil de recordar —continúa Bébeme, echando una mirada a su hermano y extendiendo la mano para desatar la cinta púrpura en su garganta, dejando que el pequeño cartel en su cuello se deslice hacia el suelo cerca de la pila de huesos. Ahora que estoy parada aquí mirándolos, todo tiene sentido. Apuesto a que son los cuerpos de animales que vagaban por la maleza, cayendo por el agujero como yo... pero que no tenían un asesino con orejas de conejo para atraparlos—. Fácil porque Dee es un imbécil.


    Tee cruza sus brazos sobre su pecho y me mira desafiante.


    —¿No son Tararí y Tarará? —pregunto, porque todavía estoy indecisa sobre todo el viaje de LSD-realidad. Y si está sucediendo, entonces... probablemente estoy en estado de shock, porque no siento nada. No es tan sorprendente, considerando que hace mucho tiempo que no siento nada. No desde que mi madre fue condenada por asesinato el año pasado. No, desde entonces no he sentido mucho. ¿Por qué debería hacerlo? Todo lo que hace es doler. Cuando dejas que el mundo entre, te corta y te hace sangrar.


    Froto las palmas sudorosas en el fajín de mi cintura, tratando de quitar las últimas manchas rojizas de la sangre de Brandon.


    —Solo si así es como quieres llamarnos —dice Dee, alias Cómeme, mientras tira de un mechón de su cabello. Me sonríe de nuevo, como si no estuviéramos todos en un túnel sin salida junto a una pila de huesos y colmillos.


    —¿Y esto no es... el País de las Maravillas? —Me arriesgo, pero debería haberlo sabido.


    ¿El asesino con el arma? ¿El montón de cadáveres? ¿El candelabro con los cráneos?


    He leído, observado y jugado suficientes versiones jodidas de Alicia como para darme cuenta.


    Siempre hay problemas en el paraíso.


    De lo contrario, no estaría aquí, ¿verdad?


    —El País de las Maravillas... —dice Tee después de un momento, sorprendiéndome al hablar. Se gira y veo que toda su parte trasera, desde el cuello hasta los tobillos, está cubierta de tatuajes... y cicatrices. Dos grandes alas de ángel color berenjena envueltas en cadenas ocupan cada centímetro de espacio disponible, incluso la parte posterior de sus brazos—. Hmm —se burla al final de un suspiro, mirándome por encima del hombro. Su sonrisa, cuando la da, es nada menos que devastadora, tan bella como melancólica, todo en una sola—. Ya no más.

    


    
      
        1 Jabberwock: Un monstruo ficticio del poema Jabberwocky de Lewis Carroll.
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    El diván donde encontré que Bébeme… Perdón, Tee estaba acostado cuando retiré la cortina negra andrajosa, tiene una pequeña puerta al lado del tamaño perfecto para que quepa una pelota de béisbol. En los libros originales de Alicia, ella bebe la botella de BÉBEME y se encoge hasta el tamaño perfecto.


    Que esté esperando que aquí ocurra lo mismo solo demuestra lo mal que estoy de la cabeza.


    —Entonces —digo, deteniéndome y manteniendo la mirada enfocada en la pared de rayas burdeos frente a mí. Tiene rayas verticales en columnas alternas de pintura brillante y mate. Para mí parece sangre. Sangre en la parte trasera de las gafas de un chico, sangre en todo mi vestido... Me arriesgo a mirar sobre mi hombro y descubro que ambos gemelos finalmente se han puesto sus pantalones, sus hermosas pollas escondidas y nunca más serán vistas por mí.


    Porque no tengo interés en volver a verlas.


    —¿Y qué? —pregunta Tee, escarbando en su bolsillo y sacando un teléfono.


    Mierda.


    Estaba diciendo la verdad... tiene un teléfono. Y se parece... un poco al mío, también. Pulsa un botón en el lateral y la pantalla se ilumina.


    —¿No querías hacer una llamada? —pregunta mientras me acerco rápidamente y se lo arrebato de su mano extendida. Mientras lo hago, las puntas de mis dedos se deslizan por su palma y sus ojos color amatista se enfrentan a los míos, el calor se enrosca en mi brazo y se acurruca en mi pecho. Echo el brazo hacia atrás y hago como si no fuera nada.


    Porque no era nada.


    Nada en absoluto.


    Mirando hacia abajo, encuentro tres aplicaciones simples en un fondo negro sencillo, una para hacer llamadas, otra para enviar mensajes de texto... y algo con el símbolo de una bomba como icono. Ni siquiera voy a preguntar sobre eso. Cuando giro el teléfono para inspeccionarlo, veo que está dentro de una caja de cristal con engranajes y piñones de oro y cobre, girando y haciendo tictac bajo la superficie.


    Huh.


    Le doy la vuelta y empiezo a marcar el número de Edith.


    —Aunque si intentas llamar fuera de Underland —continúa Tee mientras Dee mira a su hermano molesto—. Estarás muy decepcionada. No hay servicio fuera de Underland.


    Siento que mi boca se frunce con fastidio cuando le devuelvo el teléfono y veo la comisura de sus labios inclinada hacia arriba con una pequeña sonrisa de satisfacción. Qué maldito imbécil, hombre. Sostiene la palma de la mano abierta para que deposite el teléfono, pero lo lanzo en su dirección y observo cómo lucha para evitar que caiga al suelo.


    —¿Esta es la puerta por la que vamos a pasar? —pregunto mientras Tee me mira y Dee sonríe como un modelo de anime gótico de GQ drogado.


    —Lo es —dice mientras me arrodillo y, como la Alicia original de los libros, miro a través de la cerradura al jardín—. Los jardines personales del rey —continúa Dee mientras parpadeo y trato de darle sentido a lo que veo. Un castillo blanco y rojo se eleva sobre una serie de setos, jardines de flores y… malditos hongos gigantes. Son del tamaño de los árboles.


    Parpadeo estúpidamente y me acerco más, apenas escuchando a Dee mientras habla.


    —Solo hay una forma de salir de Underland y es a través del espejo, pero necesitas el permiso del rey para usarlo. Y esta puerta de aquí, es el único portal directo al jardín o a cualquier lugar cerca de los terrenos del castillo.


    Mientras observo, un hombre, otro ridículamente guapo espécimen de masculinidad, marcha por el camino de grava blanca como si estuviera en una misión, deteniéndose ante el crujido de un arbusto cercano y parando en un cruce, junto a un banco blanco cubierto de corazones rojos.


    Basándome en la corona que lleva, la cruel mueca de su rostro, y el duro brillo de sus ojos... no hace falta ser un genio para hacer la conexión... ¿el Rey de Corazones entonces?


    —Puedo ver al rey —digo de golpe y escucho a Tee refunfuñando a mis espaldas.


    —Puedo ver tu ropa interior —añade, y aprieto los dientes, echando mano a la falda para cubrirme el trasero. No ayuda mucho, pero no puedo apartarme de lo que estoy viendo. Por los arbustos que crujen... aparece el asesino de orejas de conejo.


    No puedo entender lo que dice, pero miro fascinada mientras se arrodilla ante el rey, con un par de guantes blancos en una mano y un cuchillo en la otra. Ofrece la hoja en su palma extendida, con la barbilla hundida en deferencia. El cruel rey estira la mano y despeina el oscuro cabello del chico con orejas de conejo, casi de forma burlona.


    “Órdenes del rey”.


    Eso es lo que dijo justo antes de disparar a Brandon. Así que ¿de alguna manera, mi compañero de clase, el friki rey de los nerds y mi enamoramiento de último año, Brandon Carmichael, estaba mezclado en todo esto de Underland? No veo cómo, pero tampoco imaginé que le dispararan en una fiesta de instituto. Las cosas no son siempre lo que parecen, ¿verdad?


    Pero que me maldigan si puedo apartar la mirada del rostro del rey. No creo haber visto nunca un hombre tan hermoso como ese, tanto infalible como... defectuoso. Es un extraño enigma: su cabello perfecto, rojo como la sangre, su ropa perfecta... y esa cicatriz irregular que se extiende desde el labio inferior hasta el mentón, pasando por el cuello. Es como si le hubieran cortado la garganta en algún momento, como si alguien hubiera intentado arrancarle la cabeza.


    —¡Oh! ¡El duque, el duque! ¡Oh! ¿No estará salvaje si lo hemos hecho esperar? —dice una voz, mucho más clara que el murmullo del rey y su conejo. Un pie se pone delante de la puerta, bloqueando mi vista de los dos hombres etéreos. Quienquiera que sea sigue delante y noto que él también tiene cola y orejas de conejo.


    ¿Qué diablos?


    Me aparto del ojo de la cerradura y me levanto, rozando con mis manos las rodillas de mis medias con dibujos de arlequín. Hay pequeñas salpicaduras rojas de sangre en el blanco, pero lo ignoro por el momento. El asesino de Brandon está al otro lado de esta puerta, me encontraré con él muy pronto. Pero, francamente, pasaré de largo si eso significa salir de aquí.


    —Entonces, ¿dónde están las otras botellas de “BÉBEME”? —pregunto, cruzando mis brazos sobre mi pecho mientras Dee se mueve, ahora vestido con una camisa a rayas blancas y negras... con todos los botones desabrochados, así como botas de combate con hebillas. Como el asesino de orejas de conejo, estas también tienen corazones en las puntas. Se arrodilla y recoge una llave diminuta que pasé por alto antes, tan pequeña que tiene que mojarse la punta del dedo con la lengua y tocar el brillo del metal para que se pegue. Se pone de pie y la mete en el bolsillo de su pantalón negro. Está tan apretado que parece jodidamente pintado—. Encojámonos a la medida y terminemos con esto.


    Dee y Tee comparten una mirada que me asusta, este perfecto par de novios de ensueño frente a una cortina negra andrajosa y paredes del color de la sangre. Sé que la mayoría de mis compañeros de clase se cagarían de miedo por estar atrapados en una habitación con estos hombres, y todo lo que puedo hacer es preguntarme cómo diablos voy a salir de aquí.


    —Conejo tomó uno y aplastó el resto —dice Dee con un ligero encogimiento de hombros y luego su sonrisa toma un giro tórrido que hace que mi garganta se estreche, poniéndome la piel de gallina. Oh, Dios mío. Esa mirada... no puedo decir si promete dolor o placer—. Pero está bien, nos tienes a nosotros.


    —¿Conejo? —pregunto, alcanzando a frotar mis sienes.


    —Conejo —suspira Tee, como si intentara con todas sus fuerzas no gritarme. Se mueve hacia el sillón, acercándose mucho. Al pasar, percibo un olor a aire fresco de montaña, como si una capa de nieve virgen acabara de caer. Hago como si ese olor no me hiciera nada y me vuelvo a mirar cómo agarra un par de cinturones de cuero y le da uno a su hermano—. El lacayo favorito del rey, el Conejo Blanco.


    Tee se gira para mirarme, sus ojos violetas destellando con irritación, como si intentara ridículamente no apuñalarme con el maldito cuchillo gigante que cuelga del cinturón en sus manos.


    —El Conejo Blanco. —Respiro porque, ya sabes, por supuesto. En el libro original, la aventura de Alicia comienza cuando conoce al Conejo Blanco, justo antes de caer en la maldita Madriguera del Conejo...


    —Conejo, sí, el tipo que disparó a tu asesino —dice Tee, claramente frustrado conmigo ya. ¿Han pasado cuánto, quince minutos desde que nos conocimos? Eso no es un buen presagio.


    —¿Mi... mi qué? —Generalmente no me gusta repetirme, ni me gusta hacer demasiadas preguntas. Pero vamos, cuando un extraño sobrenaturalmente sexy te dice que tu enamoramiento de la secundaria, el nerd con gafas gruesas y un grano, es un asesino, cuestionas esa mierda.


    —Tu asesino —dice Dee, viniendo a pararse frente a mí. Ahora que no está desnudo, empiezo a notar otras cosas de él, como su maldita altura. Pasa junto a mí hasta el sillón y coge un sombrero, poniéndoselo en la cabeza. Es un casco de motociclista de lana negra y cuero con un corazón rojo en la parte superior. Mi corazón salta un poco cuando se inclina cerca de mí, sus ojos de zafiro rodeados con delineador negro—. ¿Cómo se llamaba, Tee?


    —Brandon Carmichael —dice Tee, sacando un reloj de bolsillo de plata similar al que usaba antes el Conejo Blanco-Conejo. Hablando de un cliché, esta gente tiene todos los de Alicia dominados perfectamente.


    —Bien —dice Dee, sonriéndome pícaramente—. Brandon Carmichael, el asesino privado del Rey de Tréboles.


    Cruzo los brazos sobre el pecho y me golpeo la frente.


    —Brandon Carmichael, el rey de los nerds, el chico que conozco desde preescolar y cuyo cabello solía jalar, capitán del equipo de ajedrez... Lo siento, pero lo he visto llenar su tiempo con clases de estudio después de la escuela y cursos de preparación para el SAT. ¿Cuándo diablos tendría tiempo para aprender a matar gente?


    Dee coge un segundo sombrero del sofá y se acerca a su hermano, colocándolo en su cabeza y arreglando cuidadosamente los mechones de cabello sueltos que sobresalen de su frente. Termina, pone sus manos en las caderas y asiente.


    Ninguno de los gemelos se molesta en contestar mi pregunta.


    —¿Hola? —digo, agitando una mano en su dirección—. ¿Cómo diablos Brandon Carmichael se ha involucrado en... lo que sea que sea todo esto?


    Tee me da una mirada que dice mucho de lo que siente por mí, piensa que soy una idiota. Bueno, también soy una lectora y he visto todas las figuras retóricas del libro. Por favor. ¿Tratar a la humana recién llegada al mundo sobrenatural como si fuera estúpida por no conocer automáticamente todas sus extrañas costumbres? No está bien, hermano.


    —Brandon Carmichael es un conejo. Fue enviado a la superficie con el único propósito de vigilar a Alicia —dice Dee, su sonrisa se amplía cuando se inclina hacia delante y luego se endereza con su sonrisa convertida en una rictus-sonrisa—. Ahora, Tee, ya sabes lo que tienes que hacer...


    La mandíbula de Tee se tensa y mira hacia otro lado, levantando las palmas de las manos para frotarse el rostro. Cuando lo hace, las mangas de su camisa a rayas blancas y negras se deslizan un poco por su muñeca, revelando los destellos de los tatuajes en la parte posterior de sus brazos, los bordes de esas alas púrpuras y negras.


    —Espera —digo, levantando una mano. No quiero quedarme aquí y forzar a estos tipos a que se deshagan de la información, pero... ¿Brandon es un conejo? ¿Y qué es todo este asunto de Alicia? Pero entonces... estoy a punto de irme a casa de todos modos, ¿verdad? ¿Realmente importa? O bien nada de esto sucedió realmente y todavía estoy narcotizada con una de esas drogas de la fiesta de lujo de Edith o si no, estoy a punto de abandonar el barco y no volver nunca más, así que, ¿a quién le importa?—. No importa.


    Pongo las manos en mis caderas y asiento hacia los chicos.


    —¿Estás lista? —pregunta Dee, y la mirada en su rostro es de... ¿envidia? De qué, de quién, no estoy segura. Definitivamente no de la chica del vestido cubierto de sangre, ¿verdad?—. Muy bien, Tee, desabróchate ese pantalón.


    Tee llega al botón de su vaquero negro y lo abre antes que se me ocurra protestar. Tiene la cremallera bajada antes que pueda recordar cómo decir palabras.


    —¡¿Qué coño estás haciendo?! —espeto, moviéndome y agarrándolo por las muñecas. Mis dedos se sienten como si estuvieran ardiendo en todos los lugares que tocamos y mi respiración se acelera, el corazón truena cuando mi garganta se estrecha y me cuesta tragar—. Te acabas de poner el pantalón, así que ¿por qué demonios te lo quitarías otra vez? Ya te he dicho que no me interesan los regalos del rey y no me interesa la esclavitud humana, ¿de acuerdo? Este es el siglo XXI; esa mierda es una barbaridad.


    Dee se ríe, como si todo esto fuera un tonto malentendido.


    —Necesitamos encogernos, Alicia —dice, señalando la pequeña puerta—. Y Conejo bebió la última poción y rompió el resto, ¿recuerdas?


    Pero está bien, nos tienes a nosotros.


    Oh.


    Dee había dicho eso, ¿no?


    Pero, ¿qué coño tiene eso que ver con que Tee se haya quitado el pantalón?


    Como si pudiera leer mi mente, Dee se señala primero.


    —Cómeme —dice y luego mueve el dedo hacia su hermano—. Bébeme.


    Me quedo ahí un momento y miro fijamente, boquiabierta por la conmoción. Tan pronto como las implicaciones de esas frases me golpean, mis manos en la muñeca de Tee se sienten... casi lascivas. Sacudiéndome hacia atrás, me alejo de los gemelos y me choco con el sofá, casi cayendo sobre mi trasero. Me las arreglo para mantenerme en pie y me encuentro en una especie de extraña posición en cuclillas, como si me estuviera preparando para una pelea. Una mano descansa sobre el gran bolsillo del vestido que sostiene el arma.


    —No estás insinuando lo que creo que estás insinuando... ¿verdad? —pregunto, mi voz ronca, tranquila y peligrosa. Puede que sea un poco nerd, un poco más en los libros que en persona... pero todavía sé cómo patear algunos traseros cuando es necesario—. ¿Me estás pidiendo que te la chupe?


    —El anterior Rey de Corazones masacró a nuestra gente. —Tee se quiebra, y... ¡¿sus mejillas se están volviendo ligeramente rosadas?!—. ¿Por qué crees que somos los únicos que quedan?


    —Pista: no son solo estos rostros bonitos —dice Dee, sonriendo maníacamente y luego tose, juntando sus pies con botas y uniendo las manos en su espalda—. Tararí y Tarará acordaron pelearse —canta, y su hermano gime, soltando la sujeción de su pantalón, pero sin molestarse en abotonarlos o subirse la cremallera—. Porque Tararí dijo que Tarará había jodido su sábado por la noche. Justo entonces bajó volando una bruja monstruosa, que había presenciado toda su pelea. Una perra bastante poderosa pero juiciosa, los maldijo a ambos por ser inmorales.


    —¡¿Qué... qué demonios significa eso?! —pregunto, y me doy cuenta de que probablemente he hecho esta pregunta unas cien veces en los últimos diez minutos, pero... ¡vamos!


    —Fuimos maldecidos con... Bueno, la misma magia que los panaderos del rey pusieron en sus tinturas y pasteles. Tee puede hacerte tan pequeña como un ratón. —Dee hace un gesto hacia la puerta y luego señala su pecho desnudo, sus músculos visibles entre las líneas de su camisa de vestir ligeramente arrugada—. Y puedo hacerte tan grande como una casa.


    —Una casa y un ratón —repite Tee, retomando el espeluznante manto gemelo—. Ahora mismo necesitas ser un ratón, así que...


    —¿Bébeme es literal? —Me quiebro porque es jodidamente asqueroso—. Vaya, amigo, estás muy equivocado si crees que eso va a pasar en este momento. No voy a darle una mamada a un tipo solo para poder pasar por una estúpida puerta. ¿Eres idiota?


    El rostro de Tee se arruga de rabia y Dee suspira.


    —Bueno, no tienes que darle una mamada per se. —Comienza Dee, pero ya puedo ver hacia dónde va esto. Bébeme, ¿eh? Bueno, no voy a beber nada relacionado con estos gemelos, sus pollas, o cualquier otra cosa para el caso.


    —No.


    Solo una palabra, simple y concisa. Con las fosas nasales dilatadas me levanto de mi posición de batalla y les lanzo dagas con los ojos a los chicos.


    —Si no pasamos por los jardines, tendremos que ir por el camino más largo... —Dee musita mientras Tee se abotona y cierra su pantalón.


    —Sé lo que estás pensando, pero no es así, ni de broma —gruñe Tee.


    —Al contrario —continúa Dee, sus ojos brillan con malicia mientras me estudia. Podría encontrarlo lindo si no me hubiera pedido que le chupara la polla a su hermano y lo tragara. Qué asco—. Si fuera así, podría serlo; y si lo fuera, lo sería; pero como no lo es, no lo es. Esa es la lógica.


    Haciendo caso omiso de sus bromas sin sentido, decido añadir mis propios dos centavos.


    —¿No podemos pasar el brazo por esa puertecita y saludar hasta que alguien nos vea? Pueden pasar algunas pociones desde el otro lado y voilà, problema resuelto.


    Tee resopla y yo lo fulmino con la mirada.


    —Así no es como funcionan los portales —dice Dee, echando un vistazo a su hermano. Los ojos color zafiro se encuentran con los violetas y sé que están teniendo una especie de conversación privada entre gemelos—. Realmente no quieres saber lo que pasará si metes tu brazo sin que el resto de ti lo siga después. Tendremos que ir por el camino más largo.


    —El rey no estará contento —susurra Tee, pero cruzo los brazos sobre mi pecho y mantengo su mirada.


    —Dijiste que me pertenecías y que era mi elección lo que hiciéramos. No se la estoy chupando a Tee, así que vamos a ir por el camino largo.


    —Lo escuchaste de la propia Alicia —dice Dee, sonando un poco... demasiado emocionado ante la perspectiva del “largo camino”, lo que sea que eso signifique—. ¿Qué otra opción tenemos que cumplir? Y, en verdad, ¿no es todo esto culpa de Conejo para empezar? Si no hubiera sido tan bruto y no hubiera roto los otros BÉBEME, entonces todo estaría bien, ¿no? O, tal vez, no fuiste lo suficientemente encantador.


    —El largo camino llevará días —añade Tee, mirándome. Lo raro es que parece casi aliviado. ¿Tal vez tampoco quería que se la chupara?—. Una semana o tal vez dos, dependiendo.


    —¡¿Una semana o dos?! —pregunto, señalando la pequeña puerta—. Pero el jardín está justo ahí.


    —No —grita Tee, deslizando las palmas de las manos por la parte delantera de su camisa y luego comienza a abotonarla lentamente. Su hermano no parece inclinado a copiarlo en ese aspecto—. Los jardines están a cientos de kilómetros, y el camino es difícil; Underland no es un lugar amable o indulgente.


    Como si mi mundo lo fuera, pienso con rabia, manteniendo la mirada de Tee y aguantando hasta que Dee se interpone entre nosotros. Siento que eso es lo que Tee está insinuando, que debo haberlo tenido fácil. Como si... Mi madre está en prisión de por vida y mi padre está desconectado y se ha ido. Pasa más tiempo con los peces koi de su estanque que con sus hijas.


    —Sea como sea —digo, apretando los dientes—, puedo manejarlo.


    —Vamos, tomemos la puerta de La Piscina y alquilemos un bote, ¿sí? —pregunta Dee, girando y dirigiendo el camino de vuelta a través de la cortina andrajosa y hacia otra de las puertas que bordean el salón. Saca un anillo de llaves de oro de su cinturón y abre, el olor a salmuera y moho se desliza en el extraño pasillo.


    Respirando hondo, sigo a Dee y me meto en Underland.


    En secreto, en algún lugar en lo profundo de mi pecho, estoy realmente... aliviada de no tener que volver.


    En secreto, una parte de mí se pregunta si me decepcionaría si nunca lo hiciese.
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    La Piscina es un viejo edificio desaliñado, hecho de madera podrida y situado precariamente en la orilla de un gran río. Las aguas son de un azul profundo e inestable, creando espuma al chocar contra las rocas y se separan alrededor de los pilotes del viejo muelle. Los barcos se balancean y rebotan, apenas asegurados en su lugar con cuerdas gruesas y nudos pesados.


    Todo el lugar apesta a sal y moho, como las mismas tablas de madera sobre las que estoy parada son susceptibles de caerse a pedazos y desmoronarse en el agua en cualquier momento. Está oscuro, lo cual es un pequeño alivio, este lugar es bastante extraño sin preocuparse por las deformaciones del tiempo o lo que sea. Me digo que es el mismo tiempo aquí que en casa y trato de no pensar demasiado en el tema.


    Al otro lado del río, puedo ver un espeso bosque, con árboles tan altos como las secuoyas, sus troncos tan anchos en la circunferencia del todoterreno de mi padre. No, más ancho. Lo suficientemente grande como para atravesarlo si hubiera un túnel allí. También puedo ver más de esos hongos gigantes, como los del jardín del rey, que rompen la oscuridad de los árboles con el blanco, el rojo y el púrpura, y sus laminillas brillan con una débil luminosidad.


    Mirando sobre mi hombro, más allá del rostro fruncido de Tee, veo más de lo mismo. Árboles, hongos y nada más.


    —Vamos —dice Tee, sin querer seguir a su hermano por el estrecho muelle hasta que yo lo haga. Cuando vuelvo a centrar mi atención en él, parece muy nervioso, una mano apoyada en su cuchillo, sus ojos se entrecierran con un enfoque cuidadoso.


    —¿Por qué? —pregunto cáusticamente, pasando un poco de mi largo cabello rubio sobre un hombro—. ¿Nos va a atrapar el jabberwocky? —Se supone que es una broma, porque el Conejo Blanco dijo que el arma que había elegido podía derribar uno, pero cuando Tee me mira, no parece encontrarlo particularmente divertido.


    —¿Tienes cerillas para encender el Queenmaker? —me pregunta, y no tengo ni idea de lo que está hablando. Tee se acerca tanto que puedo sentir su cálido aliento en mis labios cuando echo la cabeza hacia atrás para mirarlo. Mido más de un metro setenta, en realidad, pero Tee sigue dominándome. Me imagino que debe medir al menos uno con ochenta. Por lo menos.


    Su mano baja y agarra la mía, poniéndola sobre el bolsillo de mi vestido blanco y azul.


    —El arma —susurra—. Porque si viene un jabberwocky, tú serás la única que pueda detenerlo. —Tomo una pequeña respiración, y ese fresco aroma a aire de montaña llena mis pulmones, cortando el casi rancio hedor a pescado crudo y sal. ¿Un río de agua salada? No estoy segura de que tal cosa exista en casa—. Vámonos antes de que nos corten la garganta.


    Toma mi mano, pero me suelto, marchando delante de él y comenzando a cruzar la superficie resbaladiza del muelle. No hay pasamanos a los lados que lleven a la cubierta de La Piscina y al edificio mismo. Un movimiento en falso y me sumergiré en las profundidades azul marino.


    No lo pienso mucho, confiando en las gruesas suelas de mis botas de combate, y llego al otro lado sin incidentes. A medida que me acerco al edificio, puedo oír el alboroto dentro, incluso con el rugido del río furioso a mi alrededor.


    Me detengo lo suficiente para que Tee se mueva a mi alrededor y empuje la puerta, manteniéndola abierta con su espalda y esperando que entre.


    El olor a alcohol, humo y sexo no es muy diferente al de una de las fiestas del instituto de Edith. La risa burda se mezcla con el tintineo de los vasos cuando entro y encuentro a Dee ya en el mostrador, apoyando los codos en la superficie de madera pulida y haciendo ojitos a la joven y bonita camarera.


    Cuando me acerco por detrás de él, capto un fragmento de su conversación.


    —Nadie alquila barcos a esta hora de la noche. Ni para el rey, ni para nadie. Además, Dee, no estás en territorio de los Corazones en este momento, y lo sabes. Puedo conseguirte una habitación para la noche, pero no un viaje. No hasta la mañana.


    La camarera mira a Dee, se detiene en Tee y luego... se centra en mí y se queda allí, como si hubiera visto un fantasma. Lo juro, puedo ver su piel erizarse. Parece un pirata con su sombrero negro de tres picos, una blusa blanca holgada y parcialmente desabrochada que muestra generosas franjas de escote de ébano. Su cabello es largo, mucho más largo que el mío, y cae casi hasta su trasero, de un cálido color marrón caramelo que hace juego con sus ojos.


    —¿Quién es la chica? —pregunta, pero hay una tensión en sus hombros que no existía hace un momento. Siento que de alguna manera sabe quién soy. Demonios, tal vez es más consciente de quién soy que... bueno, que yo.


    La Alicia.


    ¿Qué demonios es una Alicia de todos modos?


    —Esa —dice Dee, parándose derecho y lanzando una mirada de zafiro en mi dirección—. Esa es nuestra nueva señora.


    Suspiro, pero no me molesto en corregirlo. ¿Qué sentido tiene? No tengo ni idea de cuáles son las reglas aquí. Por lo que sé, negar ese hecho podría hacer que me mataran. Como dijo Tee, Underland no se parece mucho al País de las Maravillas original de los libros de Lewis Carroll. Mientras que el mundo de Alicia era un sueño... el mío podría ser fácilmente una pesadilla. Huele lo suficientemente mal como para serlo, de todas formas.


    —Señora, ¿eh? —dice la camarera y me asiente con la barbilla—. ¿Qué quiere beber, señora?


    —Oh, uh... —Empiezo, pero no tengo dinero aquí. Quiero decir, a menos que acepten dólares americanos, lo cual es probablemente un jodido y serio no. Por otra parte, los gemelos tienen teléfonos celulares... que no pueden llamar desde Underland. Ugh.


    —Una taza de Earl Grey debería servir —dice Dee, y Tee hace un ruido al respirar.


    —No hay té esta noche —le dice a su hermano, pero Dee sonríe y levanta sus cejas oscuras, mechones de cabello negro y azul que sobresalen de su sombrero de copa—. Dee... —Tee gruñe como advertencia, pero su hermano ya lo ignora, volviéndose hacia la camarera.


    —Danos una tetera de Earl Grey y la compartiremos —dice, golpeando la palma de su mano en el mostrador y luego bajando la mano para hacer sonar un botón plateado en forma de corazón en su cinturón de cuero. Saca unas cuantas monedas de su interior y las puso en el mostrador.


    No puedo imaginarme por qué a Tee le importa una mierda si su hermano pide una tetera, pero sus puños están apretados a sus lados y parece furioso.


    —Enseguida —la camarera, o debería decir cantinera, dice arrastrando las palabras, sus ojos me siguen mientras giro en un círculo lento y veo a la multitud.


    Hombres y mujeres vestidos con trajes fantásticos, como los gemelos con sus camisas a rayas y sombreros de copa, ocupan las mesas sorbiendo de las tazas de té blancas astilladas y ríen estruendosamente. La música de fondo es lenta y sensual y me recuerda vagamente a Marilyn Manson. Trato de averiguar de dónde viene y mi mirada se ve atraída por un escenario en un rincón lejano, un hombre agarrando un micrófono anticuado, la voz sonando en los altavoces. Tiene una banda completa con él, batería, bajo, incluso una guitarra eléctrica. Bueno, al menos suena como una guitarra eléctrica. Si lo miro de cerca, tiene la misma cubierta de cristal que el teléfono de Tee, los mismos engranajes y ruedas en el interior, y funciona como un tictac mientras el músico rasguea sus dedos sobre las cuerdas.


    Frente al escenario, las parejas y los grupos bailan en movimientos lentos y oscilantes. He estado en suficientes fiestas, no muchas, pero sí suficientes para saber que están borrachos, drogados, o ambos. Algunos parecen estar a punto de desnudarse y tener una orgía en medio de la pista de baile.


    —Gracias, Lory —dice Dee, tomando la tetera y una pila de tazas en una bandeja de plata. La sostiene sobre su cabeza con una sola mano y guiña a su gemelo, moviéndose hacia una mesa vacía contra la pared, justo debajo de una ventana abierta.


    Puedo oír y oler el río desde aquí, pero incluso ese olor salado es mejor que el de los cuerpos sin lavar y el sexo que llena este lugar.


    —¿Esto es un bar... o un burdel? —pregunto mientras miro a mi alrededor y veo un número desproporcionado de hombres a mujeres. De hecho, cuanto más miro, más noto un patrón: una mujer con varios hombres. Varios de los grupos, tanto sentados como bailando, siguen ese patrón, y yo levanto una ceja.


    —¿Un burdel? —pregunta Dee, frunciendo el ceño mientras sirve tres tazas de té humeante y nos las pasa a su hermano y a mí—. ¿Para qué necesitarías un burdel? Ya has expresado tu vehemente desinterés por mí y por mi hermano. Aunque esto fuera un asilo, te costaría encontrar un hombre tan hermoso como nosotros.


    —Quise decir... —Empiezo, pero Dee parece bastante serio y su hermano está mirando fijamente a la taza delante de él como si tuviera todas las respuestas. Puedo ver algo brillando en sus ojos mientras se muerde el labio inferior y mira hacia otro lado, extendiendo la mano para empujar la taza de té.


    Dee pone los ojos en blanco, pero no hace comentarios sobre el movimiento.


    —¿Así que esto no es un prostíbulo con... mujeres? —pregunto, mirando hacia atrás a la mezcla en el bar. O espera, ¿era esto un bar? Huele a alcohol, pero al examinarlo más de cerca, noto que todo el mundo está bebiendo té, como nosotros. ¿Entonces es una casa de té?


    —No hay prostíbulos con mujeres en ellos —dice Tee en voz baja, mirando hacia arriba desde la superficie lisa de la mesa, pulida por docenas de codos y manos que desgastan la madera más que porque alguien haya lijado o dado una mano de barniz recientemente.


    —¿Por qué no? —pregunto, estoy literalmente encantada de escuchar eso. Escéptica, para estar segura, pero emocionada. Viniendo de un mundo de tráfico sexual y prostitución forzada, sentarse aquí en este extraño lugar con ríos de sal y una apestosa casa de té no parece tan malo, ¿verdad? Incluso si los gemelos trataron de que se la chupara...


    —Por el Riving —susurra Tee, mirando hacia arriba y parpadeando sus ojos de largas pestañas hacia mí. Con el fácil trazo de la línea oscura a su alrededor, sus ojos parecen aún más brillantes, como dos amatistas encajadas en un rostro magníficamente hermoso.


    —Ri-ving —digo lentamente, buscando en mi diccionario mental. Leo mucho, así que la palabra me resulta familiar. ¿No significa rasgar o desgarrar? ¿Romperse? ¿Romper? Ugh. Eso no puede ser nada bueno, ¿verdad?


    Dee acerca mi taza de té y luego levanta la suya con una sonrisa.


    —Bebe —dice, haciendo una pausa para quitarse el sombrero y lo deja a un lado en el extremo de la mesa.


    —La magia surgió en el País de las Maravillas, mató a la mitad de las mujeres y convirtió en hombres a la mitad de las que quedaron —dice Tee, como si esto fuera algo que ocurrió hace mucho tiempo, un simple hecho. Ni siquiera parece molesto por ello.


    Magia.


    El País de las Maravillas.


    —Saliendo de tu calendario —continúa Dee, sorbiendo su té y temblando de placer. Recojo mi propia taza y hago lo mismo, sintiendo una oleada de calor en mi vientre que me sorprende. El té es bueno y almizclado, el toque de aceite de bergamota en la parte posterior de mi lengua me da un agradable sabor. Pero... mi garganta se pone tensa y tan pronto como trago, mi boca se siente seca, como si acabara de comer un buen brownie de marihuana con mis amigos y el THC estuviera empezando a hacer efecto—. “El Riving” ocurrió en... 1865. ¿No es así, Tee?


    Decidida por el momento a seguirle el rollo, porque ¿cómo puedo cuestionar la magia después de haberme caído por un agujero en un montón de huesos viejos y haber conocido a un chico con orejas de conejo? Pregunto:


    —¿Por qué las mujeres se convertirían en hombres?


    —Las mujeres tienen una afinidad mucho mayor con la magia que los hombres, así que cuando ocurrió el Riving, sus cuerpos absorbieron la mayor parte —continúa Tee, y por primera vez desde que lo conozco, parece realmente complacido, como si recitar lecciones históricas fuera definitivamente lo suyo—. Muchas de las que fueron lo suficientemente fuertes para sobrevivir quemaron su magia, dejando una cáscara más débil de su antiguo yo. Así, se convirtieron en hombres.


    Parpadeo unas cuantas veces y luego bebo mi té porque no sé muy bien qué decir a eso. De una manera extraña, tiene algo de sentido.


    Después de unos cuantos sorbos más, empiezo a sentir... un cosquilleo en todo el cuerpo, esa sensación como de aguja en mis brazos y piernas, como si mis extremidades estuvieran dormidas, pero absurdamente más placenteras. Me encuentro balanceándome con la música mientras Dee saluda a Lory y trae un plato de pasteles a la mesa. Están glaseados con colores brillantes, salpicados de pequeñas grosellas negras que deletrean CÓMEME.


    Tan pronto como leo eso, lo agarro y empiezo a reírme.


    —Si me como esto, ¿me pondré tan grande como una maldita casa? —pregunto, me balanceo de lado a lado en mi asiento y trato de parpadear a través de la neblina de color que se desliza sobre mi visión—. Igual que si te diera una mamada y me lo tragara, ¿eh?


    Doy un mordisco y descubro que sabe a piña y natillas, agradable, brillante y fresco.


    —Esto —me susurra Dee, inclinándose hacia mí, su aliento huele a tarta de cereza. Envuelve sus manos alrededor de una de las mías mientras me llevo el pastelito a los labios otra vez, deteniéndome en medio del movimiento—. Es un tipo de pastel diferente. —Su rostro es tan soñador y lejano como el mío, mientras se inclina hacia delante y mueve su lengua contra la comisura de mi boca, lamiendo un poco de glaseado amarillo—. ¿Bailas conmigo?


    —Oh, por el amor de Dios... —gruñe Tee desde el otro lado de la mesa, todavía sentado rígido como una tabla, los brazos cruzados sobre su camisa de rayas blancas y negras, su té y el plato de pasteles completamente intacto.


    —Hace siglos que no bailo —dice Dee, quitándome el pastel de los dedos y lentamente, sensualmente, chupando dedo por dedo en su boca caliente y húmeda, limpiando todo el glaseado. Ni siquiera puedo moverme, congelada allí pero parpadeando furiosamente, mi corazón tronando en mi pecho. Puedo sentir mis pezones rozando mi vestido, mis muslos apretando juntos mientras una sensación de calor surge a través de mi corazón—. Siglos y siglos.


    Dee me levanta de mi asiento y me arrastra a la pista de baile, los dos tropezando y riendo mientras avanzamos. Cuando nos acercamos al escenario, me coge en sus brazos y me abraza como si no fuéramos completos y totales desconocidos, sino amigos... amantes.


    Tengo tantas ganas de follarlo ahora mismo pienso mientras cierro los ojos y apoyo mi cabeza en su hombro, respirando su aroma fresco y penetrante, como la nieve y el hielo en un día soleado de invierno, una tabla de snowboard bajo mis pies y gafas protectoras en mi rostro. Huele a... vacaciones familiares cuando mi hermano aún vivía, a felicidad, a invierno. Mmm.


    El mundo a mi alrededor gira y se inclina, pero cuando empiezo a perder el equilibrio, Dee está ahí para atraparme y sostenerme.


    —Alicia —susurra, su boca contra mi oreja, su aliento cálido—. Vas a cambiar el mundo entero, ¿verdad? —Dee me da un beso en el cuello y suspiro, mis rodillas cediendo, mi cuerpo cayendo al suelo.


    Y luego me desmayo.
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    Un fuerte golpe en la puerta me despierta del mejor sueño que he tenido en años, el tipo de sueño que tuve cuando Fred aún vivía, cuando mamá no estaba en la cárcel, cuando lo peor de mi día era tener que lidiar con la mierda de Edith.


    —Déjame tranquila, Edy —gruño mientras arrastro una almohada con olor a moho por la parte posterior de mi cabeza y aprieto con fuerza a ambos lados, tratando de bloquear el ruido. El golpeteo solo parece ser más fuerte.


    —¡Abran, maldita sea, idiotas! El barco sale en diez minutos y Dodo quiere el pago completo ahora.


    Parpadeo a través de la niebla y en la oscuridad debajo de mi almohada, sentándome con un fuerte jadeo en mi vestido azul y blanco arrugado y en mis medias. Dee yace inconsciente a mi lado, con su cabello azul y negro despeinado y enredado, sin camisa.


    Mientras lo miro fijamente, escucho abrirse una puerta detrás de mí y miro hacia atrás para encontrar a Tee en una toalla, maldiciendo en voz baja mientras se mueve hacia otra puerta, goteando agua por el suelo, el vapor saliendo de su piel como si fuera niebla. Abre una buena docena de cerrojos y cadenas y después abre la puerta para revelar a Lory, con su sombrero de pirata, su pantalón marrón ajustado y sus botas.


    —The Long Tale se va en ocho minutos, y necesito su tarifa ahora —Lory extiende su mano, brazaletes dorados bailando sobre su piel chocolate.


    —Dijiste diez —gruñe Tee, girando y notando por primera vez que estoy despierta. Sus ojos se encuentran con los míos por un momento, pero tengo problemas para sostenerlos porque... Vaya... Su cuerpo es glorioso, todo mojado y salpicado con gotas de humedad como esas. Seguro me gustaría lamer… Ohh. ¿Qué mierda? Cuando me giro y me inclino hacia atrás en las almohadas, puedo sentir mi cabeza nadando y gimiendo.


    ¡¿Me drogaron anoche?!


    Miro a Dee y luego vuelvo a prestarle atención a su hermano, viendo como busca en la bolsa de cuero de su cinturón y saca un puñado de monedas. Se las pasa a Lory y ella asiente.


    —Dijiste diez —repite y Lory sonríe, con sus blancos dientes brillantes en la habitación oscura.


    —Eran diez, pero tardaste demasiado en abrir la puerta. Ahora son seis. Date prisa. —Me mira, acostada en la cama doble junto a Dee, y guiña el ojo—. Te veo a bordo en cinco minutos.


    Lory se da la vuelta y sale de la habitación mientras me esfuerzo por ordenar mis pensamientos.


    —¿Qué mierda pasó anoche? —pregunto a Tee mientras se dirige al baño y hace una pausa, los tatuajes en su espalda me hacen perder el aliento. Las plumas parecen tan reales, como si pudiera alcanzarlas y tocarlas, sentir la suave pluma contra la punta de mis dedos... ¿Y esas cadenas? Tengo que parpadear un par de veces para convencer a mis ojos cansados de que no brillan con la luz del exterior. Fluye en la ventana sucia y resalta las motas de polvo, flotando en el aire como hadas.


    —Tuviste una fiesta del té —dice con un giro de ojos, entrando al baño y cerrando la puerta de un portazo. Aprieto los dientes porque, ¿no es muy grosero? Bajando los pies de la cama, veo que alguien me quitó las botas anoche.


    Suerte que no se quitaron nada más.


    Me acerco a la pesada madera de la puerta del baño, intentando no mirar demasiado la decrépita habitación. Golpeo la puerta con el puño unas cuantas veces y luego cruzo los brazos sobre el pecho, pasando mi lengua sobre mi labio inferior seco. Mi boca se siente agrietada, y mi cabeza está nadando como si hubiera bebido una docena de tragos de tequila seguidos y me hubiera desmayado. Y ni siquiera me hagas empezar a hablar de cómo me siento por dormir con ropa ensangrentada.


    En una semana o quizá dos, dependiendo.


    Si tengo que estar en Underland tanto tiempo, entonces necesito seriamente ropa limpia. Una noche empapada en la sangre de Brandon fue más que suficiente.


    —No sé lo que es una maldita fiesta de té... —Empiezo a gritar y luego Tee abre la puerta justo cuando el nudo de su toalla se deshace y la tela negra cae a sus pies. Está duro como una roca y temblando, tanto él como su polla.


    —¿No tienen té arriba? —pregunta, y me interrogo por un segundo de por qué lo llaman “arriba”. Pero entonces, Underland... y caí por un agujero para llegar aquí... Niego para despejar mi cabeza y respiro profundamente, tratando de mantener la calma y no mirar a la polla de este Tweedle que está señalando mi rostro.


    —No el té que me hace... —Hago una pausa mientras fragmentos de anoche parpadean en mi mente, de Dee chupando mis dedos, del baile lento, de... Bueno, realmente no recuerdo nada después de eso, en realidad—. El té es como agua hervida de plantas en casa, a veces con crema y azúcar.


    Exhalo bruscamente mientras Tee suspira y se inclina para recoger su toalla, cubriendo sus partes antes de ponerse en pie. Noto que ha cubierto el suelo con más toallas, como si tuviera miedo de tocar demasiadas cosas en el sucio baño.


    No lo culpo.


    No estoy cien por ciento segura de que me hubiera duchado allí.


    —No te estimula el té —dice lentamente, como si se le acabara de ocurrir. Jura en voz baja y luego lanza una mirada furiosa hacia su hermano mientras un gemido suena detrás de mí—. Si lo hubiese sabido, nunca habría... Bueno, mierda, te habría advertido.


    —¿Estimula nuestro té? —Levanto ambas cejas rubias—. Estaba drogado.


    Tee suspira, su cabello negro con rayas púrpuras se pega por todos lados, húmedo y puntiagudo y algo... como, adorable. Si fuera un chico en la escuela, seguro habría intentado ligar con él, incluso con esa personalidad. Diablos, ¿a quién estoy engañando? Probablemente me habría acercado a él.


    Tengo un problema para sentirme atraída por los imbéciles...


    Mi último novio...


    No. No. No voy a ir allí, no hoy.


    —El té es una droga aquí —explica el gemelo de cabello morado, mirándome con una expresión ligeramente menos maliciosa que de costumbre—. Se mezcla desde el principio para tener ciertas propiedades. No puedo recordar la última vez que bebí té normal. —Se detiene y me mira directamente, sus ojos del color de las violetas, este hermoso púrpura que brilla bajo unas largas y oscuras pestañas—. Tal vez nunca. La gente dejó de beber té normal después del Riving.


    Me froto la mano contra la frente y miro por encima de mi hombro mientras Dee lanza sus pies fuera de la cama y gime, las alas azules y negras de su espalda atrapan la luz. Me pregunto ¿cuál será el simbolismo? Me refiero a que más allá de lo obvio, que son esclavos y no tienen la vibración libre que tengo. ¿Pero por qué alas de ángel y cadenas específicamente?


    Dudo que alguna vez me sienta lo suficientemente cómoda con este par de bichos raros como para preguntar.


    —Lo recordaré —digo mientras doy un paso atrás, de repente me doy cuenta de lo caliente que se ha puesto el aire entre nosotros, y lo mucho que Tee huele a jabón. Es embriagador, ese cálido y húmedo dios muscular que huele a champú y jabón... Dios. Me doy la vuelta y miro fijamente a Dee mientras se inclina y coloca su cabeza entre las rodillas. Si no hubiera visto la mirada de genuina preocupación en el rostro de Tee, podría pensar que lo hicieron a propósito—. ¿Hay algún sitio donde pueda conseguir ropa nueva? —pregunto y el rostro de Dee se levanta, pálido, pero con un pecaminoso indicio de sonrisa en los labios.


    —Siempre podemos pedirle a Lory que nos preste algo... —dice, poniéndose de pie y gimiendo, como si el esfuerzo fuera demasiado para soportar. Me pregunto si anoche terminó la copa de Tee. Lo último que recuerdo es que me desplomé en la pista de baile—. Pero por lo demás, no. Estamos en medio de la nada, lo que significa que estamos lo más lejos posible de cualquier lugar.


    Pongo los ojos en blanco porque no estoy de humor para adivinanzas y juegos, y me dirijo directamente a la puerta.


    Si Dee cree que estoy demasiado asustada para pedirle a la malhumorada dama pirata una muda de ropa, entonces él nunca ha dormido con un vestido empapado con la sangre de su enamoramiento.
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    El barco en el que estamos navegando por el río se llama The Long Tale y la tripulación es un variado surtido de rarezas que hacen que los gemelos parezcan normales. Lory parece ser la menos loca de todas y me prestó un pantalón negro, una blusa de campesino azul pálido y ropa interior limpia. Me llevó unos quince minutos intentar averiguar cómo ponerme dicha ropa interior antes de que Lory irrumpiera en la puerta del baño, ignorara mis gritos de protesta y me atara un corsé blanco con bolsillos ocultos para cuchillos.


    Demonios, incluso me proporcionó los cuchillos.


    Mantengo mi diadema con el sombrero de copa, el fajín rojo de la cintura y mis propias botas, pero al menos ya no llevo a Brandon Carmichael en mi vestido.


    —¿Eres un maldito estúpido? —grita el capitán, una enorme bestia descomunal de hombre llamado Dodo, mientras está de pie en el muelle y ve a varios hombres llevar grandes cajas a The Long Tale—. ¿Tengo que hacer jodidamente todo por aquí? —gruñe mientras me paro en la popa... en la proa... eh, como se llame la parte delantera del barco.


    Y cuando digo barco, me refiero a un trozo de madera podrida flotante cubierta de percebes que huele a pescado podrido y parece que tiene las mismas posibilidades de hundirse que de flotar.


    —¿Estamos seguros de que esta maldita cosa es lo suficientemente resistente para llevarnos río arriba? —preguntó mientras Dee abre nuestro camarote alquilado y la puerta. El olor que emana del interior es casi peor que el de aquí fuera. Arrugando mi nariz, me acerco al gemelo de cabello azul y actúo como si no notara la chispa de calor que salta entre nosotros cuando nuestros hombros se rozan—. ¿Qué demonios es esto? —pregunto mientras examino la habitación, si se puede llamar habitación.


    Hay un cubículo de diez por diez, un cuadrado húmedo de diez por diez, que está ocupado por una extraña cama cuadrada cubierta con lo que parecen sacos de lona. No hay almohadas, ni mantas, nada más allí, excepto por una pequeña y sucia ventana redonda y un baúl que, cuando entro en la habitación y lo abro, también está parcialmente lleno de agua.


    Aprieto los labios.


    —Apuesto a que ahora desearías chupársela a mi hermano, ¿eh? —Dee se ríe, y juro por Dios que casi le doy un puñetazo en las pelotas—. Un bocado de semen o esta habitación durante dos noches... ¿qué suena peor?


    —¿Dos noches? —pregunto, y me esfuerzo mucho por no gritar.


    —Dee, ya basta —gruñe Tee, y parece que ahora está intentando con todas sus fuerzas no golpear a su gemelo en las joyas de la familia. Miro a los dos hermanos mientras se enfrentan, y veo las manos de Dee apretando los puños a sus lados. Me viene a la mente ese extraño poema que Dee me recitó ayer, y me pregunto cómo eran los hermanos antes de ser esclavizados por el Rey de Corazones. ¿Eran príncipes o mendigos? Según ese poema, no parece que se llevaran mejor entonces que ahora.


    La rivalidad entre hermanos, sin embargo, puedo entenderla. Edith y yo nunca hemos tenido una relación pacífica, y mi hermano mayor, Frederick, y yo éramos enemigos jurados. Hasta que fue asesinado, de cualquier manera. Cierro los ojos ante un torrente de emociones y doy un portazo en el viejo baúl, me pongo de pie y mantengo la bolsa sobre mi hombro, otro regalo de Lory. Es una vieja bolsa de cuero arrugado y agrietado que huele a sal, pero sirve para mantener el vestido de Edith a salvo. Sé que probablemente debería tirar esa cosa horrible, pero... ya he perdido un hermano. No voy a tirar un vestido, no importa lo grotesco o sangriento que sea, que mi hermana compró con su propio dinero.


    Después de un momento, los gemelos rompen su implacable mirada, se alejan el uno del otro casi al unísono y abren la puerta para que salga del camarote. Hago una pausa en la cubierta del barco y me acobardo cuando Dodo empieza a gritar de nuevo.


    —¡Oh, por Dios! —gruñe el capitán y miro para encontrar a Lory fumando un cigarrillo en el muelle, viendo cómo a sus compañeros les dan por el culo. La barba roja de Dodo y su apariencia desaliñada lo hacen parecer un maldito vikingo, pero es guapo a su manera. No me gustan los tipos del tamaño de un tronco de árbol con brazos peludos y ceños fruncidos permanentes, pero apuesto a que mi madre lo encontraría apuesto. Si viéramos a este tipo en una película o algo así, sé que suspiraría y me daría golpecitos en la rodilla unas cuantas veces, tal vez lanzándome un trozo de palomitas de maíz.


    —Es un poco atractivo, ¿no crees? Pero solo un poco.


    Suspiro.


    Nunca volveré a ver películas con mamá, así que, ¿qué sentido tiene?


    —¿Por qué todos tienen nombres de animales? —pregunto, refiriéndome a la tripulación: Duck, Mouse, Dodo, Eaglet (un bebé águila), y Lory, un apodo para los lorikeets que solo conozco porque leí el original de Las Aventuras de Alicia en el País de las Maravillas y tuve que buscarlo, muchas gracias.


    —¿Por qué no deberían tener todos nombres de animales? —pregunta Dee, saltando de nuevo a todo el juego de acertijos. Conozco a estos tipos desde hace un día y ya puedo decir que cuando empiezan a cantar un poco, empiezo a sentir esa horrible tontería lírica que me hizo amar tanto el libro original en primer lugar. Pero como, ¿en la vida real? No soy una gran fan.


    Decido ignorar a Dee y me dirijo al borde del barco, en el lado opuesto a La Piscina, mirando hacia las aguas saladas y preguntándome cómo una anomalía geográfica como esta llegó a ser, en primer lugar. Levantando mi mirada, veo el bosque y los hongos gigantes de nuevo, sus cabezas tan grandes como el techo de la casa de mis padres. Algunos tienen manchas, otros rayas, pero todos parecen tener tallos y branquias blancas.


    Mientras miro el maldito bosque y me pregunto por qué no me asusto por nada de esto, escucho el golpe de la cuerda contra la madera y miró por encima del hombro para ver a Lory desatando grandes y gordos nudos de la barandilla del muelle.


    Nos estamos preparando para partir, finalmente.


    Me pregunto por qué ella tenía tanta prisa por traernos aquí esta mañana.


    Tee y Dee se mantienen ridículamente cerca de mí como guardias. Los observo furtivamente e intento decidir si parece que me están protegiendo del mundo exterior... o si me están escoltando como a un prisionero. Pero después de unos momentos de observarlos, Tee especialmente, puedo ver que están constantemente escudriñando el entorno, mirando hacia el bosque, hacia el agua, e incluso hacia el cielo.


    Mierda.


    No quiero saber qué es lo que baja del maldito cielo.


    —¿Por qué les preocupa tanto lo que me pasa? —preguntó mientras Dodo grita órdenes a su tripulación y siento que el barco empieza a moverse. Mi estómago se sacude y aprieto mi mano alrededor de la barandilla para tratar de ganar algo de estabilidad, el corazón se acelera en mi pecho mientras nos alejamos del muelle... y luego comienza a volar por el río a una velocidad que hace que mi cabello rubio se aparte de mi rostro.


    —Porque —dice Tee, y aunque su voz es bastante baja, no es difícil de escuchar sobre el viento y los rápidos—. Tú eres la Alicia.


    —¿Qué...? —Tragó con fuerza y bloqueo mis rodillas mientras el barco se balancea y salta sobre el agua, girando de un lado a otro para evitar las sombras de las piedras. Nos movemos tan rápido, que no tengo ni idea de cómo se mantiene la pequeña tripulación—. ¿Qué mierda significa eso?


    —Alicia —comienza Dee, y cuando lo miro, parece un poco serio—, es la única que puede salvar a Underland.
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    Además del pequeño camarote de mierda que alquilamos para el viaje, The Long Tale también tiene un comedor y una cocina, un almacén, literas para la tripulación y el cuarto del capitán. Ninguno de ellos es mucho más bonito que el camarote original que vi. Y todo está mojado, cada maldito centímetro de ese maldito barco.


    Gracias a Dios por mis botas de combate, que mantienen a raya la mayor parte del agua salada. Bueno, ya sabes, excepto por el hecho de que después de desayunar en el “comedor” mi trasero está empapado. A nadie más parece molestarle, así que hago lo posible por no quejarme.


    Aunque, ya sabes, tengo dieciocho años y puedo ir allí de vez en cuando.


    —¿Cuánto tiempo dijiste que esta, uh, parte del viaje va a durar? —pregunto a Dee mientras me siento entre él y su hermano en un estrecho banco del comedor, mirando un plato de galletas secas untadas con algún tipo de pasta salada, es decir, mi almuerzo. Mi nariz se arruga y trato de fingir que tener dos grandes y cálidos cuerpos masculinos a cada lado de mí no importa en absoluto.


    Pero, santa mierda.


    Santa. Mierda.


    Cuando los gemelos se mueven, puedo sentir los músculos de sus cuerpos deslizándose bajo la piel, esas poderosas pollas estirándose y contrayéndose, me cuesta mucho trabajo mantener mi mente fuera de lo sucio.


    Ser una adolescente hormonal es una mierda.


    —Dos días —responde Dee mientras toma una de las galletas y da un mordisco. De alguna manera, incluso se las arregla para hacer que comer nuestro almuerzo raro sea sexy.


    —O dos noches, dependiendo de a quién le preguntes —añade Tee automáticamente, mirando su plato de forma similar a la mía.


    —Dos noches y dos días, en realidad —continúa Dee—, porque no puedes tener otro día sin tener una noche, ¿verdad? —suspiro y, cediendo a mi ruidosa barriga, estiro la mano y agarro una galleta, cerrando los ojos mientras doy un mordisco. Si tengo que sentarme aquí y escuchar tonterías, puedo hacerlo con la barriga llena. Sorprendentemente, la galleta gigante es sabrosa, con hierbas, y la pasta de encima resulta ser algo parecido al paté—. Dime, ¿te gusta la poesía, Alicia?


    —Allison. Diablos, incluso puedes llamarme Sonny, como lo hace mi hermana si quieres. Pero no Alicia. Quienquiera que sea esta mítica Alicia, no soy yo.


    —Mmm, qué interesante transición a un sin sentido, ¿no crees, Tee? Esta Alicia es buena en las curvas. Serás una fabulosa Alicia mítica, Alicia. Ahora… —Termina su galleta, sacude las migajas de sus palmas, y luego balancea una pierna sobre el banco para quedar a horcajadas en la madera. Se acerca más a mí, tan cerca que nuestros rostros están a sólo unos centímetros—. ¿Te gusta la poesía, Allison-que-no-es-Alicia? —pregunta de nuevo y suspiró.


    —Depende del poema. —Me acerco, dando otro mordisco a mi galleta e intentando no sentirme atraída por la forma en que caen los párpados de Dee, pesados y sexys. Ojos seductores, eso es lo que tiene. Malditos ojos seductores.


    —Entonces, ¿puedo contarte uno? —continúa, y oigo a Tee suspirar detrás de mí—. Es uno largo, sin embargo.


    —No tengo otro lugar donde estar —digo, y me doy cuenta de entrada que ni siquiera me importa. Debería estar en la escuela en este momento, sentada en mi clase de estadística y mirando por la ventana, preguntándome si mi padre va a poner un árbol de Navidad este año, o si será como el año pasado donde nos hizo ir y sentarnos en la fría y estéril sala de visitas de la prisión con mamá—. Vamos —lo animo mientras el rostro de Dee se divide en una sonrisa y se desliza hacia atrás y fuera del banco, levantándose. Junta las manos detrás de la espalda y se aclara la garganta.


    



    “El sol brillaba en el mar,


    brillando con todas sus fuerzas:


    Hizo su mejor esfuerzo para hacerlo


    Las olas suaves y brillantes...


    Y esto era extraño, porque era


    En medio de la noche.


    La luna brillaba con mal humor,


    Porque pensaba que el sol


    No tenía por qué estar allí


    Después que el día terminó...


    “Es muy grosero por su parte”, ella dijo,


    “¡Venir a estropear la diversión!”


    El mar está tan mojado como puede estarlo,


    Las arenas estaban igual de secas.


    No se podía ver una nube porque


    No había ninguna nube en el cielo:


    No había pájaros volando por encima...


    No había pájaros para volar”.


    



    —¿Tee? —pregunta, pero su hermano solo mira hacia arriba desde su plato y estrecha los ojos—. ¿Te gustaría terminar el resto del poema?


    —No particularmente, Dee —dice, respirando profundamente antes de subir las mangas de su abrigo militar púrpura y tomar la galleta. En tres rápidos bocados, se la come, se levanta y se limpia las manos en la servilleta que había metido en su regazo—. Allison no quiere oír un poema épico sobre una profecía en la que no cree.


    Dirige su mirada hacia mí y se detiene lo suficiente como para hacerme sentir incómoda antes de volver a mirar a su hermano.


    —¿Te quedas con ella por un tiempo? Apenas hay suficiente espacio en esa cama para los tres. Dormiré el primer turno. —Tee ajusta su sombrero, asiente brevemente, y luego gira y sale de la habitación.


    Bueno, mierda, ahora estoy intrigada por escuchar el resto del poema.


    Una profecía en la que no cree, ¿eh?


    —¿Cuál es su problema? —preguntó mientras Dee suspira y se quita el sombrero, girándolo en sus manos. Su cabello negro con mechones azules está despeinado y sus ojos zafiro parecen brillar con algo antes de mirarme.


    —Odia este mundo y todo lo que hay en él —dice Dee, moviéndose hacia una de las ventanas redondas y abriéndola, dejando entrar el acre olor a sal. Se gira y se apoya en la pared, mirándome con atención—. Ninguno de nuestros conocidos sigue vivo. —Se detiene un momento y veo otro destello de seriedad en su rostro—. Bueno, excepto el uno para el otro. Tee no quiere ver Underland restaurado. Le gusta verlo desmoronarse; quiere que desaparezca en la nada, y no puedo culparlo.


    —¿No sientes lo mismo? —pregunto mientras Dee se endereza y gira su sombrero con un solo dedo, lanzando una sonrisa que hace que mi corazón se tambalee y caiga, raspándose las malditas rodillas mientras intenta levantarse del proverbial pavimento.


    —¿Yo? ¿Quieres decir si Dee siente lo mismo que Tee? —Me guiña el ojo y se acerca al banco, poniendo su bota en el extremo del mismo, inclinándose de nuevo—. No. Porque, como te dije anoche, Allison-que-no-es-Alicia, no vas a salvar este mundo. —La sonrisa de Dee se eleva un poco y se estira para jugar con un mechón de mi cabello rubio—. Vas a cambiarlo.


    Se endereza, mi corazón sigue acelerado y extiende su mano.


    —Vamos, vamos, no es bueno que Alicia ande con el Queenmaker por ahí cuando es probable que le explote la cabeza en cualquier momento.
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    —Estas podrían ser las únicas cosas en este barco que no están mojadas —dice Dee, mirándome con una expresión tan inocente que, aunque estoy bastante segura de que dijo mojada con un mordisco lujurioso en la lengua, lo dejé pasar.


    Toma una caja de fósforos del interior de una de las rígidas bolsas de cuero adheridas a su cinturón y me la entrega.


    La corriente ha disminuido un poco desde que salimos de La Piscina, así que el viento no es tan feroz y los rápidos no son tan fuertes. Sin embargo, todavía puedo oír a Dodo gritando órdenes a su tripulación, y cuando miro hacia atrás, Lory me da una pequeña señal el puesto de vigía, un cigarrillo agarrado con su mano opuesta.


    —¿Así que esta cosa se llama Queenmaker? —pregunto mientras miro a Dee y saco el arma de la bolsa de cuero que aún contiene el vestido de mi hermana.


    Dee me mira con sus ojos de zafiro, su voluminoso abrigo azul ondeando en la brisa. Su sonrisa es torcida y demasiado simpática para su propio bien. O el mío. Definitivamente no es bueno para el mío.


    —Aquí —dice, extendiendo la mano y tomándola, usando sus dedos sobre los míos para girar el arma y así poder ver la corona estampada en la parte inferior de la empuñadura—. El Queenmaker, un arma diseñada por la antigua Reina de Corazones. Tenía el único y muy específico propósito de ser usada en una Caza Real.


    —Para un jabberwock —digo, porque mi mente parece no poder superar el hecho de que algo así podría ser verdaderamente real. John Tenniel, el ilustrador original de los libros de Alicia de Lewis Carroll, ciertamente pintó un desagradable retrato de un jabberwock. ¿Y la idea de que algo así exista realmente? Todavía debería estar alucinada.


    Porque... parada aquí, en la cubierta de este barco con el aire frío aguijoneándome el rostro, mis labios secos por las constantes salpicaduras de agua salada, y mis bragas, mojadas por el agua del río y no por la excitación, pegadas a la raja de mi trasero, estoy bastante segura de que ya no estoy en un viaje inducido por el LSD.


    De pie aquí junto a Dee, sus cálidas manos sobre las mías, sus ojos zafiro brillantes y curiosos, estoy segura de que no me estoy imaginando esto.


    —¿La misma reina que masacró a tu gente? —pregunto, y pienso si he dicho demasiado, si podría cerrarse y dejarme fuera. Pero no, Dee solo asiente y me libera, retrocediendo y estirando un brazo para señalar al río, su abrigo azul aleteando en el viento.


    —Apunta hacia allí —dice mientras me giro y apunto el arma hacia el agua y hacia el extraño bosque que se arrastra a ambos lados—. Y te contaré una pequeña historia.


    —¿Otro poema? —pregunto mientras me cuestiono cómo encender un fósforo y sostener el arma al mismo tiempo. Ciertamente la respuesta a esa pregunta es no muy elegantemente. Mientras me muerdo el labio y empujo la caja de fósforos contra mi cadera para abrirla, Dee se acerca, saca una y la mete detrás de mi oreja.


    —La reina siempre guardaba un fósforo o dos aquí y allá, en su cabello, detrás de su oreja, en su sujetador. —Vale, no echo de menos la forma en que enfatiza eso, inclinándose demasiado cerca de mí y dejando que su aliento me haga cosquillas en la mejilla—. Y no, no otro poema, aunque puedo recitar exactamente doscientos treinta y seis diferentes de memoria, si lo deseas.


    Dee arruga el rostro con una sonrisa aún más grande. No puedo decidir si realmente es tan feliz o si se esconde de la misma oscuridad que parece dominar el rostro de su hermano.


    —¿Cuál es la historia entonces? —preguntó mientras Dee se mueve detrás de mí y pone sus labios junto a mi oreja.


    —Permiso para tocar a la Alicia solicitado —susurra, y mi piel se siente de repente tensa y dolorida mientras asiento y se acerca, deslizando las puntas de sus dedos por mis brazos, tentándome incluso a través de la tela de mi blusa prestada. Cuando llega a la pistola, enrosca sus dedos a través de los míos, reposicionándolos hasta que mi agarre del arma se siente natural y fácil—. La clave es mantener un cierto nivel de confianza cuando se usa un arma como esta —continúa Dee, poniendo un pie con una bota entre mis piernas y separándolas con unos golpecitos. La naturaleza sugerente de ese movimiento no se me escapa—. Pies separados. No te olvides de prepararte, Allison-que-no-es-Alicia.


    Dee retrocede repentinamente y el frío glacial del aire y el agua me rodea de nuevo, tratando de apagar ese calor salvaje que su cercanía provocó en mí. No funciona. Ugh. La lujuria interna me vuelve totalmente loca. No soy buena resistiendo los impulsos. Es una de las razones por las que prefiero quedarme en casa y leer... Es mucho más difícil meterse en problemas con la nariz enterrada en un libro.


    No, prefiero ver a las desdichadas heroínas literarias enterrarse en la mierda... coooomo entregarse a hombres absurdamente atractivos como Tweedle-jodido-Dee.


    —Prende el fósforo en el arma —dice Dee, y noto una franja gris carbón en el lado de la empuñadura, como las que se ven en cualquier caja de fósforos. Sostengo el Queenmaker con la mano izquierda un poco inestable y uso la derecha para sacar el fósforo de mi oreja, encenderlo, y luego transferir la llama a la mecha, lanzando el fósforo usado por encima de la barandilla y hacia el río—. Y no te preocupes demasiado por la puntería, el Queenmaker es más bien... un tipo de arma direccional.


    —¿Eh? —pregunto mientras observo la pequeña llama naranja que persigue el detonador.


    —Ahhh, ¿dónde estaba yo? —Dee chasquea los dedos y asiente, alcanzando a ajustar su sombrero de copa—. Sí, sí, por supuesto, una historia. Ahora, ¿cómo podría olvidarlo?


    —¿Qué quieres decir con tipo de arma direccional? —pregunto, pero es demasiado tarde porque la mecha está casi quemada y Dee está apoyado casualmente en la barandilla, sin preocuparse en absoluto por lo que va a pasar.


    —¿Qué clase de historia sería si no empezara con Érase una vez? —pregunta Dee, y no puedo decir si es una pregunta retórica o no, ya que el detonador desaparece y... una jodida y violenta sacudida sale de la pistola y pasa a mis brazos, mi cuello, mis dientes. Estoy apretando la mandíbula tan fuerte, que temo que estoy a punto de morderme la lengua—. Había una vez... —Dee empieza cuando el arma se dispara con un maldito boom sónico, como un maldito misil, meciéndome en mis pies y lanzando lo que parece una bola de béisbol de metal fuera del cañón y dentro del agua.


    Golpea una roca en el camino hacia abajo y... Jesús jodido Cristo.


    —Érase una vez una hermosa y justa Reina de Corazones —continúa Dee mientras una explosión sacude el barco, enviándonos rebotando en violentas olas, el río vibra y retumba mientras una bola de llamas rojas y naranjas se dispara directamente hacia el cielo, quemando la hierba de ambas orillas... y básicamente arrastrando mi mandíbula a la superficie húmeda de la cubierta en estado de shock—. Ella gobernó con compasión y gracia y...


    —Armas de fuego de jodidamente gran escala —añado, mirando el arma en mis manos temblorosas con mi primera dosis de... Y aquí está, gente, el shock. Estoy jodidamente conmocionada. Acabo de disparar lo que es básicamente un maldito misil con una pistola antigua de mecha. Me impresiona.


    —Armas de fuego de jodidamente gran escala —añade Dee sin saltarse el ritmo, tarareando ligeramente en voz baja y levantando las manos, con los dedos abiertos, y extendiendo los brazos mientras continúa con su historia—. Nunca la tierra había conocido tanta paz, tanta prosperidad, pero... —Hace una pausa y se pone de pie, se acerca a mí y toma el arma. Con un solo movimiento de su brazo, abre la cámara y mira dentro—. Buscaremos municiones y fusibles cuando lleguemos a nuestro destino.


    —¿Y dónde es eso? —preguntó mientras Dee hace el mismo movimiento y el arma se cierra. Me la entrega y la vuelvo a meter en mi mochila con cierto nivel de respeto. ¿Ahora que sé lo que puede hacer? Estoy tratando esta cosa con guantes de seda.


    —Exactamente donde tenemos que estar, tonta. —Se levanta y hace gestos con la barbilla para que lo siga—. ¿Ahora quieres escuchar el resto de la historia o no?


    —Continúa —digo con un pequeño suspiro, caminando a su lado y pasando frente al resto de la tripulación. Mientras camino noto que me observan con cierto nivel de curiosidad que hace que Dee entrecierre los ojos y frunza los labios.


    —Pero la era de paz de la reina no iba a durar mucho tiempo. El Riving la golpeó y la hizo pedazos, literalmente pedazos que tuvieron que ser raspados de las paredes y el suelo. Después de eso, su hija, la princesa heredera, otra poderosa hechicera, se encontró en el cuerpo sin magia de un hombre destrozado. La princesa se transformó en príncipe y se convirtió en rey tirano.


    —¿Y ese es el actual rey de Underland? —pregunto, tratando de adelantarme en la historia. Dee se detiene en la parte delantera del barco y mira por encima de la barandilla, su cabello azul y negro azotando contra su rostro.


    —No hay ningún rey de Underland, per se. Hay cuatro reinos completamente separados con sus propias familias gobernantes —explica Dee, levantando el puño. Me imagino que está a punto de marcar los nombres de los reinos, así que me adelanto a él.


    —¿Corazones, Espadas, Tréboles y Diamantes? —pregunto y levanta un dedo con cada uno, añadiendo al final otra gran sonrisa. Los oscuros bosques pasan por detrás de su cabeza, haciéndose más ominosos a medida que las sombras del día comienzan a desvanecerse en la noche. Como en casa, debe ser invierno aquí, porque siento que la luz del día no duró mucho. Algunos de los hongos gigantes ya están empezando a brillar: un azul espeluznante aquí, un verde enfermizo allí, un rosa vibrante en ese.


    —¿Ves? Sabes más de lo que crees, Alicia.


    Suspiro, pero esta vez no corrijo mi nombre. ¿Para qué molestarse? Parece que Dee va a hacer lo que Dee quiere hacer, el resto del mundo está condenado.


    —¿Entonces el Rey de Corazones es el tirano? ¿O el Rey de Tréboles? —Me dijeron que el primero mató a la familia de Dee y Tee, mientras que el segundo envió un asesino tras de mí, así que... ¿ambos son villanos?


    —El actual Rey de Corazones es nieto de la reina de nuestra historia e hijo de la princesa convertida en príncipe. Es una gran mejora respecto a su padre, excepto... —Dee se detiene e inconscientemente levanta una mano para tocar su hombro. Por solo una fracción de segundo, sus ojos se vuelven melancólicos y lejanos, llenos de un anhelo tan profundo que le tomaría dos mares solo para llenarlo—. Excepto que él tampoco es perfecto.


    —¿Porque obsequia a chicos desnudos? —pregunto, doblando los brazos sobre mi pecho y notando que la sonrisa en el bello rostro de Dee está teñida de amargura. Copia mi postura y se inclina hacia atrás, encontrándose con mi mirada.


    —¿Chicos? ¿No viste lo que teníamos para ofrecer? Ciertamente somos hombres, ¿no crees?


    —¿Cuántos años tienes? —Me arriesgo a preguntar, y su sonrisa me recuerda al Gato Cheshire... Hablando de eso, ¿también me voy a encontrar con él? Joder, necesito preguntarle a alguien sobre esos malditos libros y ver qué dicen. No creo en las coincidencias. Bueno, tampoco creo en el destino. Entonces... ¿tal vez ya no creo en nada excepto en la pura casualidad?


    —Diecinueve —dice mientras me saluda y pongo los ojos en blanco.


    —Chico —digo y Dee sacude la cabeza.


    —Hay muchas maneras de que un chico se convierta en hombre, pero estar bañado en sangre... Eso nos pone por encima de todo. En todo caso, somos hombres entre hombres, los más masculinos, en realidad. —Dee mira hacia el bosque y ambos nos detenemos mientras un horrible chirrido resuena y me golpea en los tímpanos, poniéndome literalmente de rodillas.


    Mis manos se aferran a mis orejas y siento una humedad caliente en las palmas mientras el rugido de los gritos y lamentos atraviesa el paisaje. Dee se arrodilla a mi lado, aparentemente sin verse afectado por el terrible ruido. Pero cuando miro hacia arriba, veo que sus orejas están literalmente sangrando, rojos riachuelos que corren por los lados de su rostro.


    —Es el jabberwock —me dice mientras aparto las manos de mis oídos y miro las palmas que están tan rojas como ayer, ayer, porque solo han pasado veinticuatro malditas horas desde que vi a Brandon Carmichael recibir un disparo. Por otra parte, si el Conejo Blanco trabaja para el rey, y los gemelos odian al rey, entonces realmente estamos del mismo lado, ¿no?


    —¿Eso es un jabberwock? —pregunto, y siento este frío escalofrío pasar sobre mi piel, algo más que el aguijón del agua salada y los brutales movimientos del viento. Mi voz suena difusa y distante, incluso para mis propios oídos, y mi cabeza está sonando como si acabara de pasar toda la noche en algún concierto de mierda de punk underground, de pie junto a los altavoces y sin importarme que pueda sentir los bajos dentro de mi cerebro.


    —Tulgey Wood está lleno de ellos —explica Dee, mirándome a los ojos y extendiendo la mano. Por alguna razón, dejo que las tome y observo con fascinación cómo saca un pañuelo negro de su bolsillo y empieza a limpiarlas—. ¿No tienen jabberwocky de donde vienes?


    —No exactamente —digo, y luego me detengo ante el sonido de las botas en la madera detrás de mí, miro atrás para encontrar a Tee, su rostro estoico, las esquinas de su boca en un ligero fruncimiento. Sus oídos están sangrando, también, pero mientras miro, usa un pañuelo idéntico y se limpia los costados del rostro.


    —Si estás cansada, Allison, puedes dormir. O si no, enviaré a Dee a la cama.


    —O los dos en la cama, es más que el doble de divertido —dice Dee, inclinándose lo suficiente cerca como para besarme. Me doy cuenta de que no lo intenta, lo cual es bueno, puede que esté loco, pero al menos no es un idiota totalmente sexista como algunos de los chicos de mi escuela.


    —No dormiré contigo —le digo y se encoge de hombros, dejando caer mis manos y extendiendo el brazo para limpiar la sangre de mi rostro.


    —Como quieras, pero la oferta está abierta. Te pertenecemos, después de todo, Allison-que-no-es-Alicia. —Dee se pone de pie y me lleva con él. Tee nos mira a ambos con una tensión en sus hombros y manos que no entiendo.


    —Podría dormir —digo y Tee asiente, entregando la llave del camarote. Mientras me dirijo hacia él, me llama.


    —Espera, Allison.


    Me doy la vuelta mientras Tee se quita su chaqueta púrpura y me la entrega.


    —Hace mucho frío ahí dentro —dice con un fuerte asentimiento—. Y está mojado. Duerme encima de esto, te mantendrá seca.


    —Hace mucho frío aquí. —Empiezo, pero Tee deja caer la larga tela sobre mis hombros y se aleja antes de que pueda protestar. Dee me mira y me guiña el ojo mientras su hermano se aleja y me estiro para tirar de la chaqueta sobre mi pecho. También huele bien, como a cuero fresco, jabón y aire limpio. Entierro mi nariz en ella por un momento, pero solo para alejarme del hedor a pescado y sal.


    —No te molestes en discutir con él, es uno de esos tipos molestos y caballerosos.


    —¿Y tú? —pregunto mientras me dirijo al camarote y lo abro.


    —¿Yo? —pregunta Dee mientras abro la puerta y le regreso la mirada. Tiene ojos de dormitorio otra vez, pesados y medio cerrados—. Yo soy el imbécil descarado. Si quieres a alguien con quien follar mientras estás aquí, soy un buen compañero de dormitorio.


    Levanto ambas cejas.


    Tacha lo que dije, es tan idiota como los chicos de casa.


    —Sí, gracias, lo recordaré —digo casualmente, entrando y cerrando la puerta detrás de mí.
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    No espero quedarme dormida de inmediato, no en la apretada y maloliente habitación con su incómoda cama y su olor a humedad. Pero supongo que tropezar con un nuevo mundo, literalmente, que no sabía que existía, uno que coincide con una de mis lecturas favoritas de la infancia, me ha pasado factura.


    Un minuto estoy acurrucada en la chaqueta de Tee y me pregunto cómo diablos voy a dormir de nuevo, después de escuchar el rugido de ese maldito jabberwock, y al siguiente...


    La luz del sol me atraviesa el rostro y... Dee está roncando a mi lado.


    Ruedo en su dirección y entrecierro los ojos. Este hijo de puta... ¡¿cuándo dije que podía compartir la cama conmigo?! Pero entonces me doy cuenta de que estaba oscureciendo cuando me fui a dormir y ahora está brillante como el infierno fuera. No hay literalmente ningún otro lugar en este barco donde él podría haber dormido.


    Con un suspiro, me levanto, salgo de la cama, y me dirijo hacia fuera para encontrar a Tee en el borde de la barandilla, observando la orilla.


    —¿Más árboles? —pregunto mientras me acerco por detrás y ofrezco el abrigo. De lo que sea que esté hecho, cuero o gamuza o algo así, aísla las perlas de agua en el exterior, y tuve cuidado de mantener el interior mirando hacia mí. Debe estar lo suficientemente seco para que lo use, aunque ese bulto que llaman cama sea como una maldita esponja—. ¿Qué tan extenso es Tulgey Wood?


    —A veces parece que es eterno —dice Tee mientras se encoge de hombros en su chaqueta y mira en dirección a uno de los miembros de la tripulación. Este es joven y rubio y, sinceramente, también es bastante guapo. Todos los malditos hombres de este mundo son hermosos. Eso es lo que hace que se sienta más como un cuento de hadas, tengo que decir. ¿Dónde están todos los tipos feos, eh?


    —Ustedes saben que en mi mundo hay un libro llamado Las Aventuras de Alicia en el País de las Maravillas, ¿verdad? Y todo esto... —Hago una pausa y suspiro—. Incluyéndote a ti en él.


    —¿Lo has leído entonces? —pregunta Tee, girando su rostro severo para mirar el mío. Puedo ver que tiene los mismos labios llenos que su hermano, las mismas pestañas largas y curvadas, la misma mandíbula suave y la misma cabellera musgosa. Pero la forma en que se comporta, sus expresiones, incluso la intensidad de su voz cuando no está cantando tonterías, es muy diferente. Si no los hubiera visto parados uno al lado del otro, no habría creído que eran hermanos y mucho menos gemelos.


    —Por supuesto que lo he leído. Básicamente todo el mundo en casa lo ha hecho. Hay cientos de adaptaciones de Las Aventuras de Alicia en el País de las Maravillas. Ahora, dime, por qué mierda hay un libro en casa que... de alguna manera hace eco de todo lo que está pasando aquí


    Tee me mira fijamente durante un largo momento y suspira.


    —La profecía... en la que no crees.


    —¿Me estás diciendo que Charles Dodgson alias Lewis Carroll era un profeta para Underland?


    —Bueno, no se llamaba Underland en ese entonces, ¿verdad? —Tee susurra, echando otra mirada maliciosa por encima de mi hombro. Me doy la vuelta y es un miembro de la tripulación diferente esta vez, uno moreno. Creo que el nombre del rubio es Duck y este... ¿es Mouse? Mierda si puedo recordar—. ¿Vendimos entradas? —pregunta, su voz es tan afilada como la cuchilla en su cadera—. Porque hasta donde puedo recordar, no lo hicimos. Si quieres ver un espectáculo, visita una taquilla.


    El tripulante se escabulle con un giro de ojos antes de que Tee me mire, el color amatista de sus iris estriados con una gama de otros tonos, las sombras más oscuras de las berenjenas y el brillo de la lavanda. Tengo que parpadear antes de quedar atrapada en ellos.


    —Lewis Carroll huyó del País de las Maravillas después del Riving. Lo que sea que creas saber de él, es una mentira. Era un cobarde y un mojigato y posiblemente cosas peores. Loco como un sombrerero con todas sus visiones. —El abrigo de Tee ondea por el viento mientras The Long Tale toma un giro particularmente brusco y hace un gesto hacia el comedor con una mano—. Hay un desayuno esperando, si tienes hambre.


    Mi estómago está retumbando como un maldito loco y, honestamente, no me importa si son galletas secas y pasta de carne otra vez, me comeré seis.


    —¿Así que Lewis Carroll escribió el libro como una profecía para... mí?


    —Para la Alicia —dice Tee, sonando exasperado y molesto conmigo mientras abre la puerta del comedor y me hace un gesto para entrar. Me sorprende encontrar al capitán, Lory, y... otro moreno, uno con el cabello más oscuro que creo que es ¿Eaglet? Pero que me jodan si lo sé—. No importaba cuál, siempre y cuando apareciera una Alicia aquí. Pero el libro está desordenado y roto, y lo que sobrevivió de la mente de Carroll después de convertirse en un hombre se fracturó en el mejor de los casos. Escribió la profecía de memoria solo porque después del Riving, no le quedaba ni una pizca de magia.


    —¿Esta vieja historia? —dice Lory con un suspiro, haciendo girar las trenzas sobre su hombro mientras tomo asiento en la mesa y Tee se acerca a la cocina para prepararnos los platos. Lo haría yo misma, pero no tengo ni idea de cuáles son las reglas de decoro aquí, qué se supone que debo comer, cómo se supone que debo preparar las comidas que nos sirven. El almuerzo de ayer pudo haber sido galletas, pero el desayuno parece ser de rebanadas de fruta junto con un relleno de queso crema salpicado de nueces y grosellas. Ni siquiera estoy segura de sí hay un nombre para eso en casa—. ¿Tratas de aburrir a tu amante hasta la muerte?


    Tee suspira, pero puedo ver que los músculos de su espalda están rígidos y tensos. Los gemelos no parecen interesados en compartir con nadie más su creencia de que soy este personaje, Alicia. No me han dicho mucho, pero soy lo suficientemente inteligente para captar las señales sociales. Si Edith estuviera en mi lugar, ya estaría muerta. Bueno, eso, o se habría follado a uno o ambos gemelos. Mierda, ¿tal vez ya estaría en casa? Porque no estoy cien por ciento segura de que no se la hubiera chupado a Tee y tragado, solo por diversión, no para entrar por esa minúscula puerta.


    Ahora, esa parte no estaba en el libro original, ¿verdad?


    —Aquí —dice Tee, dejando lo que parece una especie de mezcla de carne frente a mí. En realidad, huele bien y reconozco vagamente el relleno amarillo y los trozos de carne. La única pregunta ahora es: ¿qué tipo de huevos y qué clase de carne hay en mi plato? No creo que tenga muchos problemas para comer cualquier especie de huevo, pero la carne... podría ser un problema—. Tocino y huevos —explica, como si estuviera leyendo mi mente... o tal vez solo la expresión de mi rostro.


    —¿Tocino de cerdo? —pregunto, pero la mirada que me da Tee es otra de esas estúpidas que me hacen suspirar. Pone un vaso de agua delante de mí y cuando lo alcanzo y me lo llevo a la nariz para olerlo, Lory se ríe.


    —Podemos ser piratas y ladrones y unos imbéciles, pero no somos tan estúpidos como para beber agua salada, señorita. —Se ríe, un sonido ronco y gutural que me pone la piel de gallina. El capitán, Dodo, no me mira, ¿pero el otro tipo? Seguro que me está mirando.


    —Estamos en la recta final —dice una voz detrás de mí, y miro hacia atrás para ver a los dos últimos miembros de la tripulación entrando en el comedor, con el cabello revuelto y salpicado del agua salada. Pero si están aquí... ¡¿Quién demonios está al mando del barco?!


    —El tramo largo es un segmento de río recto como una flecha y libre de rocas, tan lento como el río Tulgey Woods —explica Lory ante lo que probablemente sea una mirada de puro terror en mi rostro—. Lo hemos navegado un millón de veces, trate de no mearse, señorita.


    Los otros hombres recogen platos mientras Tee se sienta a mi lado y juro que le oigo gruñir cuando el rubio, Duck, se sienta a mi lado.


    —¿Cómo se llama usted, señorita? —pregunta, mirándome con unos ojos tan pálidos que parecen trozos de hielo. Es guapo, pero definitivamente no es mi tipo. Por la forma en que me sonríe, me imagino que probablemente soy su tipo. Joder, si es como la mayoría de los hombres que conozco, las mujeres son su tipo. Mientras sea biológicamente femenina en el sentido de que tiene tetas y coño, les gusta.


    —Sonny —digo cuando la mano de Tee baja sobre mi rodilla y aprieta fuerte. Nunca he estado tan feliz por ese estúpido apodo como en ese momento. La mano de Tee se relaja y la retira. Es raro, pero casi me gustaba el calor de su palma en mi pierna. Dios, necesito echar un polvo. Ese fue el punto cuando me acerqué a Brandon Carmichael y mira cómo resultó. Añade el lío con mi último novio y realmente estamos llegando a algún sitio rápido.


    —Sonny, ¿eh? Me gusta ese nombre —dice Duck, escarbando en sus huevos y tocino con una voracidad que me hace levantar las cejas. Escarbo en mi comida por un momento y luego finalmente me arriesgo a dar un mordisco. Bueno, hurra por los pequeños milagros: sabe a huevos revueltos con trozos de tocino crujiente—. Entonces, Sonny, ¿cómo diablos te las arreglaste para sacar a los dos últimos ángeles existentes de las sucias garras del rey?


    Me ahogo con la comida y siento que las lágrimas me pican los ojos cuando trato de tragar los huevos por la garganta en vez de inhalar más hacia los pulmones.


    Ángeles.


    ¡¿Acaba de decir jodidos ángeles?!


    —Eso no es asunto tuyo, Duck —dice Tee, dando pequeños y delicados mordiscos a su comida. La forma en que come refleja su personalidad, esa meticulosidad que lo separa de su gemelo. Sigo sentada ahí, boquiabierta, y tratando de encontrarle sentido a lo que pasa, pero la conversación sigue sin mí de todos modos.


    —¿Pensé que Sonny era la amante? —pregunta Mouse desde el otro lado de la mesa, sentado junto a Lory y el todavía silencioso Dodo. Eaglet se apiña en su otro lado, mirándome con curiosos ojos verdes. De hecho, los tres hombres me miran fijamente como si pensaran que soy una especie de Mary Sue profética, también. Mientras tanto, mi mente está atascada en tatuajes de alas de ángel y cosas cada vez más curiosas—. Deja que hable ella, ¿por qué lo haces tú?


    —Cómete una polla —responde Tee y levanto las cejas. Vaya. Underland puede ser espeluznante y raro como la mierda, ¿pero supongo que están al día en la jerga moderna? Sus ojos púrpuras se mueven alrededor del círculo de hombres y Lory sentados en la mesa con nosotros—. Sonny no está interesada en follar con ninguno de ustedes.


    —¿O tal vez estás celoso y deseas que no sea así? —dice Eaglet, y tiene la misma calidad de rima en su voz que Tee y Dee cuando están a punto de empezar a decir tonterías.


    —Sé que no es así —dice Tee, y golpeo con las palmas de las manos en la mesa antes de que esto se salga de control.


    —Creo que puedo hablar por mí misma —digo mientras miro a Tee y él aprieta los labios. Parecen extra llenos apretados de esa manera. Intento no notarlo, pero entonces... eso sería una mentira. Es realmente guapo este tipo, Tweedledum. Me alegro de que no se llame Dum también, porque no tiene nada de sexy. Prefiero el nombre Tee.


    —En Underland hay tan pocas mujeres que a veces los hombres actúan de forma irracional —gruñe Tee, dando a los miembros de la tripulación otra ronda de miradas—. Coquetean con cualquier cosa femenina y olvidan sus malditos modales.


    —No todos crecimos con cucharas de plata en la boca, su majestad —dice Duck y, ¡biiien!, ahí va otro. Ángeles. Su Majestad. Ugh. Odio estar fuera de contexto. Me hace sentir obligada a sumergirme en él.


    —Esa cuchara de plata fue metida en mi trasero por el rey y lo sabes. Siéntete afortunado de haber crecido pobre y demasiado inútil para llamar la atención.


    Mis cejas se levantan cuando Tee lanza su tenedor sobre el plato y choca contra la porcelana astillada. Duck, Mouse y Eaglet se levantan de sus asientos como si estuvieran a punto de atacar a Tee y dejarlo sin sentido.


    Tee se levanta del banco, el abrigo sale volando detrás de él, y agarra su cuchillo del cinturón, girándolo en sus dedos mientras estrecha los ojos sobre los tres hombres y adopta una postura de lucha.


    —Hagamos una carrera de pollas entonces —sugiere Mouse, despeinando su cabello castaño pálido—. Y veamos cómo se comporta en una pelea real, su alteza.


    —¿Una carrera de pollas? —pregunto, justo cuando la puerta se abre y aparece Dee, su rostro jovial cae en un profundo, casi exagerado ceño fruncido cuando ve a su hermano enfrentarse a los tres piratas. Sacando el cuchillo de su cinturón, estrecha un poco los ojos. ¿O tal vez solo están caídos y a medio tapar como de costumbre? Es difícil de decir.


    —Una carrera de pollas —dice Dee, girando su cuchillo como lo hizo Tee y moviéndose para pararse a nuestro lado—. Es cuando dos o más hombres se pelean por la misma mujer. Bueno, si ella no está inclinada a tenerlos a ambos o a todos. Normalmente es todos, pero creo que algunas mujeres también disfrutan de una buena pelea... ¿Disfrutas de una buena pelea, Al…


    —Sonny nunca dijo que estuviera interesada en tener una carrera de pollas —dice Tee, cortando a su hermano. Todos los ojos de la habitación se dirigen a mí. Francamente, estoy más interesada en escuchar sobre los ángeles, la realeza, estos gemelos raros de mierda con los que estaré atascada la próxima semana o dos.


    —No busco amantes —digo, mirando a cada uno de los tres marineros por turno y luego mirando hacia Dodo y Lory. Los dos finalmente me sonríen—. Y no necesito ver una carrera de pollas. Las palabras por sí solas me dan unas imágenes bastante horribles.


    —¿Estás segura? —pregunta Mouse, mordiéndose el labio inferior agrietado y sentándose de nuevo en la mesa—. Porque, por usted, señorita, participaría en cien carreras de pollas.


    —Uh, eso es... amable de tu parte, pero gracias, no gracias. Estoy en una misión aquí y no estoy buscando sexo de ningún tipo. Si tienes una carrera de pollas será específicamente para tu propio disfrute. —Doy otro mordisco a mi comida, negándome a dejar que algo tan normal como el tocino y los huevos se me escape. Nunca se sabe cuándo la fruta con queso crema o las galletas con pasta de carne van a estar en el menú de nuevo—. Ahora, siéntense, metan sus cosas en los pantalones y sigamos adelante.


    He tratado con suficientes adolescentes imbéciles para saber cómo manejarme.


    Afortunadamente, después de unos segundos de tenso silencio, los otros dos tripulantes toman asiento y los gemelos envainan sus cuchillos.


    —Eres una chica dura, como Lory, ¿no? —pregunta Eaglet y veo que la mujer le echa una mirada que lo hace callar rápidamente—. No hay nada malo en eso, solo un cumplido.


    Espero que los hombres protesten más, pero es como si en cuanto les digo que no, vuelven a su comida y dejan de mirarme como si fuera la segunda llegada de Jesús. Es algo... agradable, en realidad.


    —¿Por qué siempre encuentras que las mujeres que no se acuestan contigo son las mejores? —Lory me mira con ojos marrones como la miel y levanta una ceja oscura—. Se encariña con demasiada facilidad, lo hace con mujeres con las que no se acuesta. Y con las que lo hace, siempre encuentra algo malo.


    —Nunca son las mujeres —dice el hombre, estirando la mano y ajustando el pañuelo blanco sobre su cabello anaranjado. Está decorado con diamantes negros, algo que imagino no es una coincidencia en un mundo donde los cuatro reinos tienen el nombre de los naipes. ¿O es al revés, tal vez?—. Son sus otros amantes los que no soporto.


    Termino mi desayuno mientras el grupo chismorrea y Dee encaja su gordo trasero, bien, su glorioso trasero esculpido entre Duck y yo, cargando un plato de comida apilado dos veces más alto que el de su hermano.


    Una vez más, me encuentro con un gemelo a cada lado y, una vez más, me encuentro con que también me gusta.


    —Cuando termines, sal —dice Lory, poniéndose de pie y mostrándome una sonrisa de dientes blancos—. Y te enseñaré algo útil.
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    Cuatro horas aprendiendo a atar cuerdas con la tripulación de The Long Tale me dejan con las manos ampolladas y la espalda seriamente dolorida por el encorvamiento mientras trato de concentrarme. Siempre he sido un poco hogareña, una lectora, la niña que saca buenas notas y cuyos peores pecados son fumar marihuana el fin de semana y tener sexo seguro y consensual.


    Nunca he sido una persona que trabaje con las manos.


    No es exactamente lo mío, pero lo paso bien con el grupo, especialmente desde que los hombres dejan de mirarme y de coquetear. Eso es bueno. Después del desayuno, son tan educados como... Lory, es decir, no es educada en absoluto, pero mientras que su charla y sus gestos son toscos, no son lascivos ni pervertidos ni nada de eso.


    No, la única persona que queda en The Long Tale que es así es Dee.


    —Una noche más en este barco de mierda2 —dice, y no sé si se cree muy listo o si es fácil de entretener porque se ríe, tumbado de espaldas a mi lado. Tee está en al otro lado en una posición similar.


    Tenía razón sobre que los tres no cabemos en esta cama, ya que estamos más apretados entre las dos paredes que en el banco del desayuno de esta mañana. Pero ahora está lloviendo a cántaros fuera y hay otro chirrido de jabberwock en la distancia. No estoy muy segura de lo que siento por ninguno de los dos gemelos, pero no soy tan cruel como para hacerlos sentarse bajo la lluvia.


    —¿Qué sigue? —pregunto, porque, aunque está húmedo y apestoso y la comida es muy rara, The Long Tale no es el peor lugar en el que he estado. No, se me ocurren cuatro lugares que ganaron a este un millón a uno en el departamento de mierda.


    Número cuatro: la fría y estéril sala de visitas de la Correccional de Mujeres del Condado de Humboldt.


    Número tres: la sala de justicia donde el asesino de mi hermano fue declarado inocente.


    Número dos: el callejón salpicado de sangre donde encontré el cuerpo de Fred.


    Número uno, ¿y no es triste que el callejón no sea el uno?: el suelo frente al sofá de Liam Carpenter, donde él y sus amigos intentaron violarme en grupo.


    Así que, ¿un barco apestoso, mojado y podrido con un montón de burdos piratas y dos gemelos raros que recitan poemas y hablan con acertijos?


    No es tan malo, después de todo.


    —Bueno, primero pararemos en casa de Rab y veremos si podemos conseguir una escolta real de vuelta al palacio. De lo contrario, tendremos que pasar por la casa del duque...


    Tee hace un sonido en voz baja, y recuerdo vagamente a ese otro hombre con las orejas de conejo murmurando algo sobre un duque salvaje. Interesante.


    —El duque y luego... el Sombrerero.


    —¿El Sombrerero Loco? —pregunto, porque ya puedo imaginarme ese capítulo en el libro original. No recuerdo nada sobre un barco y un grupo de piratas y setas del tamaño de casas, así que supongo que no es exactamente un canon, ¿verdad? ¿Quién sabe qué debo esperar del resto de este estúpido viaje?


    —Oh, aquí estamos todos locos —dice Dee previsiblemente, y entrecierro los ojos, girando el rostro a un lado para mirarlo.


    —¿Es aquí donde se supone que debo decir, pero es que a mí no me gusta tratar con gente loca? —pregunto y Dee se ríe, cerrando los ojos mientras una gota de agua salada del techo le salpica justo en el medio del rostro.


    —Has mezclado un poco el orden, pero te perdonaré —dice Dee, sonriendo, pero manteniendo los ojos bien cerrados. Después de un momento, puedo ver que su respiración es más lenta, su pecho sube y baja a un ritmo uniforme y constante.


    —Toma —dice Tee después de un momento, y estoy bastante segura de que estaba esperando a que su hermano se desmayara. Me vuelvo hacia él y encuentro un pequeño libro encuadernado en cuero en su mano. No tengo ni idea de dónde ha salido. ¿Tal vez de una de esas misteriosas bolsas de su cinturón? O de un bolsillo gigante en su magnífico abrigo púrpura.


    Lo tomo de sus manos y encuentro que es una copia de una antología de ambos libros de Alicia, el mismo texto, las mismas ilustraciones que recuerdo de mi casa.


    —Quédatelo —me dice, y luego se gira para mirar a la pared y me quedo observando su espalda, la parte donde su camisa a rayas blancas y negras se desprende de su pantalón, revelando un pequeño y tentador cuadrado de piel tatuada.


    —Gracias —digo, sosteniendo el libro contra mi pecho y humedeciendo mis labios. Quiero preguntarle sobre el asunto del ángel, todo eso de su majestad, su alteza y la mierda de la cuchara de plata, pero el camarote es demasiado pequeño, demasiado claustrofóbico.


    Más tarde.


    Sí, simplemente preguntaré a los misteriosos gemelos si son príncipes ángeles de una raza muerta y masacrada.


    No puedo esperar a escuchar la respuesta a eso.

    


    
      
        2 Shitty shit ship las tres palabras tiene, una connotación similar.
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    Ver The Long Tale alejarse por el río deja una sensación de pesadez en mis entrañas. Realmente me gusta su tripulación extraña y ruda, el pirata malhumorado y el capitán silencioso. No creo que vuelva a ver a ninguno nunca más.


    Pero también...


    —Pensé que nos dejarían en una ciudad... —digo mientras me paro en el pequeño muelle y miro alrededor de... el bosque. Estamos en la orilla del río, con árboles y hongos que se elevan sobre nosotros desde ambos lados, un pequeño sendero de tierra, y un rectángulo de cinco por tres del viejo muelle. Eso es todo. Solo nosotros, los árboles, y los putos hongos.


    Mientras observo el bosque y todos sus misterios, algo blanco destella por el rabillo de mi ojo, como una sonrisa sin rostro. Pero tan pronto como me giro para mirarlo, se ha ido y me quedo parpadeando y preguntándome si era real.


    —Ese es el problema con las suposiciones —dice Dee, silbando mientras comienza a recorrer el camino—. Te hacen quedar como un imbécil a ti y a tus espinillas, dos de las cuales todos tenemos. —Se detiene un segundo antes de darse la vuelta para mirarme—. A menos, claro, que seas un amputado, entonces podrías tener una espinilla o ninguna espinilla y entonces la única persona que es un imbécil eres tú.


    Simplemente lo miro fijamente porque, ¿qué demonios está diciendo?


    —Hay jabberwocky en estos bosques, ¿verdad? Y no tenemos munición o fusibles para el Queenmaker, así que, ¿qué pasa si nos encontramos con uno? ¿Pelearán con sus cuchillos? —Quiero sonar sarcástica, pero, honestamente, una vez que empezamos a caminar y estoy envuelta en las sombras de los árboles, siento un escalofrío pasar sobre mí que no tiene nada que ver con el clima.


    —Algo así —dice Tee, y su hermano hace un divertido sonido con la garganta, girándose hacia delante y acelerando el paso. Camino entre él y Tee, dejándolos hacer su trabajo de guardia porque apenas sé cómo se llama la comida en este mundo y mucho menos qué amenazas hay que tener en cuenta. Soy independiente y feroz, pero no soy estúpida. Para tener un carácter fuerte, hay que tener algo más que un poco de terquedad, hay que tener cerebro. Y estoy más que decidida a ser mejor que la mitad de las chicas de las que he leído.


    —Si el Conejo Blanco trabaja para el rey, ¿por qué vive aquí? —digo, algo aliviada al oír el parloteo de los pájaros y el crujido de los animales en la maleza. No hay nada más aterrador que el silencio absoluto, no lo soporto. Cuando hay silencio, es cuando los malos recuerdos y los pensamientos horribles suenan más fuerte. Preferiría no escuchar sus pecaminosos soliloquios ahora mismo, gracias.


    —Porque le gusta estar aquí fuera, porque lo aleja del palacio —dice Tee, y suena ronco, lo que parece normal para él, pero su voz tiene un matiz y no puedo decidir si desprecia a ese tal Conejo... o si siente lástima por él.


    —Dijiste que Brandon Carmichael era un conejo —continúo, notando los cientos de pequeños hongos que salpican el suelo del bosque, agrupados en las bases de los árboles, escondidos bajo las brillantes hojas verdes de los helechos de aspecto jurásico. Algunos son tan altos como yo—. Pero no vi ninguna oreja en el tipo y lo conozco desde que consideraba que los crayones cubiertos de pasta eran un manjar.


    —Conejo es el término oficial para las mujeres y hombres manos derecha de un gobernante —explica Tee, y al menos suena un poco menos exasperado conmigo esta vez. Diablos, ¿tal vez estoy empezando a gustarle? Voy un poco más despacio, para poder caminar junto a él, la tela de nuestras chaquetas rozando los brazos. Su camisa está abotonada y metida hoy, mientras que la de Dee está arrugada y a medio meter, completa y totalmente desabotonada y destellando suaves franjas de músculos cuando se da la vuelta para mirarnos.


    Pone un dedo a cada lado de su cabeza, imitando el aspecto de las orejas de conejo.


    —Les hacen cambiar las orejas, para que sus posiciones sean fácilmente identificables. Bueno, excepto para Brandon, obviamente porque estaba trabajando como asesino, y no querían avisarte. —Claro. Como si ver a un chico con orejas de conejo en el mundo humano me hiciera pensar automáticamente que soy el blanco de un gobernante de otro mundo. Tee y Dee no tienen ni idea de cómo funcionan las cosas en casa. Un ejemplo: una fiesta de té es mucho más aburrida allí que aquí. Mucho menos alucinante.


    —¿Cambiar? —pregunto, mi mochila se balancea mientras caminamos, el libro, el arma y el vestido están escondidos dentro de ella. Pensé que Lory podría pedirme la ropa cuando desembarcáramos, o al menos la hermosa chaqueta, pero no lo hizo.


    —Todos los conejos son cambiaformas —explica Tee, lo que no me ayuda mucho porque no sabía que los cambiaformas fueran algo, para empezar.


    —¿Como hombres lobo? —pregunto porque, ya sabes, he leído muchos libros. Joder, leí sobre cambiaformas de lobo, cambiaformas de oso, cambiaformas de dragón... Pero tengo la sensación de que esto no es nada de eso. Underland es... extraño, por decir algo.


    —Cambiaformas... —dice Tee, y algo pasa por su rostro que hace que mi estómago se revuelva. Parece un hombre que ha visto cosas horribles, cosas horrendas, cosas que atormentan sus horas de vigilia y sus horas de sueño. Reconozco esa mirada. Mis fosas nasales se abren, pero ignoro las emociones que brotan dentro de mí. No estaría aquí hoy si las reconociera cada vez que aparecen—. Algunos podrían ser lobos, tal vez. ¿No tienen cambiaformas de donde vienes?


    —En realidad no, no —digo, pero antes de que se me ocurra hacer más preguntas, veo una casa a través de los árboles, el humo se enrosca en una chimenea de piedra. Es pintoresco como la mierda, a primera vista, de todos modos, pero también... un poco espeluznante. La casa no parece estar bien ubicada, casi como si estuviera inclinada hacia un lado. Y la pintura púrpura y negra parece hacerla hundirse en las sombras del bosque. Hay un solo árbol muerto en el patio con algo... Alguien colgando de él—. ¿Qué demonios? —susurro mientras Tee pone una mano en el centro de mi espalda y me anima a avanzar.


    La cuerda cruje siniestramente cuando nos acercamos y encuentro mis ojos pegados al cadáver, podrido e hinchado y balanceándose allí como fruta estropeada. La bilis sube por mi garganta y miro hacia otro lado, concentrándome en la destartalada valla blanca y la puerta torcida.


    —¿Por qué hay un cuerpo en el jardín de este hombre? —pregunto mientras Dee se dirige a la puerta principal y levanta el puño para llamar, golpeando una placa de metal oxidado con las palabras B. Conejo en ella. Cuando miro a Tee, puedo ver que sus ojos violetas son oscuros y su boca está torcida con un ligero fruncimiento.


    —Porque hace todo lo que el rey le pide sin preguntar. —Es la única respuesta que obtengo.


    —¡Maldita sea, Mary Ann! Creí haberte dicho que te perdieras. Quieres un compañero para el sexo, entonces... —La puerta se abre y ahí está, el asesino de orejas de conejo con los ojos ensangrentados, parpadeando estúpidamente hacia nosotros. Primero mira a Dee, luego a Tee... Arrastra sus ojos hacia mí y palidece considerablemente. Su piel es tan blanca que cuando palidece parece un maldito vampiro—. ¿Por qué Alicia está aquí y no en el palacio con el maldito rey?


    —Porque destrozaste los BÉBEME y no pudimos pasar por la puerta —dice Dee, empujando al hombre sin camisa fuera de su camino y acechando dentro de la casa. Tee me presiona en la parte baja de la espalda y yo lo sigo, aunque no estoy segura de cómo me siento al estar en la casa de un hombre que mantiene a los muertos colgando en su patio delantero como macabras campanas de viento.


    —No necesitabas eso —dice Conejo mientras hago una pausa en su vestíbulo y me encuentro con esos ojos fríos—. Tienes a Tee.


    —¿Simplemente pensaste en romper todas las botellas y que yo chupara un poco de polla para llegar a mi destino? —espeto, y ya puedo sentir mis manos en forma de puños, mi mandíbula apretada, los recuerdos de Brandon cayendo en la hierba se repiten en mi mente una y otra vez. Claro, los gemelos dicen que era un asesino, pero... No lo sé.


    —En realidad, sí —dice, su voz tan fría como hace dos días, cuando disparó a mi compañero de clase a sangre fría—. Eso es exactamente lo que pensé. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    —Estamos tomando el camino largo —dice Dee mientras sale del vestíbulo con sus paredes a rayas púrpuras y negras y entra en una sala de estar decorada con el mismo toque de capricho gótico. Conejo me mira durante un largo momento, sin camisa y llevando solo un pantalón arrugado, desabrochado y sin cremallera. También está caído en su cadera, mostrando todo tipo de músculos hermosos que no necesito ver—. Pensamos que querrías darnos una escolta real.


    —No habrá ningún escolta por aquí durante semanas —dice Conejo con un suspiro exasperado, poniendo las puntas de los dedos en sus sienes. Su brillante cabello negro está despeinado, las orejas de conejo blanco se mueven en la parte superior de su cabeza. Estrecha sus ojos rojos hacia mí—. Joder, el rey se va a enfadar. —Hace una pausa y mete una mano en un bolsillo, saca un reloj de bolsillo y comprueba la hora antes de mirarme lentamente—. Aunque no puedo decir que esté decepcionado de verla de nuevo, señorita Alicia.


    —Es Allison, o Sonny, pero definitivamente no es Alicia. No me gusta ser la elegida. Demasiada responsabilidad, sin suficiente recompensa.


    —Vaya, sarcástica y enojada, ¿verdad? —dice Conejo, y sé a los pocos segundos de conocerlo... que es un psicópata. Lo sé, lo sé, no es un gran descubrimiento considerando que lo vi disparar a un adolescente desarmado. Pero, aun así—. No es como si pudieras elegir si eres o no Alicia. Es como si un lagarto dijera que ya no desea ser un lagarto. Aunque es una lástima, ¿verdad? Puede mudar su cola, pero siempre será una lagartija.


    —No creo en el destino ni en ninguna de esas mierdas. Hago mis propias elecciones, gracias —espeto, sintiendo a Tee erizarse en mi espalda, pero ignorándolo. No sé por qué tanto drama por nada, pero sé muy bien cómo desenredarlo expertamente. Conejo me mira fijamente y deja que su boca se retuerza en una horrible sonrisa, una tan fría y cruel como la decoración de su cadáver colgando al viento.


    —Entonces toma la decisión correcta y ven conmigo a ver al rey.


    —Creí que dijiste que no había escoltas por aquí. —Tee respira a mis espaldas, y puedo oír un odio espeso y pesado en su voz. De nuevo, no puedo decidir si eso es para Conejo o para el rey, ¿tal vez?


    —No hay —dice Conejo mientras una tetera silba en la estufa de leña y se acerca a ella, cogiendo un guante de rayas blancas y negras y sacándola del fuego. Cuando Tee y yo entramos en el salón, lo coloca en un azulejo de cerámica incrustado en una pequeña mesa de madera y coloca cuatro tazas de té.


    —No té para mí, gracias —digo, porque ya puedo ver a dónde va esto.


    —Tampoco para mí —añade Tee, y Dee gime desde su posición en el sofá púrpura de Conejo.


    —Vamos, vamos, hemos tenido varios días de duro viaje y es hora de relajarse, ¿no?


    —Al contrario —dice Tee, su expresión severa y su ceño fruncido tallado en su rostro como si hubiera nacido llevándolo—. Si Conejo no puede ayudarnos, al menos puede alimentarnos y nos iremos.


    —Al contrario. —Dee se retrae, se quita el sombrero y se despeina con los dedos—. Hemos estado apiñados en un barco maloliente y salado durante días. Quiero un poco de té, un aperitivo, una ducha y una siesta, y en ese orden.


    —Para ser un esclavo eres terriblemente exigente —dice Conejo mientras toma dos bolsitas de té de una lata y las deja caer en dos de las tazas—. Debe ser esa sangre de príncipe que corre por tus venas. ¿Qué dice usted, señorita Alicia?


    —Por favor, no me llames Alicia. —Suelto un pequeño suspiro, mirando las cabezas de animales montadas en una pared con ojo cauteloso. Reconozco el rostro de un cerdo, un cocodrilo, pero el resto... tengo que parpadear varias veces para entenderlas todas. Uno de ellos se parece sospechosamente a... un dragón. Hay un pájaro con su enorme pico abierto, dientes puntiagudos que brillan a la luz del fuego rugiente. Esto es casi acogedor... casi. Pero entonces, como en el exterior de la casa, hay algo raro, algo que no está del todo bien.


    —Hay un hedor a sangre en ti —dice Conejo, encorvado contra la pared, su pantalón arrugado deslizándose tan bajo en sus caderas que puedo ver un rastro de vello oscuro que baja hasta su polla. Dios mío. Me sacude una de sus orejas blancas y parpadea con sus ojos ensangrentados.


    —¡¿En serio?! —pregunto, cruzando la habitación y caminando sobre la alfombra blanca de felpa en el suelo. No lo miro muy de cerca porque estoy bastante segura de que es la piel de... algo. Es enorme, como si hubiera salido de un maldito oso polar. Ya sabes, excepto por las manchas púrpuras.


    Me paro delante de Conejo y trato de no notar lo bien que huele, como abeto y tierra húmeda. ¿Quizás huele así porque tiene que cavar muchas tumbas? Ciertamente parece bueno matando gente.


    —¿Huelo a sangre? —pregunto, intentando mantenerme a raya. Pero siempre he sido un poco polémica, así que... arranco el vestido de la bolsa de cuero y lo empujo contra el pecho deliciosamente musculoso de Conejo, temblando mientras mis nudillos rozan el calor de su piel, todos esos tatuajes que tan tentadoramente destellan entre sus guantes y las mangas de la camisa se revelan en todo su esplendor—. Por eso... Mataste a mi amigo.


    —¿Tu amigo? —pregunta Conejo, inclinando la cabeza hacia un lado, con los ojos abiertos y sin pestañear mientras me mira—. Te salvé la vida, maté a tu asesino, por así decirlo. Probablemente iba a violarte y matarte esa misma noche.


    —Yo… —Vuelvo a meter el vestido en el bolso, un trozo de tela azul y blanca manchada de rojo colgando de la parte superior. Una cosa es que me digan que Brandon Carmichael era alguien horrible, pero no conozco a estos hombres. Todo lo que sé es que vi a este pedazo de mierda con orejas de conejo disparar a un adolescente desarmado en la cabeza. Pueden decir todo lo que quieran sobre Brandon, pero lo conocí por catorce años y nunca fue nada más que amable conmigo—. Iba a invitarlo al baile de graduación.


    —¿A un violador y un asesino? Vaya, vaya, ciertamente tienes un bajo nivel de exigencia, ¿no? Entonces, ¿cuál fue el problema para envolver esos bonitos labios alrededor de la magnífica polla de Tararí? Si lo hubieras hecho, ya estarías en el palacio. Tal como están las cosas... Corazones y Tréboles, llegas tarde.


    —Le disparaste en la cara —gruño, y Conejo alza una ceja oscura.


    —¿Preferirías que le disparara en otro lugar? ¿En los intestinos para que sufriera una muerte lenta y agonizante por una infección? ¿En el bazo? ¿En los riñones? La cabeza me pareció lo más eficiente y, francamente, era más de lo que el pequeño gusano merecía, de todas formas.


    Me quedo ahí parada mirando y queriendo golpear al Conejo Blanco en su engreído y hermoso rostro.


    Me conformo con gruñir en voz baja y volverme para enfrentar a Tee y Dee.


    —Consigamos comida de este hijo de puta y vayámonos. Quiero irme a casa.


    —¿Casa? —pregunta Conejo detrás de mí, y veo a Tee lanzar una mirada de amatista en su dirección—. Oh, querido, no se lo has dicho, ¿verdad?


    Cerrando los ojos ante la expresión de alarma de Dee, respiro profundamente y me vuelvo a enfrentar a Conejo.


    —¿Decirme qué? —espeto, parpadeo y sacudo la cabeza para despejarla. Podría jurar que acabo de ver uno de sus tatuajes moverse... Pero entonces abro los ojos y reenfoco, y los tatuajes de Conejo realmente se mueven. Tiene varios relojes de bolsillo y relojes grabados en su piel, varios de los cuales tienen segundas manecillas que están haciendo tictac en las arenas del tiempo—. ¿Qué... mierda? —pregunto, olvidando por un segundo lo que me enojó en primer lugar. Mis pies se mueven en dirección al conejo sin molestarse en consultar a mi cerebro.


    —Oh, ¿te gusta? —ronronea, su voz como huesos y hielo. Hay algo pecaminoso pero intrigante en ello. Me acerco, demasiado cerca en realidad para mi maldito bien, pero a Conejo no parece importarle. Su sonrisa atraviesa su hermoso rostro como una cicatriz—. Este —dice sin esperar a que yo le responda, levantando un dedo entintado para señalar un reloj de bolsillo negro y gris en la curva abultada de su bíceps derecho—, me dice cuánto falta para que vuelva al palacio. —Desliza su dedo por el hombro y sobre su pecho, a un magnífico reloj de pie enterrado en el resto de su brillante tinta—. Este me dice cuánto tiempo falta para que me ejecuten. —Y lo dice sin una pizca de ironía o una gota de miedo, como si fuera un simple hecho que un día le cortarán la cabeza. O, al menos, asumo que así es como ejecutan a la gente por aquí. Les cortan la cabeza, ¿verdad?—. Y este... —Desliza la palma de su mano por la suave extensión de su pecho y vientre y la deja descansar sobre su cadera—. Este me dice cuánto falta para la hora del té.


    Mientras lo miro, el segundero da las doce y los minutos pasan, alineados con un único corazón rojo en la cara del reloj. Después de un momento, el corazón se desvanece y aparece en un momento diferente, casi veinticuatro horas completas después.


    Infiernos...


    Aunque su tinta es bonita, sus palabras plantean otra cuestión que no puedo olvidar en el encanto de este lugar. Es jodidamente genial que este tipo tenga tatuajes que se mueven... Joder, tatuajes que predicen eventos en el tiempo, pero eso no cambia el hecho de que no soy de aquí y no pertenezco a este lugar, y lo último que quiero ser es la salvadora de alguien.


    —¿Qué dijiste? —susurro, alejándome de Conejo mientras sonríe lascivamente y prepara su té y el de Dee, echando un terrón de azúcar en cada uno, añadiendo un chorrito de crema.


    —Nos dieron a Allison como regalo, así que solo podemos hacer lo que ella pide. Quiere pasar por el espejo, y haremos lo que sea necesario para que llegue allí —dice Tee, de pie en la puerta, con una mano cerca de su cuchillo y la otra apretada en un puño a su lado. Sus ojos violetas son oscuros con sombras, y los músculos de sus hombros están muy tensos.


    —Allison, ¿eh? —dice Conejo riéndose, cogiendo un platillo y acercándose a Dee. Ofrece la taza de té humeante y luego se sienta en una silla de cuero con respaldo de ala frente a la ventana—. Bueno, me diste opciones y si no me dejas llamarte señorita Alicia... prefiero Sonny. —Me guiña el ojo mientras se lleva la taza de té a los labios y toma un sorbo. Dee ya está a la mitad del suyo—. Sonny, ¿sabes que el rey nunca te dejará usar el espejo? ¿O planeabas pasarla a escondidas, Tee? Sí, eso parece algo que podrías hacer, pasar a escondidas a Alicia y luego huir con ella.


    —¿Por qué no me dejaría el rey usar el espejo? —pregunto, y Conejo se ríe mientras Tee gruñe, bajo y amenazadoramente detrás de mí.


    —Porque —dice Conejo, mirándome por encima del borde de su taza y sonriendo—, quiere que seas su novia.
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    Deslizando mi mano sobre la superficie del espejo, quito el vapor y me acerco, observo los ojos azules de mi reflejo, el cabello rubio y húmedo, los mechones de arco iris en el lado derecho. Esperaba que el agua salada se mezclara con el tinte, pero se mantiene fuerte, los colores son tan vibrantes como cuando los puse la semana pasada.


    —Su novia —me burlo y pongo los ojos en blanco—. Bah, por favor. El Rey de Corazones puede besarme el culo.


    Apretando los dedos en el borde de la encimera, suspiro y bajo la cabeza, cerrando los ojos por un momento y dejando que el vaporoso baño a la luz de las velas calme algo del estrés que involuntariamente llevo conmigo.


    Conociendo a Edith, probablemente esté asustada por mi desaparición... ¿Y papá? Joder, papá probablemente esté perdiendo la cabeza. Apuesto a que ya ha hablado con mamá y se lo ha dicho, y ahora está atrapada en una celda preguntándose si uno de los dos hijos que le quedan también yace rebanada y muerta en un callejón.


    Levantando la cabeza, me miro otra vez en el espejo, al azul de mis ojos, mis pestañas rubias pálidas, mi cabello largo. Ahora está a la mitad de mi espalda, pero solía ser más largo, casi hasta el trasero. Pero entonces Fred murió y... corté como treinta centímetros y lo puse en su ataúd con él. Todos, incluyendo a mis padres, pensaban que era muy raro, pero no me importaba. Lo hice de todos modos, los condené a todos al infierno.


    —Su novia —repito, alejándome del lavabo de porcelana y echando un vistazo al baño. No puedo entender dónde está este mundo en la escala de la revolución industrial. Tee y Dee tienen teléfonos, y juro que la primera noche en La Piscina, esa mujer estaba tocando una guitarra eléctrica. Pero viajamos en un barco con lámparas de aceite, como los marineros medievales, y no he visto un auto o luces eléctricas, no he visto un avión volar por encima, no he oído el rugido de un motor.


    Pero entonces... ¿las cañerías interiores? Fue jodidamente fabuloso. Creo que me di una ducha de dos horas sin que se me acabara el agua caliente. Echo un vistazo al inodoro y luego estiro la mano y tiro de la cadena. Funciona como cualquier inodoro normal en casa, y es mucho mejor que el orinal que tuve que usar en The Long Tale.


    Me pongo el vestido rojo que Conejo me proporcionó y aprieto los labios con las bragas y el sujetador de encaje que incluyó. Me dijo que todo pertenece a esta chica, Mary Ann, quienquiera que sea, pero también me prometió tener mi vestido azul y blanco y el traje que Lory me dio lavado y listo para cuando salgamos por la mañana. No tengo ni idea de quién va a lavar la ropa, considerando que Dee y Conejo están completamente locos con el té Earl Grey, riéndose y jugando una larga y lenta partida de ajedrez, pero da igual.


    El vestido rojo es ajustado, aferrándose a mis curvas y cayendo hasta la mitad del muslo, un corte de corazón sobre el escote que muestra la blancura de mis pechos. No tiene mangas y tiene una V en la espalda que va casi hasta la raja del trasero. Honestamente, parece algo destinado a una noche de fiesta, no a pasar el rato en la casa de algún bicho raro con un cadáver colgando en el patio delantero. Siento que el cuerpo ahí fuera debería molestarme más de lo que lo hace, pero, francamente, mientras esté durmiendo en una habitación con una ventana que no mire al cuerpo que cuelga, estaré bien.


    Cuando abro la puerta del baño, Tee me está esperando.


    Por una fracción de segundo, veo sus ojos abrirse y moverse a lo largo de mi cuerpo, tomando la tela apretada y pegajosa del vestido rojo con un brillo que rápidamente esconde mirando hacia otro lado y frunciendo el ceño.


    —Solo quería decirte que los sirvientes de la casa de Conejo, Pat y Bill, están aquí. Uno de ellos está en la cocina preparando la cena y el otro está lavando tus cosas. No quería que te encontraras con ellos y te alarmaras.


    —Gracias —digo, viendo a Tee levantar un brazo como si estuviera a punto de ajustar el ala de su sombrero. Solo que no lo lleva puesto ahora mismo, solo un pantalón de lino negro y una... ¿camiseta púrpura? ¿Tienen camisetas de mierda en Underland? Bueno, mierda. Eso es... muy moderno para ellos.


    —De nada —dice, dudando por un momento como si hubiera algo que quisiera decir. En vez de eso, se gira y se dirige al cuarto de huéspedes que se supone que compartimos los tres.


    —¿Cómo es que yo tengo un elegante vestido rojo de fiesta y tú tienes pijama? No creo en la ropa que divide el género, así que... ¿Podría tener un par de pantalones de Conejo y una camiseta también?


    Tee se detiene con una mano en el marco de la puerta y luego asiente.


    —Sígueme —dice, entrando en la habitación de invitados. Hay dos camas aquí, ambas gemelas, un buen juego de palabras, pero creo que Dee terminará atrapado abajo en una neblina inducida por las drogas el resto de la noche—. Guardamos ropa aquí para cuando estamos en viajes largos. Conejo lo odia, pero el rey lo ordena, así que no puede quejarse. —Hace una pausa y hurga en el cajón superior de la cómoda—. Puedes usar algo de lo mío.


    Me entrega una camiseta blanca acanalada con corazones rojos por todas partes y otro pantalón de lino negro con cordón, como el que lleva puestos. Nuestros dedos se rozan cuando lo alcanzo y siento que mi garganta se estrecha. Mi cuerpo responde con una ola de lujuria no deseada, inundándome y haciendo que mis pezones se vuelvan guijarros. El cambio es inmediatamente obvio en el vestido rojo, pero no me molesto en ocultarlo. ¿Qué sentido tiene? He estado rodeada de un montón de zorras y de amantes de las perlas en mi vida y son algunos de los seres humanos más miserables con los que he tenido el disgusto de encontrarme. ¿A quién le importa si mis pezones están duros? Es una función biológica natural y no puedo evitarlo.


    —Hay una pequeña biblioteca abajo, si necesitas un lugar para leer —me dice Tee, aspirando un largo aliento y dando un paso aparentemente decidido lejos de mí—. Puedes ir al patio si quieres, pero no salgas de la valla, ni con un pie.


    —Después de oír el chillido del jabberwocky en el bosque... No, gracias. Además, ¿sentarse fuera, en la oscuridad y el frío, con un libro y un cadáver? No es mi idea de un buen tiempo de lectura. —Tee sonríe ligeramente, asiente, y luego se sube a una de las camas, acurrucándose de lado a la luz de las velas. También hay muchas velas aquí, docenas y docenas.


    Me tomo unos momentos para soplar algunas, mi estómago refunfuña y protesta por la falta de comida, y luego dejo caer el pijama que Tee me dio al pie de la otra cama.


    Creo que comeré primero y me cambiaré después.


    Además, puede que no quiera admitirlo, pero hay algo en el pequeño vestido atrevido que me gusta.


    Pero solo un poco.


    Bajo las escaleras, miro en la cocina y encuentro a un hombre tarareando mientras revuelve una gran olla de sopa, el olor a hierbas frescas y caldo de pollo hace que mi estómago se apriete dolorosamente. Mientras observo, saca una bandeja de panecillos del horno y se pone a untarlos con mantequilla, sus manos gruesas cubiertas con guantes blancos, su cuerpo redondo vestido con un meticuloso delantal y pantalón negro. Este tipo, Pat o Bill, el que sea, puede que tenga un poco de sobrepeso, pero tiene un rostro bonito y una cabeza llena de cabello rubio brillante como el resto de estos idiotas.


    ¿Quizás es como la selección natural o algo así? ¿No hay suficientes mujeres para ir por ahí, así que los chicos tienen que ser extra sexys?


    Alejándome de la cocina, decido dejar al hombre en paz por un rato mientras termina, ignorando la risa perezosa y lánguida de la sala de estar. Paso unos minutos explorando el piso de abajo y luego me detengo en el comedor, la mesa ya puesta para cuatro. Supongo que Pat y Bill no se unirán a nosotros. Me hace sentir más que un poco incómoda, la idea de sirvientes y... chicos desnudos como regalos.


    Hago una pausa en la ventana del comedor y me quedo mirando la oscuridad del bosque, el sol retirándose rápidamente al cielo distante y dejando el paisaje con una apariencia polvorienta y nebulosa, las sombras que proyecta son casi peores que la oscuridad total que hay en el camino. Mientras estudio los árboles y las setas de colores brillantes que cubren el suelo del bosque, lo veo de nuevo, un destello blanco en la oscuridad, una sonrisa dentada sin dueño.


    ¡Joder, lo sabía! No me había imaginado esa mierda antes, cuando estábamos desembarcando. Definitivamente hay algo ahí. Pero una vez más, parpadeo y lo que sea... se ha ido.


    Parece que hay dos entradas al comedor y mientras estoy allí, estudiando el bosque y espero echar otro vistazo a lo que había allí, se abren las puertas de la cocina y entra el hombre del delantal blanco. Cuando me ve esperando allí, sonríe.


    —¿Te apetece una sopa de calabaza con un pajarito jubjub? —pregunta y siento que la comisura de mi boca se mueve.


    Pájaro Jubjub. Sí, eso es.


    Así que no era pollo, después de todo, ¿verdad?
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    Algunas pesadillas son tan persistentes que se convierten en una realidad irreal. Son tan frecuentes y tan discordantes que, aunque el soñador sabe que está dormido, parece que no puede despertar. ¿Y cuando esos sueños se basan en la horrible fricción de la realidad? Bueno, eso solo empeora las cosas, porque al despertar... sabes que no hay descanso para el hombre del saco que se esconde bajo tu cama.


    Los monstruos son reales, y se han metido en tu cabeza.


    Después de unas horas de sueño inquieto, teniendo el mismo sueño sobre Fred una y otra vez, el que realmente ocurrió, me rindo y salgo de la cama mirando a Tee antes de entrar en la oscuridad de la casa de Conejo. Pat y Bill se fueron después de la cena, pero no sin antes hacerme saber que mi ropa había sido colgada para secar en el cobertizo de atrás. ¿Y mencioné que este tipo Bill... tenía una maldita cola de lagarto?


    Sí, como, larga, verde y escamosa.


    No es broma.


    Ni siquiera lo cuestioné. Ese es el estado de mi existencia en este momento. Comí sopa con carne de ave que no pude nombrar y me gustó. Y ni siquiera me importó ser la única en la cena. No hay nada diferente en eso. He estado comiendo sola en mi habitación durante la mayor parte de los últimos dos años. La última vez que cenamos en familia fue la noche en que mis padres y Fred se pelearon, él se alejó, y luego lo encontré muerto en el callejón.


    Bajo a la cocina y encuentro los rollos sobrantes envueltos en tela a rayas negras y púrpuras en la isla cubierta de madera. Saco unos cuantos y vuelvo a la ventana del comedor, buscando ese destello de dientes blancos en la oscuridad mientras como.


    En cambio, veo un brillo azul en la parte superior de un hongo cercano, uno de esos enormes del tamaño de una casa, y oigo el movimiento de pies en el suelo de madera detrás de mí. Cuando miro hacia atrás, encuentro a Conejo, con los ojos inyectados en sangre y el cabello oscuro en un nido despeinado en la parte superior de su cabeza. Pero, maldita sea si su pantalón no está colgando bajo y mostrando... bueno, todo. Miro hacia abajo y puedo ver la base de su polla, medio dura y acampando su pantalón.


    —Oruga —dice, con la voz ronca y el tono irritado. Conejo mira a su pantalón bajo y justo cuando creo que está a punto de volver a subirlo, hace lo contrario, empujando el pantalón bajo su cadera y mostrándome mucho más de su polla erecta de lo que realmente necesito ver. Pero entonces veo el reloj tatuado en el hueso de su cadera, el segundero haciendo tictac, el corazón rojo a solo quince minutos.


    —Maldición —refunfuña, levantando sus ojos hacia los míos y estrechándolos ligeramente. Después de un momento, sonríe, y la expresión es malvada como el infierno. Una de sus orejas se mueve ligeramente y se cae a la mitad.


    La necesidad de estirar la mano y frotarla entre mis dedos es casi abrumadora... Me pregunto, ¿tiene una pequeña cola de algodón escondida en alguna parte de ese pantalón suyo?


    —Supongo que no quieres conocer a Lar, ¿verdad? —pregunta Conejo, bostezando y rascándose en la plana y musculosa extensión de su bajo vientre.


    Trago con fuerza.


    —¿Quién es Lar? —pregunto y se encoge de hombros, se gira y se dirige hacia la puerta principal. Lo sigo y veo cómo se pone un par de zapatillas negras. Mis botas ya están ahí, así que digo qué demonios, y me las pongo también. Robando el abrigo de Tee de un gancho, trato de no mirar muy de cerca mientras Conejo finalmente se agacha para arreglarse el pantalón. No estoy segura de sí estoy emocionada o decepcionada por eso.


    —Ven conmigo y lo descubrirás —dice mientras me pongo el abrigo púrpura y lo sigo en el frío aire de la mañana. El cadáver sigue colgado del árbol, pero al menos el viento no sopla, así que por ahora el cuerpo está quieto, sus ropas hechas jirones, su rostro hinchado y morado de muerte.


    Miro a otro lado y observo la musculosa espalda de Conejo mientras abre la puerta y se hace a un lado, esperando que lo siga. Tee dijo que no saliera del patio, pero me imagino que Conejo trabaja para el rey también, y aunque sus motivaciones están todas jodidas, parece dudoso que me quiera muerta.


    —¿No te gustó el vestido rojo que te di, Sonny? Qué vergüenza, que vergüenza. Estoy seguro de que te verías brillante en él.


    —En realidad, me gustó el vestido rojo y después de toda la mierda por la que me hiciste pasar, tengo que decir que lo metí en mi mochila y me lo llevaré cuando me vaya. Puedes decirle a Mary Ann que su novio mató a mi enamoramiento, que es un imbécil y que me lo debe.


    —Mary Ann no es mi novia —dice Conejo con una risa ronca, con su oreja caída en posición de firmes y girando alrededor para enfrentarse a un crujido en los arbustos. El humor de su rostro se desvanece tan rápido como llegó y extiende una mano, abriendo la palma contra mi vientre. El calor de sus dedos provoca ese pedacito de piel entre mi pantalón y el final de mi camiseta y me hace temblar—. Shh —susurra, y a lo lejos escucho el más leve grito de un jabberwock, no lo suficiente para hacer que mis oídos sangren esta vez, pero sí para hacer que me duelan los empastes de los dientes—. Mmm. —Conejo se mete la mano en la parte de atrás de su pantalón y saca un arma que no había notado que llevaba. Me recuerda vagamente al Queenmaker, con un fusible, pero es mucho más grande y sólida, negra con detalles dorados.


    —No sonó tan cerca, ¿verdad? —pregunto mientras cruzo los brazos sobre mi pecho y sigo a Conejo por uno de los tres caminos que se alejan de su casa. El que está adelante obviamente va al río, pero hemos girado a la derecha y nos dirigimos hacia el hongo con el brillo azul brillante en la parte superior de la misma. También brillan las branquias, pero la luz que viene de arriba es distinta y concentrada, este tipo Oruga, supongo.


    —Tal vez no, pero el jabberwock se mueve rápido —dice Conejo, metiendo el arma bajo un brazo y sacando un cigarrillo del bolsillo de su pantalón con la mano libre. Se saca un fósforo de detrás de la oreja, recordándome mi lección con Dee, y lo enciende—. Mejor preparado que comido vivo, siempre digo. —Caminamos un poco antes de que empiece a notar murciélagos colgando boca abajo de los árboles cercanos, mirándonos con los ojos abiertos que brillan en el resplandor de los hongos gigantes—. Pero puedes quedarte con el vestido. Mary Ann nunca se lo puso, de todos modos, y tengo la sensación de que no volverá por un tiempo, de ninguna manera. Se acaba de casar con su noveno marido, así que estará ocupada por un tiempo.


    —¡¿Su noveno?! —pregunto mientras me froto la mano en el rostro y me encuentro bajo el paraguas de la enorme cabeza azul y blanca del hongo—. Jesucristo, ¿cómo se mantiene en pie?


    —Aquí —dice Conejo, señalando hacia algo que no puedo ver bien alrededor de la curva del tallo del hongo. Me acerco un poco más y encuentro una escalera esperando, clavada en la carne esponjosa de los hongos gigantes—. Ve tú primero y yo fingiré que no te estoy mirando el trasero por detrás.


    —Vaya, eres una verdadera pieza de trabajo, ¿no? ¿Te crees muy listo, con un montón de frases que te hacen sentir un hombre de verdad cuando lo único que eres es un pedazo de mierda patriarcal?


    Las cejas de Conejo suben y se ríe, su oreja derecha cae y oscurece parcialmente su frente. Inclina la cabeza para mirarme con ojos enrojecidos, fumando su cigarrillo y dejando que esa pequeña sonrisa malvada suya se apodere de toda su boca.


    —¿Por qué rompiste todas esas malditas botellas de “BÉBEME”? —le pregunto y se encoge de hombros.


    —¿Porque podía? —dice, y siento mis manos apretando los puños a mis lados. Dando la vuelta, me agarro de la resbaladiza y fría superficie del metal y empiezo a subir. Al principio no parece gran cosa, pero cuando llego a la mitad, miro hacia abajo y me doy cuenta de por qué odio tanto las alturas.


    El suelo está... bueno, está jodidamente lejos y parece duro como la mierda. Si me resbalara y cayera de la escalera húmeda en este momento, no habría nadie para atraparme. Mi cuerpo se rompería contra la tierra y me desangraría por dentro, moviéndome y retorciéndome en agonía por mis muchos huesos rotos.


    Mi atención se dispara hacia delante y me obligo a seguir subiendo.


    No tiene sentido tener un ataque de nervios ahora, a mitad de camino por el lado de un hongo del tamaño de un maldito rascacielos.


    Me obligo a subir el resto del camino, arrastrándome por un agujero tallado en el sombrero de la seta y colapsando sobre mi espalda en su esponjosa superficie. Mirando el dosel de los árboles y las estrellas de más allá, intento recuperar el aliento mientras espero a Conejo. Mi corazón late muy rápido, y ya estoy tan asustada por tener que volver a bajar que ni siquiera noto al hombre a menos de dos metros de mi rostro.


    Sentándome repentinamente, giro la cabeza y mis ojos se encuentran inmediatamente con los grandes y azules de un hombre fumando tranquilamente un narguile3... y tomando un interés muy agudo en mí y nada más.

    


    
      
        3 Narguile: más conocido como pipa de agua, pipa oriental o cachimba, es un dispositivo que se emplea para fumar tabaco de distintos sabores, cannabis u opio.
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    La Oruga y yo nos miramos durante un tiempo en silencio. Por fin, se quita el narguile de la boca y se dirige a mí con una voz lánguida y somnolienta.


    —¿Quién eres tú? —pregunta, levantando una ceja con escepticismo.


    Lo miro fijamente por un minuto, viendo el color azul pálido de su cabello, su posición perezosa, la lenta sonrisa en sus labios rosados mientras toma una bocanada del narguile, exhalando humo de color y haciendo que el aire huela a arándanos frescos.


    —Podría hacerte la misma pregunta —respondo mientras descanso un codo en mi rodilla y espero que Conejo pase por el agujero y llegue a la parte superior del hongo. No miro realmente al horizonte, ni al borde inclinado del sombrero de la seta. Diablos, ni siquiera me voy a quedar de pie mientras estoy aquí arriba porque, conociendo mi suerte, probablemente me tropezaría con uno de los grandes puntos blancos e iría dando tumbos por el borde hasta mi muerte.


    —Puedes llamarla Sonny —dice Conejo, la pistola metida en su pantalón mientras se sienta al lado de Oruga, supongo que su nombre es Lar, y toma prestado el narguile por un momento, dando una profunda calada. Me pregunto si es solo tabaco de sabor o algo un poco más... interesante. Espero que no, sentados aquí arriba a unos buenos dieciocho metros del suelo.


    —¿Sonny? —dice Lar, mirándome con esos amplios ojos azules suyos, su cabello rubio azulado se desvanece en su frente y le da a su cuello y hombros una apariencia texturizada y rasgada. Al principio, pensé que tenía una manta envuelta alrededor, pero mientras lo observo, despliega un par de enormes alas de mariposa y mi aliento se congela en mi garganta.


    Durante varios segundos, me olvidé de respirar por completo.


    Las alas de Lar son mosaicos de color que se extienden, como dos vidrieras de colores pegadas a su espalda, las puntas se curvan suavemente en delicadas espirales. Según su tamaño, deberían lucir incómodas o fuera de lugar, pero no es así. Se balancean con movimientos lentos y fáciles, como él mismo.


    Mi hermana siempre ha estado obsesionada con las mariposas, sobre todo porque las encuentra bonitas, pero como no le gusta estudiar mucho, también cree que le hace lucir inteligente mencionar hechos aleatorios y nombres en latín de los insectos alados. Es por eso que, mirando las alas de Lar, hago la conexión entre el Papilio Ulyses o la mariposa Ulises y su coloración.


    La única diferencia entre sus alas y las de la mariposa australiana es que, en lugar del simple azul de dos tonos con bordes negros, las alas de Lar están teñidas con un polvo de oro.


    —Sonny, porque a Alicia no le gusta que la llamen Alicia —responde Conejo y yo aprieto los dientes. Tee y Dee todavía no han dicho nada en absoluto, pero estaba bastante claro que no se sentían cómodos dejando que nadie más supiera sobre este asunto de Alicia—. Relájate, Sonny —dice Conejo, chupando el extremo del narguile y dándome esta estúpida sonrisita malvada—. La Oruga es la única adivina del Rey de Corazones. Sabía que encontraría al asesino de Tréboles en esa fiesta... y predijo que me seguirías de regreso a Underland después de que lo matara.


    —¿Predijo? —pregunto mientras la boca de Lar se alarga en una casi inquietante sonrisa de auto satisfacción.


    —Toma —dice, tomando la manguera del narguile de Conejo y entregándomela. Mueve sus alas un poco, enviando una brisa en mi dirección—. Dale una calada y veremos qué tiene que decir de ti la magia salvaje de Underland.


    —No estoy interesada en tomar drogas a dieciocho metros de altura, así que... gracias, pero no, gracias. —Enseño una sonrisa ganadora y miro alrededor del dosel. Hay pájaros aquí arriba, muchos, con colores brillantes que son fáciles de distinguir de las sombras. No solamente está el brillo de los hongos para iluminarlos, sino que la Oruga tiene una linterna encendida con vidrio azul, el parpadeo de color que vi desde la ventana del comedor de Conejo.


    —No es droga, solo una mezcla especial de hierbas que te permitirá ver más allá de la monotonía de la realidad. ¿No es así, Conejo?


    —Así es —dice Conejo mirándome con atención, esa sonrisa maliciosa aún dibujada en su rostro. La forma en que está tumbado, con una rodilla levantada, el codo apoyado en ella y su cuerpo cincelado cubierto de tatuajes… Es casi demasiado. En su lugar, miro a Lar, pero él no está mucho mejor. Lleva un abrigo blanco con filigrana dorada y charreteras sobre los hombros, sin camisa debajo. Sus pezones están perforados con llaves de oro y me observa con esta mirada fácil y relajada, como si tuviera todo el tiempo del mundo—. No es un alucinógeno, Sonny, solo un poco de tabaco. Lo peor que puede hacer es marearte por unos minutos.


    —¿Más allá de la monotonía de la realidad? —pregunto, porque esa es la clase de tonterías que esta gente ha estado diciendo desde que llegué aquí—. No lo entiendo.


    —Solo tienes que dar una calada y verás —dice la Oruga, sus alas se agitan suavemente en la brisa de la noche. Es bastante bonito, con su cabello hasta los hombros y su sonrisa displicente, como todos los demás idiotas de Underland, aparentemente—. Y si estás preocupada por caer, no lo estés. Te atraparé, pequeña Sunshine.


    —Sonny —digo con un suspiro cansado, pero en realidad, me estoy cansando de repetirme. Diablos, si estos tipos quieren empezar a llamarme Mabel o Ada o George Washington, ya he terminado con las protestas. Si hay algo que odio, es repetirme como un maldito disco rayado—. No me gusta mucho la presión de grupo, ¿sabes?


    Hay un sonido, como botas sobre metal, y todos hacemos una pausa.


    Después de un momento, la cabeza de Dee se asoma por el agujero de la seta y se arrastra hacia arriba y de espaldas, jadeando casi tan fuerte como yo. Ni siquiera diez segundos después, aparece Tee con un violento ceño fruncido grabado en su rostro.


    —Creí haberte dicho que no salieras del patio. —Es lo primero que sale de su boca cuando sube y se pone de pie, aparentemente sin que le afecte la altura del hongo gigante. Sus ojos de zafiro me miran acusadoramente, y es interesante ver que él no está sin aliento en absoluto.


    —Y pensé que yo era la ama aquí y que podía tomar mis propias decisiones —digo y Tee mira hacia otro lado, redirigiendo su ira hacia Conejo y Lar. Parece que tiene frío sin abrigo, vestido con chaqueta, una camiseta sin mangas y botas. Me siento un poco culpable por haberle quitado el suyo, pero cuando me muevo para retirarlo de mis hombros, me mira y me muestra la palma de la mano.


    —No lo hagas. Quédatelo —dice mientras Dee gime y rueda sobre su vientre, cruzando los brazos bajo su barbilla y mirándome con una pequeña sonrisa.


    —¿Has visto ya una de las profecías de Oruga? —pregunta, suena aturdido y con resaca, pero también de buen humor, como siempre—. Son una experiencia de verdad.


    —Algo arrastró el cadáver fuera del árbol —dice Tee y eso es suficiente para llamar la atención de Conejo. Dirige sus ojos rojos hacia Tee y parpadea unas cuantas veces sorprendido, golpeando sus dedos contra su rodilla—. No hay señales del cuerpo en ninguna parte.


    —Eso no es bueno —dice Conejo, meditando por un momento mientras Lar da otra calada al narguile—. La casa y el patio están bajo un hechizo, nada debería ser capaz de pasar la valla sin recibir un gran golpe de los guardias.


    —Y, sin embargo, algo lo hizo —dice Tee, poniendo sus manos en las caderas.


    —Algo lo hizo —repite Dee mientras se pone de rodillas y pincha una de las grandes manchas blancas, metiendo los dedos en la suave carne del hongo.


    —Dee, Corazones arriba, ¿quieres que te corten la cabeza? —gruñe Tee, pero su hermano lo ignora y saca un trozo de carne esponjosa, entregándomelo.


    —El rey querría que le entregaran su Alicia a toda costa —dice Dee mientras miro el trozo de carne blanca y me pregunto qué diablos quiere que haga con él—. Si hubiéramos tenido un poco de esto para empezar, no estaríamos sentados aquí preguntándonos qué se deslizó por la valla de Conejo y se comió al prisionero de guerra en su patio.


    —¿Prisionero de guerra? —pregunto, pero entonces hay probablemente un millón de otras preguntas que vale la pena hacer ahora mismo—. ¿Crees que algo... se comió ese cadáver? ¿Algo como un jabberwock?


    —Un jabberwock, un bandersnatch4, un pájaro jubjub... es difícil de decir —continúa Dee, haciendo un gesto con la carne de hongo en mi dirección—. Toma esto, Allison-que-no-es-Alicia.


    Extiendo la palma de la mano y permito que deje caer la carne esponjosa en mi mano, arrugando mi nariz mientras la acerco a mi rostro para olerla. Huele a almendras y arándanos, hace que me pregunte qué hay en ese narguile. Parece una coincidencia que el humo y la carne de hongo tengan el mismo olor.


    Dee se pone de pie y camina por la superficie azul y resbaladiza del hongo como si no fuera nada, como si lo hubiera hecho un millón de veces antes. Por lo que sé, probablemente lo ha hecho. Se agacha en el lado opuesto y desentierra otro puñado de carne, trayéndolo y ofreciéndomelo también.


    —Solo recuerda —dice la Oruga, dándome su perezosa sonrisa—, un lado te hará más alta, y el otro te hará más baja.


    Tomo el segundo trozo de carne de hongo y los pongo cada uno en un bolsillo de la chaqueta de Tee por el momento.


    —¿Me estás diciendo que este hongo tiene las mismas propiedades que las de los malditos BÉBEME y los CÓMEME? —pregunto, aunque el único artículo CÓMEME que he visto hasta ahora es el mismo Dee.


    —Más bien las bebidas y los pasteles tienen las mismas propiedades que el hongo. El rey hace que sus hombres cosechen la carne y la usen para hacer los pasteles y tinturas... Cuando no pueden conseguir un verdadero hechizador en la cocina. —Dee me sonríe mientras explica todo y se sienta tan cerca de mí que su brazo roza el mío y su calor corporal se filtra en mi piel.


    Mi cabeza da vueltas con hechizos y hechiceros y maldicientes y hongos mágicos... pero parpadeo y vuelvo a centrarme en Conejo y Tee, que siguen preocupados por la situación del cadáver desaparecido.


    —Normalmente, el rey hace ejecutar a cualquiera que tome un poco de carne de hongo, pero bueno, me imagino que haría una excepción por ti —añade Dee, nada preocupado por la perspectiva de la decapitación—. Nunca se sabe cuándo nos podemos encontrar en un pequeño manojo de nervios de nuevo, ¿verdad? La próxima vez que nos encontremos con una puertecita, ni siquiera tendrás que considerar chupar a ese idiota de ahí.


    —Shush, Dee —gruñe Tee y luego se pone en cuclillas junto a Conejo—. ¿Tienes alguna idea de qué pudo haber tomado el cuerpo del patio? ¿O cómo?


    —Ni idea —dice Conejo mientras Lar entrega la manguera del narguile y Tee, sorprendentemente, se la pone en los labios e inhala. Se la pasa a Dee y su hermano la toma, haciendo lo mismo. Con un largo suspiro, sigo el ejemplo y espero no arrepentirme más tarde—. Supongo que volveremos, recogeremos nuestras cosas y nos iremos. Si el patio ha sido penetrado, es solo cuestión de tiempo que la casa también lo sea —suspira y mira en dirección a Lar—. Terminemos con esto, ¿sí? Alicia ya llega bastante tarde.


    —Todo a su tiempo, amigo mío —susurra Lar, con su voz baja incluso mientras mueve sus ojos azules hacia los míos y sonríe como el gato que consiguió el canario—. No puedes apresurar este tipo de cosas, ya sabes.


    Abre sus alas, extendiéndolas a lo ancho, y parpadeo varias veces asombrada mientras el azul del centro comienza a ondularse y a cambiar, los colores se transforman y giran hasta que hay imágenes en movimiento atrapadas en el marco del borde negro de sus alas. Es como ver una pantalla de televisión, pero... Demonios, no, es como mirar a través de una ventana. No hay una maldita pantalla en el mundo que pueda soplar aire caliente y rancio en tu cara, hace el eco de un sonido como a vidrio roto que hace sangrar tus oídos, y muestra una imagen tan detallada que puedes ver cada pluma individual...


    —Que mierda... —Respiro y mi corazón comienza a tronar en mi pecho mientras la imagen se difumina, alejándose del pico chasqueante de un pájaro con dientes como un tiburón y ojos como un insecto, prismas fracturados de verde y oro que reflejan el brillo azul del hongo gigante. Porque, sea cual sea la profecía, está ocurriendo aquí mismo. Por un momento, tengo que mirar hacia otro lado para recuperar el aliento, ver las ramas de los árboles que se mecen suavemente y el distante parloteo de los pájaros nocturnos. Aquí es tranquilo y pacífico, pero en la visión, o profecía o lo que sea que esté pasando en las alas de Lar, es violento y desordenado y sangriento.


    El pájaro arremete contra el grupo de personas, es decir, nosotros, sentados encima del hongo, las garras rasgando nuestros cuerpos y derramando brillantes salpicaduras de rojo. Sus enormes alas, tan anchas como la casa de Conejo, están desplegadas, agitando y golpeando las ramas de los árboles con violentas ráfagas de viento. Sus plumas son negras brillantes, pero con un fondo verde, que se mezcla con el paisaje circundante con una facilidad impecable.


    Es por eso que no lo vimos venir hasta que fue demasiado tarde.


    Con un jadeo, Lar dobla sus alas, acomodándolas cerca de su cuerpo al mismo tiempo que se pone de pie. Conejo y los gemelos lo siguen y el pie de alguien golpea el narguile, enviándolo a rodar por la superficie curva del hongo y fuera del borde. Tengo que esperar varios segundos antes de oír que golpea el suelo y se rompe.


    —Un pájaro jubjub —explica Dee mientras extiende su mano hacia la mía y me levanta—. Lar, lleva a Allison-que-no-es-Alicia a la casa y espéranos. Conejo, ¿cuánto tiempo tenemos?


    —Dos minutos —dice Conejo, revisando uno de sus tatuajes, su piel aún más pálida que de costumbre. Asiente con la barbilla en dirección a la escalera—. Empiecen a bajar, chicos.


    —¿Puedo, Sunshine? —pregunta Lar, pero no espera a que responda. Mierda, no lo culpo. ¿Qué acaba de decir Conejo? ¿Dos minutos? ¿Dos minutos hasta que la profecía que acabamos de ver se haga realidad? ¿Dos minutos hasta que un pájaro del tamaño de una puta casa baje y empiece a comerse a la gente?


    Lar me levanta y me arroja sobre su hombro, un movimiento que en realidad no es mi estilo pero, cuando me enfrento a un maldito monstruo come hombres, lo elegiré cualquier día. Huele a arándanos y tabaco, mi rostro presionado en la parte trasera de su chaqueta, mi estómago tambaleándose mientras sus alas se abren detrás de nosotros y... nos dejamos caer por el borde del hongo.


    Mis ojos se cierran, pero solo hay una fracción de segundo de sensación de caída y entonces, es como si nos besara el viento, nos levantara y nos impulsara a las nubes. Cuando abro mis párpados, puedo ver las enormes alas de Lar batiendo suavemente, estos suaves y lentos aleteos que terminan con nosotros asentados fácilmente en el camino de tierra frente a la casa. Me pone de pie dentro de los confines de la puerta y se vuelve para mirar por encima de su hombro, una tensión en su mandíbula que parece totalmente contraria a su personalidad habitual.


    —Me comí un pájaro jubjub para la cena —digo, parpadeando y negando, enrollando los mechones arco iris y el cabello rubio alrededor de un dedo—. Me comí uno de esos.


    —Sí, bueno, mejor comer que ser comido, siempre lo digo —dice Lar con un encogimiento de hombros ligero, ojos azules enfocados en el brillo distante de su lámpara olvidada. La escalera está en el lado opuesto del hongo, así que es difícil decir cuánto han progresado los otros tres hombres, pero puedo sentir mi corazón en la garganta, el sudor en las palmas.


    —¿Nos quedamos aquí parados y esperamos? —pregunto mientras Lar lanza una mirada divertida en mi dirección.


    —¿Qué otra opción sugieres que tomemos? —dice, justo antes de que un grito salvaje rasgue el bosque, enviando a los murciélagos de ojos brillantes y a los coloridos pájaros nocturnos al cielo en tropel. Se dispersan por la superficie redonda y blanca de la luna como si fueran cristales rotos. ¿Pero ese sonido? Mierda, ese maldito sonido. Es tan violento y doloroso de escuchar como el del jabberwocky, pero también peor en cierto modo. Se siente más agudo y menos sensible, el grito de una bestia.


    Explota desde los árboles del lado del camino más cercano a nosotros, dirigiéndose directamente al hongo con otro de esos chillidos estridentes. Puedo sentir el líquido caliente a los lados de mi rostro, ¿por qué todo en el Underland es tan malditamente ruidoso? Y veo con horror como las garras de la criatura rasgan a través de la superficie en la que estábamos sentados.


    La lámpara azul sale rodando del borde del hongo y cae en picada al suelo, haciéndose pedazos en una ráfaga de llamas naranjas y amarillas. Tan pronto como el vidrio azul se rompe y el color cambia, el pájaro se vuelve completamente loco, saltando desde la parte superior del hongo con otro grito violento, atacando la maleza ardiente con un pico negro y afilado y dientes puntiagudos.


    —¿Para eso es el vidrio azul? —pregunto, mirando a Lar, su chaqueta blanca colgada sobre sus hombros. Está cortada por la espalda, sobre sus alas, y cuelga en dos largas colas a cada lado. Los poderosos aleteos del pájaro son tan intensos que crean una brisa que llega hasta aquí, agitando la tela contra las piernas de Lar—. Porque parece que le gusta el fuego.


    —El pájaro jubjub es atraído por las llamas, pero no puede ver el color azul —dice, frunciendo el ceño y negando—. No tiene ningún sentido que nos haya atacado allí arriba, en el hongo de color azul y blanco. No me ha pasado ni una sola vez, y he estado reuniéndome con Conejo en ese mismo lugar durante años.


    Da unos pasos hacia atrás y se pone en una perezosa posición agachada a mi lado, sus alas se abren y cierran como una mariposa en reposo sobre una flor, esos ojos azules se concentran en el pájaro mientras destroza los helechos en llamas hasta que no queda nada más que ceniza y tierra removida. Se detiene entonces y levanta la cabeza, moviéndola de lado a lado como el periquito de mi hermano. Murió poco después que Fred, y siempre pensé que fue por un corazón roto. Sé que lo sentí como si fuera el mío.


    El jubjub se gira y mira en la dirección opuesta a nosotros, y veo una pequeña chispa de llama anaranjada en la oscuridad de los árboles. Conejo sale, sin camisa y luciendo mortal con sus tatuajes y su sonrisa de no me importa una mierda, avanzando con su arma extendida, la mecha ardiendo constantemente hasta la nada. Incluso la sostiene con una sola mano, como un jefe.


    El arma se dispara en el momento en que el pájaro grita, lanzando una bola de metal del mismo tamaño que la que el Queenmaker disparó desde el borde del barco. Golpea al jubjub en su pecho rojo, la marca es inquietantemente similar a la de una araña viuda negra. Las llamas se elevan con el impacto, meciendo el bosque con una ola de calor y un temblor.


    Espero que eso sea suficiente para matar al pájaro.


    Joder, estoy totalmente equivocada.


    Batiendo sus enormes alas, el pájaro se eleva a varios metros del suelo, gira la cabeza en círculo como un búho, excepto que... ya sabes, sigue moviéndose. Hasta el final. Trescientos sesenta grados. Tan pronto como su cabeza da un giro completo, se retrae y lanza una bola de flema roja en dirección a Conejo. Apenas logra esquivarla, el líquido rojo salpica el suelo y los árboles como sangre... sangre que chisporrotea y arde y deja agujeros en la corteza.


    ¡Jesucristo!


    Doy unos pasos inconscientes hacia atrás y observo con los ojos abiertos cómo se pone en pie Conejo y mira al pájaro, con llamas que siguen bailando en su pecho y que apenas parece notarlas. Baja su cabeza con un silbido, una larga lengua se desenrolla de su boca antes de disparar un chorro blanco a Conejo, enredándolo en lo que, en serio, parece el semen de un tipo.


    —Seda de araña —dice Lar, de pie, su cabello hasta los hombros soplando en una brisa que no parece tocarme. Sus alas brillan y observo cómo sus ojos azul claro se iluminan, los pendientes de zafiro que cuelgan de sus lóbulos bailan con el mismo viento—. Joder, Conejo, ¿qué demonios estás haciendo?


    Conejo se agita en la seda mientras el pájaro jubjub hace un sonido de complacencia y cierra sus alas, saltando hacia el hombre mientras yo miro con horror. Quiero decir, disparó a mi compañero de clase, pero no quiero ver al tipo comido por un maldito pájaro araña gigante con dientes de tiburón, ¿verdad?


    Los gemelos se acercan por detrás de un árbol, usando el momento de distracción del jubjub para pasar por encima de nosotros, saltando la valla y aterrizando en el camino a mi lado.


    —Ama —dice Dee sin aliento, jadeando y mirándome con amplios ojos de zafiro—. Necesitamos su permiso para... —Se corta, con la cabeza girando por el sonido de un rugido diferente, uno que no hace sangrar mis oídos pero que hace temblar las ventanas de la casa de Conejo. Mirando hacia atrás encuentro una... Otra maldita cosa no identificable que atraviesa la seda.


    Con otro gruñido, la criatura sale de la telaraña y se aleja, atacando al pájaro jubjub mucho más grande y golpeándolo en su espalda con un chillido. La segunda bestia, sea lo que sea, tiene un grueso abrigo de piel blanca con manchas negras... muy parecido a la alfombra del suelo de la sala de estar de Conejo. Tiene un hocico largo, patas gruesas y una cola esponjosa, como un perro o un lobo, con largas orejas como las de un conejo y ojos rojos.


    Conejo no está por ninguna parte... pero el monstruo lobo-conejo-gato se parece mucho a él.


    Metamorfo.


    La palabra suena en mi cabeza mientras mi boca se abre y veo a las dos criaturas peleando.


    —¡Vamos, Conejo! —dice Dee con un silbido, como si estuviera muy impresionado—. Está pateando traseros. Aunque no durará para siempre. Bandersnatch no es rival para los jubjubs, de ninguna manera, no así. —Dee se vuelve hacia mí, pero estoy tan concentrada en Conejo y en lo que se ha convertido que apenas puedo oír lo que dice—. Oye, Allison-que-no-es-Alicia —dice, pasando una mano por delante de mi rostro—. Tee y yo necesitamos tu permiso para...


    Una vez más, las palabras de Dee son cortadas.


    Pero esta vez...


    No es el jubjub o el... el bandersnatch... es un maldito jabberwock.


    El ahora familiar chillido hace que mis pobres oídos zumben mientras la sangre gotea por mi rostro y en los hombros del abrigo de Tee. El suelo bajo nuestros pies empieza a temblar y puedo oír a los dos gemelos maldiciendo en voz baja. Sin esperar a ver el jabberwock en persona, me doy la vuelta y me dirijo a la casa, abriendo la puerta principal y subiendo las escaleras hacia la habitación de invitados. El Queenmaker está justo donde lo dejé, escondido en la bolsa de cuero, y los gemelos están justo detrás de mí.


    —No tengas miedo, Allison —dice Tee sin aliento entrando en la habitación, jadeando por la adrenalina. Parpadea sorprendido cuando me giro con el arma en las manos.


    —Conejo debe tener más fusibles y municiones por aquí, ¿verdad?


    Dee chasquea los dedos y se vuelve hacia su hermano.


    —Tiene razón, el Queenmaker usa los mismos fusibles y las mismas balas de mosquete. ¿Tienes la llave de la sala de armas?


    —No —dice Tee, corto y agudo, pero luego se gira y baja corriendo los escalones, pidiéndonos que lo sigamos. Dee y yo nos esforzamos por seguirlo y llegamos a la esquina al final de las escaleras justo a tiempo para ver a Tee levantar su bota y patear la maldita puerta. La madera de la puerta permanece intacta, pero las bisagras se rompen del marco y todo se desploma hacia un lado. Lo sigo hasta allí y encuentro... un maldito montón de armas, como para un ejército. Hay armas de todas las formas y tamaños, espadas, hachas, cuchillos, incluso cosas oscuras como palos de karate y garrotes.


    Por un momento, me quedo ahí boquiabierta.


    Pero entonces el sonido del grito del jabberwock resuena fuera de la casa y me estremezco.


    —¿No podemos simplemente tomar un arma diferente? —pregunto mientras Tee empieza a sacar los cajones y a buscar frenéticamente en ellos—. Parece que hay un montón de... opciones aquí.


    —No como el Queenmaker —dice Dee mientras se une a la búsqueda, esparciendo objetos por el suelo y sin importarle una mierda el desastre que está haciendo—. Ya viste lo que el arma de Conejo le hizo al jubjub. —Nada, diablos—. ¿Y con un jabberwock involucrado? Tenemos que disparar a ese hijo de puta y correr.


    —Toma —dice Tee después de un momento, girando y quitándome el Queenmaker de las manos. Con el mismo movimiento suave en su brazo que Dee usó en The Long Tale, abre el arma e inserta una gran bola de metal y un fusible. Al cerrarla, me la pasa y luego me entrega una caja de cerillas del interior del cajón—. No te molestes en apuntar a su cara, solo dispara a la parte más voluminosa de su cuerpo.


    —¿Yo? —pregunto mientras Tee envuelve sus manos alrededor de las mías y envía un escalofrío a través de mí. Sus ojos de amatista se fijan en mi rostro.


    —Esta pistola está diseñada para trabajar con la reserva natural de magia del usuario. Y se llama Queen-maker por una razón: no es para las torpes manos de los hombres. Ahora vete. —Tee me voltea, agarrándome por la parte superior de los brazos y girándome hacia la puerta, y Dee extiende su mano, enrollando sus dedos alrededor de mi muñeca.


    Los gemelos me arrastran de nuevo fuera, donde Lar está mirando hacia arriba... arriba... arriba, a un maldito...


    —¡Es un maldito dragón! —grito, mis manos tiemblan cuando miro hacia arriba y encuentro un dragón con escamas tan negras como la noche pero bruñidas con oro cuando se mueve, la malvada longitud muscular de su cola se balancea en el suelo y aplasta hongos y helechos a su paso. Acecha al pájaro jubjub como un gato con patas acolchadas, levantando sus labios y mostrando sus blancos dientes.


    —Es un jabberwock —corrige Dee a mi lado. Pero la criatura que estoy viendo no se parece mucho al dibujo de Alicia en el País de las Maravillas. Quiero decir, tiene enormes alas palmeadas, patas con garras y un cuerpo con grandes escamas, pero ahí es donde termina el parecido. También tiene ese aspecto salvaje de un gato o un perro o alguna extraña combinación de ambos. Abriendo bien sus mandíbulas, lanza un grito que me pone de rodillas a mí y a los tres hombres que me rodean. Ojos dorados brillando, se va por el claro y se dirige directamente al pájaro jubjub y al bandersnatch... ¡quién supongo que es el maldito Conejo!


    Sin pensarlo demasiado, saco el fósforo de detrás de la oreja y lo deslizo contra el Queenmaker, encendiendo la mecha y apretando los dientes contra la explosión que sé que se avecina. Mierda, espero no matar a Conejo en el proceso, pienso mientras mi pulso se acelera y mi corazón suena tan fuerte que puedo oír el eco alrededor de mi cráneo.


    El jabberwock agarra al pájaro jubjub por la cabeza mientras su chirrido alcanza un crescendo salvaje y me pregunto si alguna vez podré oír una maldita cosa después de esto. Antes de que la mecha haya tocado el fondo, el dragón, porque, amigos, parece un maldito dragón, le rompe el cuello al pájaro sacudiéndolo con una horrible cantidad de violencia y fuerza.


    —Oh, ¡Dios mío, es el maldito duque! —grita Dee—. ¡Alicia, no le dispares!


    En el último segundo, levanto la boca del cañón y la bola de metal explota por el extremo, trazando un arco y aterrizando al otro lado del jabberwock. Es como si una bomba acabara de explotar, la llama sube al cielo con una ráfaga de calor y la luz nos envuelve y envía tanto al jabberwock como al bandersnatch rodando por el suelo del bosque.


    Los grandes cuerpos peludos estrellan contra la valla y casi nos matan a todos, el de Conejo patinando hasta detenerse a pocos centímetros de donde estoy arrodillada. El dragón, ¿el duque?, se derrumba donde está parado con un gemido que destroza los oídos.


    —Oh, mierda, oh, mierda, oh, mierda —dice Dee mientras él y su hermano se dirigen hacia el monstruo caído.


    —¿Qué... qué demonios está pasando? —grito poniéndome de pie y miro a Lar mientras se levanta lentamente. Solo sonríe, la expresión es lenta y desconcertante.


    —Casi matas al duque —dice con una risa fácil.


    —¿Quién diablos es este duque de todos modos? —pregunto, jadeando mientras me acerco a la parte delantera del cuerpo comatoso de Conejo y observo cómo vuelve a su forma humana, si es que se puede llamar así. Este tipo es cualquier cosa, menos humano.


    —¿Quién diablos es todo el mundo, en realidad? —pregunta Lar, inclinándose y levantando a Conejo de la hierba. Lo arroja sobre su hombro de la misma manera que hizo conmigo, y entra en la casa sin molestarse en responder a mi pregunta. Me quedo mirándolo y luego me giro, justo a tiempo para ver al enorme dragón... perdón, al jabberwock convertirse en el cuerpo de un hombre desnudo.


    Abriendo la puerta, salgo corriendo por el camino, pasando junto al cuerpo muerto del pájaro jubjub y me detengo junto a los gemelos. El bosque de más allá está en llamas, pero no veo qué demonios se supone que debo hacer al respecto. ¿Cómo iba a saber que el maldito monstruo chillón de ojos dorados era otro metamorfo? No es exactamente como si hubiese muchos de esos en mi mundo. No es exactamente lo primero que pienso cuando un monstruo viene furioso a mí, que es un maldito duque.


    —¿Qué crees que está haciendo aquí? —pregunta Dee mientras estoy de pie junto a los gemelos e intento no mirar boquiabierta al guapo hombre que está en el suelo delante de mí. Joder, qué mierda. ¡¿No hay gente fea o de aspecto mediocre en Underland?! El hombre frente a mí es impresionante, con el cabello dorado despeinado y un cuerpo sin una onza de grasa. Es tan musculoso y bonito como el resto de ellos... excepto que tiene una larga cola negra y cuernos.


    —¿Quién es este tipo? —pregunto mientras Tee comprueba su pulso y suspira de alivio.


    —El duque de Northumbria —dice, asintiendo a su hermano—. Ayúdame a levantarlo y lo meteremos dentro. —Tee agarra al comatoso por los brazos mientras Dee le agarra por los pies y empiezan a llevarlo hacia la casa, ignorando el olor rancio de las setas quemadas y el espesor asfixiante del humo.


    Como por arte de magia, mientras regresamos a la casa, el cielo se abre y la lluvia comienza a caer sobre el bosque. Vuelvo corriendo y espero en la valla a los gemelos, abriendo y cerrando la puerta, y haciendo lo mismo con la puerta principal.


    El jubjub puede haber sido capaz de robar el cadáver del patio, pero yo soy de un mundo sin magia, y me siento más segura en una casa con una puerta cerrada y una maldita cerradura.


    —Mierda, ¿qué demonios ha pasado ahí fuera? —Escucho a Conejo maldiciendo cuando llego a la esquina y lo encuentro sentado en el sofá. Mientras el duque está desnudo, Conejo al menos sigue usando su pantalón y botas. No estoy segura de cómo funciona la dinámica de los metamorfos, pero ahí está—. El Queenmaker debería ser capaz de derribar un jubjub. Apenas notó las llamas una vez que me vio a mí. ¿Y puede alguien decirme cómo robó el cadáver del patio en primer lugar?


    —Estás asumiendo que el jubjub fue el que robó el cuerpo —dice Dee mientras ponen al duque en la silla con respaldo de ala que Conejo estaba usando ayer—. Las suposiciones te convierten en un idiota y las espinillas...


    —Amigo —interrumpo a Dee con un movimiento de mi mano, lanzando el Queenmaker sobre una mesa y entrando al salón para sentarme en el borde de la chimenea y poder mirar a los cinco hombres allí, incluso si uno de ellos sigue desmayado—. ¿Qué demonios acaba de pasar ahí fuera?


    —¿Qué crees que acaba de pasar ahí fuera? —pregunta Lar mientras entrecierro los ojos y suelta una risita baja y autocomplaciente, posado en el borde del sofá con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa fácil en su rostro.


    —¿Respondes a cada pregunta, cada pregunta válida, podría decir, con otra pregunta? Porque si es así, tú y yo no nos vamos a llevar muy bien —gruño con los ojos entrecerrados, mirando al sexy bastardo y odiando que él también sepa lo malditamente sexy que es. Como ¿por qué la gente bonita no puede quejarse y quejarse de su apariencia como el resto de nosotros? Es tan desagradable cuando saben que son guapos... Es tan excitante, también. Dios, solo soy un pequeño y divertido paquete de contradicciones, ¿no?


    Lar solo me sonríe, sus ojos se cierran de una manera perezosa, como si fuera el gato que consiguió el canario.


    —Debes estar compensando una polla muy pequeña —murmuro. No es el insulto más creativo del libro, pero... Después de las arañas gigantes, monstruos cambiaformas de perros y gatos y los dragones de mierda, estoy al límite de mi paciencia hoy. Y el sol aún no ha salido. Qué manera de empezar el día, ¿eh?


    —¿Es eso lo que piensas? —pregunta Lar, retirando un mechón de cabello hacia atrás de su rostro, sus pendientes se balancean mientras me da esta fácil y lánguida sonrisa—. ¿Qué tamaño prefieres, Sunshine?


    —No soy tan exigente en cuanto a tamaño —digo, dándole mi sonrisa alegre y sarcástica a cambio—. Pero siete centímetros es una miserable longitud de polla, ¿no crees?


    —Oh, ¿entonces admites haber visto mi polla? —pregunta, inclinando su cabeza hacia un lado, su cabello se balancea con gracia contra su hombro.


    —¿Estás admitiendo que tienes siete centímetros debajo del cinturón? —pregunto con un poco de desprecio y no me sorprende cuando se desabrocha el botón.


    —¿Te gustaría ver lo equivocada que estás? —dice, con una voz apática y melancólica.


    Pero nuestras bromas son interrumpidas por una espectacular cantidad de maldiciones desde la silla de atrás.


    —¿Qué demonios estoy haciendo aquí? —pregunta el hombre de cabello dorado mientras se sienta y se frota la frente con la palma de su mano. No puedo dejar de mirarlo. Su cabello es demasiado dorado, y esos malditos cuernos... Son negros como sombras, curvándose malvadamente sobre la parte superior de su cráneo mientras su cola se mueve con irritación. Mirando ahora la pared de cabezas, puedo ver que la cosa que antes pensaba que era un dragón no es de ninguna manera lo suficientemente grande, parece más un lagarto gigante. Mierda, ¿tal vez es el primo de Bill o algo así?


    —Su señoría —dice Tee con cuidado, parado rígidamente en el lado opuesto de la mesa de café—. ¿Cómo se siente?


    —Como si me hubiera follado el cráneo un... —El duque se corta bruscamente, notando mi presencia por primera vez, y luego se pone de pie—. Tú eres la maldita Alicia —dice mientras me pongo de pie también e intento no mirar su polla. Ha habido mucho de eso desde que llegué aquí, muchas miradas al techo o a las paredes o a los pezones endurecidos de un hombre en vez de a sus partes—. ¿Qué demonios está haciendo ella aquí?


    —Tuvimos que tomar el camino largo, señor —dice Dee, y aunque usa la palabra señor, su humildad definitivamente deja algo que desear. No parece que respete la autoridad en absoluto. Los gemelos intercambian miradas entre ellos mientras “el duque” me observa y yo mantengo la mirada baja.


    —Alicia —dice sin aliento, con un toque de acento inglés en sus palabras. Mierda. Me vuelve loca un buen acento británico. Aunque, si es de Underland, no puede ser muy británico que se diga, ¿verdad? No tengo ni idea de dónde sacan el acento estas personas o cómo diablos hablan la misma versión de inglés que yo, pero como sea. Me alegro de que no haya una barrera del idioma como guinda de esta situación de mierda—. El rey debe estar furioso al descubrir que desapareciste. —Dirige sus ojos dorados en dirección a los gemelos y a Conejo, pero puedo ver por su expresión facial que la idea de que el rey esté enfadado le divierte. Estupendo. Otro psicópata—. ¿Ya lo has llamado?


    —La red está comprometida de nuevo —dice Tee, el borde de su boca se mueve ligeramente—. No debemos revelar nuestro paradero ni nada que tenga que ver con la Alicia por teléfono en caso de que los Tréboles estén escuchando.


    —Bien, bien —dice el duque, chasqueando sus dedos de una manera que me hace apretar los dientes. Aquí hay un hombre acostumbrado a los privilegios, acostumbrado a que la gente haga lo que dice. Puedo notarlo por la forma en que se pone en pie, con la barbilla levantada, los hombros hacia atrás, su boca curvada en una sonrisa segura—. Así que, te diriges hacia el palacio, ¿verdad?


    —Nos estábamos preparando para salir —dice Tee, intercambiando otra mirada con su hermano—. Habíamos planeado pedir refugio en su finca esta noche. Debo admitir que no esperábamos verlo tan al sur...


    —Claramente he vuelto a cambiar de forma en mi sueño —dice el duque con un largo suspiro, su cola barriendo el suelo como un gato enojado. Aunque nunca me quita los ojos de encima. No, aparentemente soy digna de toda su atención, incluso su polla está apuntando en mi dirección—. Parecía que tenías problemas con el jubjub. ¿Has perdido tus habilidades, Conejo?


    —Eso no era un jubjub normal —dice Conejo, su voz fría y mortal mientras se sienta con los codos en las rodillas y me mira fijamente. Me encuentro con sus ojos inyectados en sangre por un momento y luego miro al duque—. Ciertamente no se comportó como tal. Además, alguien o algo, cruzó mis barreras y robó un prisionero de guerra del árbol frutal. No es que eche de menos tener un cadáver hinchado colgando fuera, pero no debería ser posible, o incluso plausible, que un jubjub hiciera algo así.


    —Mmm —musita el duque, mirando a la Oruga—. Y tú también estás aquí, ¿verdad?


    —¿Lo estoy? O tal vez yo estaba aquí primero y eres tú quien está también en esta ecuación. —El duque entrecierra sus ojos ante las tonterías de Lar mientras Tee sale de la habitación en silencio.


    —¿Algo interesante? —pregunta, cruzando los brazos sobre su pecho. El movimiento no hace nada para ocultar su cosa de la vista, pero, oh, bien. Por lo menos puedo ver que seguro tiene más de siete centímetros.


    —Estaba planeando volver al palacio tan pronto como entregué mi visión a Conejo, pero ahora puedo ver que me vendría bien algo de compañía —reflexiona Lar mientras Tee vuelve a la sala y le ofrece un pantalón al duque.


    —¿Por casualidad tienes un nombre? —pregunto porque, vamos, el duque es solo un título, y tengo un problema con la autoridad. Termina de ponerse la prenda, dejándola colgar tan criminalmente baja en sus caderas como el pantalón de Conejo. Puedo ver, sin embargo, que no hay exactamente espacio para su cola, por lo que no tiene muchas opciones.


    —Puedes llamarme North —dice, su sonrisa es una curva arrogante de labios privilegiados. Puedo decir que él y yo no nos vamos a llevar muy bien—. Es un placer conocerla, Allison Liddell.

    


    
      
        4 Bandersnatch es una criatura ficticia en la novela de Lewis Carrol de1871 A Través del Espejo y su poema de 1874 La Caza del Snark. Aunque ninguno de los trabajos describe la apariencia de un bandersnatch con gran detalle, en The Hunting of the Snark, tiene un cuello largo y mandíbulas chasqueantes, y ambos trabajos lo describen como feroz y extraordinariamente rápido.
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    —Nunca he caminado tanto en mi maldita vida —digo mientras lucho por alcanzar la cima de la siguiente colina, el sudor pegando la blusa azul pálido a mi piel, mi corazón latiendo dentro de mi pecho. Ya pasé el punto de la queja simple, como si no estuviera hecha para esta mierda.


    —¿En serio? —pregunta Dee, sonriéndome brillantemente—. ¿No tienen piernas del lugar de dónde vienes?


    —Tenemos autos. —Jadeo mientras me desplomo contra un árbol y busco en la bolsa de cuero el frasco de oro que Tee me dio antes de salir. Estaba lleno de agua cuando nos fuimos, pero puedo sentir por el peso de mi mano que se está agotando peligrosamente—. Y motocicletas. Y trenes. Mierda, tenemos caballos. ¿No tienen caballos?


    —Aquí —dice Tee, entregando su propio frasco—. Puedes tomar un poco de la mía. —Mientras que mis piernas tiemblan y tengo que parpadear entre gruesas gotas de sudor para mirarlo, parece estar perfectamente bien, sin ningún tipo de impuesto por los kilómetros y kilómetros que debemos haber caminado. No bromeo cuando digo que nunca he caminado tanto en mi vida.


    Después de vestirnos y desayunar rápido, salimos en la lluvia, caminamos hasta el amanecer, y ahora... el sol se está poniendo. Como dije, estoy segura de que aquí también es invierno, así que los días no son muy largos, pero creo que hemos estado caminando por este maldito bosque durante casi ocho horas.


    Ocho horas.


    ¿Cuándo fue la última vez que caminaron durante ocho horas seguidas?


    Preferiría estar en casa leyendo un libro.


    —Tenemos caballos —dice Conejo, aprovechando el descanso para sacar un cigarrillo y encenderlo. Lar le quita otro, sus alas se abren y cierran en este patrón hipnotizadoramente lento que me hace querer mirar. Cuando me ve observando, una esquina de su boca se curva en una sonrisa y frunzo a propósito los labios—. Pero tenemos cosas en este bosque que gustan más, por ejemplo, los pájaros jubjub.


    —Considerando que tenemos un jabberwock y un frumious bandersnatch… —comienzo y escucho a Conejo riéndose, este sonido bajo y profundo que me revuelve las entrañas como los huevos que tuvimos esta mañana, los huevos de jubjub. Estaban rojos como la sangre y tuve que cerrar los ojos para comerlos. Concedido, sabían muy bien, pero no pude apartar la imagen de esa cosa que arrojaba telarañas y veneno y chillaba como una maldita alma en pena—. ¿No crees que podríamos manejarnos bien?


    —Ya viste cómo me fue contra el jubjub —dice Conejo con una sonrisa que me hace querer abofetear su arrogante rostro—. Fue una pelea reñida. No sé tú, pero a mí solo me gusta apostar cuando las probabilidades están significativamente a mi favor.


    —¿Qué hay de ti? —pregunto cuando veo a North mirándome con los brazos cruzados sobre su pecho y la cola moviéndose. Está vestido con un pantalón negro, botas marrones y una camisa blanca a medio abotonar. Las mangas están subidas, su piel morena en contraste con el blanco de la camisa. Parece un duque lo mires como lo mires... Ya sabes, excepto por los cuernos y la cola. Pero en realidad, esas son las mejores partes. Me encuentro con problemas para mirar hacia otro lado.


    —¿Qué hay de mí? —ronronea con ese acento suyo, inclinando la cabeza a un lado y mirando mi garganta mientras bebo.


    —¿No puedes, como, cambiar y llevarnos a tu casa o lo que sea? —pregunto, sabiendo que sueno como una perra llorona pero seriamente cansada de guardar cosas que me he estado preguntando todo el maldito día. Pero, maldita sea, valió la pena quedarse callada y escuchar a estos hombres hablar.


    Underland es más que jodidamente raro, y escuchar sus conversaciones casuales me dio una visión seria. Aparentemente, la proporción de hombres y mujeres aquí es como, diez a uno. No es de extrañar que este lugar sea una maldita pesadilla.


    —Hay varias mujeres jabberwocky en esta área buscando pareja —dice North, sonriéndome de una manera agradable. Es una sonrisa que dice, oye, ¿quieres follar? Y la respuesta a esa pregunta es un rotundo sí. Sí, me siento atraída por él. Por los gemelos. Incluso por Conejo y Lar. Diablos, ¿tal vez debería mudarme aquí y empezar mi propio harén?—. Tuve suerte esta mañana de que no me olfatearan. Pero no me arriesgaré de nuevo. —Pasa su lengua por su labio inferior y mira hacia otro lado por un momento antes de volver sus ojos dorados a los míos.


    —¿Ya tienes pareja? —pregunto, y seguro, suena como pescar, pero... Bien, entonces estoy pescando información, gran cosa. Además, tengo una curiosidad ridícula por saber si el duque se aparea con otros dragones... hum, jabberwocky. ¿Creo que jabberwock es singular y jabberwocky es plural? Pero al diablo si lo sé con seguridad.


    —Fui maldecido con esta aflicción —dice North, estrechando un poco sus ojos dorados—. No nací así. No soy más jabberwock en mi sangre de lo que Conejo es un bandersnatch. —Me da una sonrisa torcida de lado y mira hacia el oscuro dosel sobre nuestras cabezas. A nuestro alrededor, los pequeños hongos comienzan a brillar como sus homólogos más grandes y los pájaros nocturnos comienzan a piar de nuevo, una repetición de la última noche.


    Me estremezco y termino mi frasco, reservando el de Tee por ahora. Espero que nos acerquemos a la finca. Si no, probablemente terminaré bebiendo el suyo también. Intento no quejarme tanto, pero, literalmente, no estoy en forma para este tipo de caminata. La última vez que fui de excursión fue en un viaje de fin de año en octavo grado, e incluso entonces, fue solo una caminata de cinco kilómetros a lo largo de un terreno relativamente plano.


    Esto es así... excepto las grietas.


    —¿Cuánto falta? —pregunto mientras me bajo del árbol y seguimos caminando, Lar y Conejo fumando tranquilamente sus cigarrillos mientras Dee junta sus manos detrás de su cabeza y mira a la luna. Es redonda y blanca, y si es diferente a la luna de casa, no puedo decirlo. La única diferencia aquí es que hay como dos...


    —A unos seis kilómetros —dice Tee e intento no quejarme. Algún hecho aleatorio en mi cabeza me dice que la persona promedio camina a una velocidad de alrededor de cinco kilómetros por hora. Es estupendo. Falta poco más de una hora, ¿verdad? Trato de ser optimista, pero eso no es lo mío. Y, además, la gente de Underland no parece ser tan optimista.


    —¿Debo recitar un poema o un cuento para entretenerla, señora? —pregunta Dee, ajustando su sombrero, su abrigo bailando detrás de él mientras camina. Devolví el abrigo púrpura de Tee y metí en mi bolso la chaqueta pirata de Lory, con las mangas colgando mientras camino. Estoy demasiado acalorada para usarla, de todos modos.


    —Por favor, no —digo, y Dee me lanza una pequeña sonrisa.


    —¿Estás segura de que no quieres oír el resto de la profecía ahora? Es una historia encantadora, tal y como la cuenta Tee. —Miro al clon de ojos púrpura de Dee, pero frunce el ceño y me mira como si no supiera qué hacer conmigo. Me pregunto si lo que dijo Conejo es cierto, si realmente lo hizo... ¿lo hace? Planea huir a través del espejo conmigo. Supongo que no lo culparía si lo hiciera, considerando lo que pasó a su gente...


    —Debe ser esa sangre de príncipe que corre por tus venas.


    Las palabras de Conejo resuenan en mi cabeza. Junto con la conversación que escuché en The Long Tale, tengo la sensación de que es más que un adjetivo vacío.


    —Tal vez más tarde —digo, porque cuanto más tiempo paso aquí... más curiosa me siento.


    Esta profecía, sin embargo, me cuesta creer que trate sobre mí. Bueno, está bien, como Tee dijo muy claramente... sobre Alicia. ¿Pero cómo saben que soy ella? ¿Y por qué debería serlo? ¿Qué es una Alicia, de todos modos?


    —Te haces muchas preguntas a ti misma —dice Lar, tirando su cigarrillo en el camino y pisándolo con las botas marrones que le pidió prestadas a Conejo. También se parece un poco a un príncipe, con esa chaqueta blanca colgada sobre sus hombros, su cabello rubio azulado moviéndose en su frente mientras gira para mirarme—. Puedo verlas corriendo por tu cabeza, revoloteando detrás de tus ojos.


    —Así que tus profecías se extienden a algo más que... video HD en tus alas, ¿eh? —La broma no tiene sentido y está claro que ninguno de los hombres tiene ni idea de lo que estoy hablando. Solo suspiro y sigo caminando, los olores del bosque son familiares y extraños a la vez. Reconozco el rico olor de la tierra húmeda, la suave acritud del follaje en descomposición, el almizcle de las setas. Pero también hay olores extraños que parecen fuera de lugar: el beso brillante de una rosa, el hedor a cobre de la sangre, el susurro de la fruta madura.


    —Puedo leer las palmas, las hojas de té... las entrañas. —Lar flexiona sus alas mientras habla y noto que tanto Tee como Dee lo miran con cierta envidia. Dee hace esa cosa en la que se lleva los dedos hasta su propio hombro, tocándolo suavemente y luego aparta la mano abruptamente cuando se da cuenta de que lo está haciendo—. Lo que quieras, pequeña Sunshine.


    —¿Cómo saben que soy la Alicia? —pregunto, mis ojos revoloteando desde las alas azules y negras de Lar, a la cola aplastante de North, a la mirada ensangrentada y las orejas temblorosas de Conejo. Comparados con los otros tres hombres, los gemelos se ven casi normales con sus largos abrigos militares, camisas a rayas y ojos en tono de joya—. ¿Cómo sabes que no soy una chica cualquiera que se encontró en el lugar equivocado en el momento equivocado? Literalmente caí por ese agujero a Underland. Podría haberle pasado a cualquiera.


    —Podría haberle pasado a cualquiera —repite Lar, con su voz suave como la seda. No se apresura con sus palabras, sino que las deja caer de sus labios como si cada sílaba significara algo importante. Tiene una voz profunda y ronca, y solo puedo imaginar cómo sería en el dormitorio, cosas dulces y lentas murmuradas en mi oreja como... saco mi mente de la cuneta porque hay cosas mucho más importantes de las que preocuparse que tener sexo—. Pero no fue así, ¿verdad? Te pasó a ti.


    —¿Y lo viste en una profecía? —pregunto mientras pasamos por un gran arroyo, con los pies firmes en la madera curvada del puente. Mientras cruzamos, el viento golpea el agua, enfriando y humedeciendo mi piel caliente con una caricia, dando un breve respiro de mi cuerpo sobrecalentado.


    —Todos lo hicimos —agrega North, su voz un gruñido que combina bien con sus cuernos y su cola—. Todos los caballeros del rey y todos los hombres del rey. —Me muestra una sonrisa sobre su hombro, y sus dientes son un poco más afilados de lo que deberían ser, pero ¿quién se daría cuenta con un rostro tan atractivo?—. Claro como el día, es Alicia, señorita Liddell.


    —¿Así es como supiste mi nombre completo? —pregunto mientras salimos del puente y entramos en un camino de tierra que se parece mucho al que hemos estado recorriendo todo el día—. ¿Por la profecía? Porque no le dije a nadie aquí mi apellido y me ha estado molestando por horas.


    —Las profecías de Lar son solo retazos en el tiempo —explica Dee mientras Conejo se sube una de sus mangas para mirar el tatuaje de un reloj en su bíceps izquierdo—. Como lo que viste con el pájaro jubjub. Sabíamos tu nombre por lo poco que vimos, pero tu apellido... Era un hecho que tendrías la sangre de Liddell, eso es lo que te hace una Alicia.


    Pestañeo unas cuantas veces y luego frunzo el ceño, el bolso se balanceaba a mi lado. Como prometí, el vestido que Edy me había comprado está completamente libre de sangre. Incluso las medias con dibujos de arlequín están limpias. Este tipo, Bill, podría ser una lagartija, pero también es un gran amo de casa.


    —La familia de mi madre siempre insistió en que las mujeres conservaran su apellido y se lo transmitieran a sus hijas —digo, y levanto la vista justo a tiempo para ver a Dee y North mirándome como si no me siguieran—. En mi mundo, las mujeres suelen tomar el apellido de su amante.


    —¿Cuál? —pregunta Conejo, fumando otro cigarrillo. Estoy aquí jadeando y él está resoplando como si estuviera en un paseo por la tarde en lugar de una agotadora caminata de un día.


    —De nuevo, en mi mundo —repito con un suspiro—. La mayoría de la gente solo tiene un amante.


    Puedo sentir a los cinco hombres volteando sus ojos en mi dirección, su curiosidad tan despertada por la idea de la monogamia como la mía cuando empezaron a discutir la red de móviles intervenidos y lo inútiles que eran sus teléfonos sin una protección fiable contra los espías. Considerando que estamos caminando a pie a través de bosques de aspecto medieval, eso fue ciertamente interesante.


    —Un amante —reflexiona Dee, y luego sacude la cabeza como si tuviera problemas para imaginar la idea—. ¿Por qué?


    —Porque en la mayor parte del mundo, hay igual número de hombres y mujeres... —respondo, ajustando la correa de la mochila. Ahora está casi totalmente negro, la única luz viene de las estrellas, las lunas y los hongos. Apenas hay suficiente para ver, así que me quedo cerca del lado izquierdo de Tee y espero que sepa a dónde va.


    —¿Y eso qué significa exactamente? —pregunta Lar, sus alas brillando débilmente en las sombras.


    —Solo... que... No sé. Joder, me han lavado tanto el cerebro por el patriarcado y las expectativas heteronormativas de la sociedad que ni siquiera sé cómo responder a tu pregunta. Es solo que las cosas son así en la mayoría de los lugares, un hombre y una mujer. Es estúpido, lo sé, y no digo que no haya ningún gay, solo... Incluso ellos suelen ir por la ruta de la monogamia.


    —Suena horrible —dice Conejo, su voz fría me da escalofríos en la columna vertebral. Así de loca me está volviendo este mundo. Incluso me atrae el tipo que se convierte en un lobo gigante con orejas de conejo—. También aburrido. ¿Cómo puede una persona satisfacer las necesidades de otra? ¿No se vuelve aburrido después de un tiempo?


    —Yo… —digo, pero no sé qué decir a eso. Pienso en mis padres, en papá sentado solo en el salón con la cabeza en las manos, echando de menos a su mujer y a su hijo y odiando al mundo entero—. El único novio que tuve fue un completo idiota, así que... supongo que no estoy cualificada para responder a tu pregunta. Podría haber sido uno de una docena de novios y aun así habría sido un completo imbécil. —Me encojo de hombros como si no importara, como si no hubiera intentado romper con Liam, no me encontrara drogada y tirada en el suelo, indefensa mientras él y sus amigos me quitaban la ropa...


    Si no hubiera sido por Frederick, me habrían violado en grupo ¿y luego qué? La mirada en el rostro de Liam mientras estaba allí esa noche, el violento ceño fruncido cuando se sacó la polla dura de su pantalón y la puso cerca de mi boca... No dudo que hubiera una posibilidad de que me hubiera matado. Pero entonces Fred entró balanceando ese bate de béisbol y de repente había sangre por todas partes...


    Cierro los ojos para bloquearlo todo y casi termino de bruces en la tierra. Lo único que me mantiene recta es la mano de Tee en mi codo, sus dedos calientes incluso a través de la tela de la camisa. Cuando abro los ojos, puedo verlo mirándome con una curiosa expresión en su rostro. Me pregunto si todavía pensarían que soy Alicia si supieran lo rota que estoy por dentro.


    O que mi hermano está muerto por mi culpa.


    Que mi madre está en prisión.


    Que mi padre olvidó cómo hacer cualquier cosa excepto respirar, comer y trabajar hasta que apenas puede mantenerse erguido, con los hombros caídos por el agotamiento.


    —¿Así que me estás diciendo que es mi línea de sangre lo que me hace una Alicia? —pregunto, y si ese es el caso, entonces siento una ligera sensación de alivio. No soy la única mujer Liddell viva. Además de mi madre y mi hermana, tengo tres tías y seis primas. Cualquiera de ellas podría haberse caído por la Madriguera del Conejo... Cualquiera de ellas, y sin embargo... no fueron ellas, fui yo.


    Lar probablemente tiene razón.


    —Está en la sangre —confirma Lar, sus alas se enroscan ligeramente en los bordes. Me pregunto si es considerado hada o algo así. O si incluso tienen hadas aquí en Underland. Supongo que, si las tienen, probablemente las llamarán algo escandaloso, como un mome rath o un borogove—. Cuando tu ancestro huyó por el espejo después del Riving, se fue con toda su magia intacta. Y marchó sabiendo que ella o alguien de su línea sería necesaria para arreglar las cosas de nuevo.


    —Entonces, ¿qué es exactamente lo que esperas que haga aquí? Odio decírtelo, hombre, pero no tengo magia ni poderes, y aunque los tuviera, no sabría cómo usarlos. —Mientras caminamos, Tee mete la mano en sus bolsillos y luego hace una pausa, extrayendo primero la carne de hongo de un bolsillo y luego del otro antes de entregarme ambas piezas.


    Las tomo, rozando la punta de mis dedos en sus cálidas palmas, y luego las meto en mi bolso. Me pregunto qué se sentirá al encogerse... o al crecer hasta el tamaño de una casa. Tal vez antes de salir de este lugar, debería comer a escondidas solo para verlo. Después de todo, ¿cuándo diablos voy a tener la oportunidad de probar algo tan fantástico? No, tan pronto como regrese a casa, esa niebla gris que ha estado sobre mi vida durante años se hará un poco más espesa, un poco más difícil de ver a través de ella.


    —Pero tienes magia y tienes poderes, o de lo contrario sería imposible manejar el Queenmaker —dice Conejo, con su oreja izquierda moviéndose en mi dirección—. Nadie esperaba que vinieras completamente entrenada y lista para luchar en una guerra. El rey es muy consciente de las limitaciones de su nueva novia.


    —No soy la novia de nadie hasta que diga que sí —espeto y siento a Dee y Tee tensos.


    —Normalmente, esa sería la declaración más obvia —continúa Conejo, aparentemente sin molestarse por el hecho de que un tipo se haya declarado mi prometido sin que lo haya conocido—. Pero no cuando se trata del Rey de Corazones. Nadie le dice que no al rey.


    —Sí, bueno, no me ha conocido todavía, ¿verdad? —pregunto, notando un arco iris de hongos en la maleza. Se curvan entre los troncos de los árboles como un pequeño río de colores, imitando las rayas de mi cabello. Mientras admiro sus colores vibrantes y su débil brillo, un maldito cerdo verde sale y empieza a roncar con su hocico. Levanto una ceja, pero en realidad, un cerdo es un cerdo, incluso si su piel es del mismo color que la hierba a ambos lados del camino.


    —Oh, no puedo esperar a ver su reacción hacia ti —ronronea el duque, su cola moviéndose en diversión—. No está acostumbrado a ser desafiado por nadie más que por mí. —La mirada que lanza sobre su hombro es malvada, y recuerdo una vez más a ese otro conejo, el que vi por la cerradura de la puertecita, llamándolo salvaje. Ahora mismo lo parece, sus dientes blancos en su piel bronceada, la luz de la luna hace que sus cuernos reflejen extrañas sombras en su rostro.


    —Para que quede claro, mi hermana podría haberse deslizado fácilmente entre los arbustos y caído, y entonces sería Alicia, sería la prometida del rey. ¿Estoy en lo cierto? —pregunto, solo trato de obtener alguna aclaración. Tal vez debería molestarme que no soy la única elegida. Pero no es así. En todo caso, me siento aliviada. No quiero ser la salvadora de este mundo. ¿Cómo puedo salvar un mundo que ni siquiera sabía que existía hasta hace unos días si ni siquiera tengo la fuerza para salvarme?


    —Había un diez por ciento de posibilidades de que tu hermana viniera en tu lugar —admite Lar, mirándome, sus pendientes y su cabello se balancean con el movimiento. La sonrisa en su rostro como un enigma, haciéndolo imposible de leer. Me imagino que es una de esas personas que son jodidamente insufribles de soportar a diario, como Edith. Joder, estos tipos habrían estado mejor si ella hubiera caído en vez de yo. Por supuesto, Edy habría tenido una conexión con toda la mierda rara, pero también se habría desmayado a los pies de estos tipos. Por lo poco que pude ver del rey, era muy atractivo. Se habría casado felizmente con él, especialmente si eso significaba ser una reina—. Si lo hubiera hecho, también había solo un diez por ciento de posibilidades de salvar Underland, frente a tu treinta y cinco por ciento.


    —¿Treinta y cinco por ciento? —pregunto, levantando ambas cejas—. Esas no son grandes probabilidades.


    —Eran las probabilidades más altas posibles de todas las Alicia vivas —dice Lar, disminuyendo la velocidad para caminar en línea conmigo y los gemelos—. El rey me hizo comprobar todas las posibles fuentes de adivinación y los resultados fueron claros. Bueno, tan claro como lo es una ventana con niebla. Puedes distinguir formas y colores, pero nunca sabes quién te está mirando hasta que es demasiado tarde.


    Nos miramos fijamente durante un largo momento, y me doy cuenta de que sus ojos son del mismo color que los míos, un suave azul petirrojo.


    —¿Qué eres, de todos modos? —le pregunto y levanta una ceja rubia y azul pálido. Sigo intentando pensar en un adjetivo para describir el color del cabello del hombre, pero es tan escurridizo como el hombre mismo—. ¿Un hada?


    —¿Qué eres? —responde, esa misma sonrisa sardónica se le dibuja en el rostro—. ¿Una Alicia?


    Pongo los ojos en blanco y sigo caminando, concentrándome en poner un pie delante del otro. A lo lejos, algo grita, un espeluznante chillido de pesadilla, como si la muerte y el desmembramiento hicieran ruido. Algo ahí fuera está muriendo de forma dolorosa, sufrible.


    —¿Quizás deberíamos caminar un poco más rápido, Conejo? —sugiere Dee, y el hombre de orejas de conejo suspira, vestido con un chaleco negro y un botón púrpura y con las mangas arremangadas hasta los codos, pantalón de raya diplomática y mocasines con corazones en las puntas de los pies. Apaga su nuevo cigarrillo, se agita como un perro, y luego comienza a derretirse. Sus manos caen al suelo y su espalda se arquea, gruesas hebras de cabello blanco irrumpen a través de su ropa mientras su boca se alarga, llenándose de dientes afilados.


    Siempre pensé que ver o, infiernos, ser un metamorfo en la vida real sería jodidamente increíble.


    Viendo la horrible malformación del cuerpo de Conejo, no estoy tan segura. Mi nariz se arruga y doy un pequeño paso atrás mientras él se pone de pie y sacude su pelaje de manchas negras. El ancho de sus hombros es tan largo como yo alta, tal vez más.


    —¿Quieres una pierna, Allison-que-no-es-Alicia? —pregunta Dee mientras levanto ambas cejas.


    —¿Antes esto era una opción? —pregunto, tratando de no sentirme tan malditamente aliviada ante la perspectiva de montar en la espalda de la bestia Conejo.


    —No es una gran opción —gruñe, girándose para mirarme con una sonrisa ferina, con los labios fuera de los dientes. Sus ojos ensangrentados miran a los míos mientras su aliento cálido se desvanece sobre mí—. ¿Considerando el costo para mi dignidad?


    —Atraerá a otros bandidos —explica Dee mientras agarro dos puñados de pelaje y siento al gemelo envolver sus manos alrededor de mis caderas. Sus dedos penetran en mis huesos de la manera más agradable, un recordatorio de lo bien que se siente ser sostenida así durante el sexo. Tragando con fuerza, dejo que me suba a la espalda de Conejo, sintiendo los gruesos y cálidos músculos de la bestia entre mis muslos.


    —¿Robo de mujeres? —pregunto, y Conejo gruñe en lo que asumo que es una afirmación—. ¿Todas las criaturas femeninas de Underland están hambrientas de sexo o algo así? Pensé que había muchos machos por ahí... Aunque probablemente apeste ser lesbiana aquí, ¿no? No hay muchas opciones.


    —Las mujeres de Underland son sexualmente agresivas, un contrapunto a la dureza de los machos de dónde vienes —explica Tee, y puedo decir por la forma en que relaja sus hombros que encuentra consuelo en la recitación de hechos simples—. Verás mucho de eso aquí, lo opuesto a algo a lo que podrías estar acostumbrada. Underland y arriba están en directa oposición el uno al otro. Cuando se pierde el equilibrio... —Hace una pausa lo suficientemente larga para que Dee decida reemplazarlo.


    —Causa eventos catastróficos como el Riving. Es por lo que perdimos a la mayoría de nuestras mujeres, por la forma en que son tratadas en la tuya. —Dee se encoge de hombros, pero no sabe ni la mitad. Tengo la sensación de que todo lo que estos tipos creen saber sobre mi mundo son habladurías y especulaciones—. Si no solucionamos lo de Underland, tu gente será la siguiente, y será mucho peor que el Riving. No solo verás a tus mujeres convertidas en hombres, sino que puede que no veas nada en absoluto.


    —¿Me estás diciendo que si no me quedo aquí y salvo Underland de... lo que sea que se supone que tengo que salvarlo, mi mundo también sufre?


    Tee frunce los labios y Dee se ríe.


    —Si crees en la profecía, entonces sí.


    Joder.


    Suspiro porque sé que voy a tener que escuchar ese estúpido poema ahora. Pienso en pedirle a Dee que lo recite mientras caminamos, pero ahora que mi lento trasero está posado en la espalda de Conejo, empieza a correr y los otros hombres lo siguen. Ninguno de ellos tiene problemas para seguir el ritmo.


    Dios.


    Si me quedara aquí, y digo si porque definitivamente no, necesitaría ejercitarme más. Leer está bien, pero definitivamente no tonifica las pantorrillas o aumenta la resistencia cardiovascular, ¿verdad?


    Me inclino y enrosco mis manos alrededor de las largas orejas de conejo de Conejo para mantener el equilibrio y ocultar mis labios ya agrietados de la ráfaga de aire fresco. Se estremece un poco debajo de mí, pero no protesta, y antes de darme cuenta, me he dormido.
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    Gotas frías y húmedas contra mis mejillas me despiertan de un sueño fácil, uno que, gracias al día de ejercicio duro, no tiene pesadillas y es pacífico, incluso en el lomo de un perro que corre... Gato... Lo que sea. Un bandersnatch.


    La lluvia que nos persiguió al principio del día empieza a caer en gruesas sábanas, y busco frenéticamente en mi mochila el paraguas a rayas blancas y negras que Conejo me prestó esta mañana. Lo abro y lo sostengo sobre mi cabeza mientras la carrera de Conejo disminuye en un cuidadoso trote y llegamos a una curva en el camino, una casa solariega blanca y roja iluminada por un rayo contra la oscuridad de los árboles. El trueno cruje en la distancia y siento mi garganta apretada mientras algo más grita a lo lejos, algo depredador que no es un jabberwock, un pájaro jubjub o un bandersnatch. ¡¿Qué demonios más hay en estos malditos bosques?!


    La casa en sí es hermosa, con torres de techo rojo y tallados inquietantemente detallados de mujeres y hombres de luto, con lágrimas cayendo por sus rostros. Brillan con la lluvia contra la piedra blanca y me hacen temblar.


    Conejo se detiene en las piedras blancas del patio circular y se arrodilla, esperando que me baje. Esta vez, North está ahí para ayudarme, tomando mis caderas y tirando de mí por el costado de la bestia, su cuerpo aplastándome en el lado caliente de Conejo.


    —Bienvenida a mi casa, señorita Liddell —dice, dando un paso atrás en la lluvia y dejando que su cabello rubio se pegue a su cabeza, gotitas que se deslizan por la resbaladiza negrura de sus cuernos. Con el paraguas como protección, ignoro los truenos y relámpagos que se aproximan para poder mirar la casa. La mayoría de las ventanas son de cristal de colores, decoradas con motivos de corazones rojos que son tan bonitos como redundantes. Mirando alrededor de los setos en forma de corazón, las estatuas de piedra con forma de corazón, las formas de corazón decorativas incorporadas en el mosaico de piedra bajo mis pies... no es tan difícil recordar en qué reino estamos. Se siente como si me estuvieran golpeando en la cabeza con el mensaje.


    Mientras observo todo, Conejo se mueve y luego baja la mano, curvando dedos fríos alrededor de mi muñeca. Su rostro pálido es casi espeluznante cuando otro rayo choca contra un árbol cercano y le ilumina la tez.


    —Esta no es una tormenta ordinaria, Sonny —dice con esa voz fría y cruel—. Mejor entra antes de que termines maldita.


    —¿Maldita? —pregunto, pero dejo que Conejo me arrastre hacia la puerta principal. Mientras mis botas salpican los charcos, noto otro parpadeo de blanco en las sombras de los árboles, esta vez en lo alto, posado en una rama como un pájaro. De nuevo, es solo una sonrisa, sin rostro. Pero soy una chica inteligente, sé cómo resolver las cosas.


    Ese tiene que ser el gato, el maldito Gato de Cheshire.


    Debemos haber usado la entrada de sirvientes o algo así, porque en cuanto entro, me encuentro en una cocina con un fuego rugiente y un enorme caldero. Una mujer está de pie junto a él, agitándose con cuidado, y me mira fijamente cuando me encuentro con sus ojos. Detrás de mí, un lacayo con ropaje rojo, blanco y negro, con peluca empolvada, se mueve para cerrar la puerta, deteniéndose en el último momento mientras otro hombre con un traje similar se acerca y se inclina.


    Entrega una carta, sus ojos se levantan brevemente para encontrar al duque mirándolo con interés. Puedo ver su garganta contraerse mientras intenta tragar.


    —Una invitación del rey a jugar al criquet —dice, su peluca empapada de agua y goteando por los lados de su rostro. Dios, espero que lo dejen entrar por lo menos por la noche...


    —Ven, ven —dice North, arrebatando la carta de entre los dos sirvientes y haciendo un gesto para que el resto de nosotros lo sigamos fuera de la reconocidamente acogedora pequeña cocina. Tiene suelos de piedra, una chimenea tan alta como yo, y huele a masa fresca y mantequilla salada. Dios, me muero de hambre otra vez, pienso mientras me detengo en la entrada del comedor y miro atrás.


    Ahora que el duque se ha ido, la cocinera se apresura a ayudar al mensajero que gotea y parpadeo fascinada mientras besa uno de los labios y luego el otro, sosteniendo una mano contra sus mejillas. Interesante.


    Me doy la vuelta y encuentro a Tee esperándome, empapado, con su cabello púrpura y negro pegado a la frente. Cuando lo alcanzo, empieza a caminar y me lleva por una serie de pasillos con suelos de losa blanca y negra a una cabaña de caza.


    Tan pronto como entro, estoy rodeada de pollas.


    Todos los hombres, excepto Tee, se quitan las botas, se arrancan la camisa y tiran al suelo sus pantalones mojados. Bieeeen, así que Lar no estaba mintiendo acerca de tener más de siete centímetros dentro de su pantalón.


    —¿Allison? —pregunta Tee mientras estoy de pie allí, tratando de parpadear a través de mi impresión. No es una mala vista en sí, todos estos atractivos hombres desnudos, sus cuerpos iluminados por las danzantes llamas anaranjadas del fuego. Esta habitación también tiene cabezas en la pared, como la de Conejo. Excepto que esta colección es mucho más grande, mucho más impresionante. Ahora que sé cómo se ve un jabberwock, veo uno en la pared de North de inmediato, la cabeza decapitada montada en un grito silencioso—. Tienes que quitarte la ropa. Hay una tormenta mágica salvaje ahí fuera.


    —¿Eh? —pregunto, girando para mirarlo y viendo que ya se ha quitado la chaqueta y la camisa deshecha—. ¿Magia salvaje?


    —Lo mismo que causó el Riving —dice Dee desde atrás. Mantengo mi atención en su hermano, en la forma lenta y cuidadosa en que se quita la tela húmeda de la camisa de su piel, girando para ponerla sobre la parte trasera de una silla de cuero rojo y mostrando esos magníficos tatuajes suyos. Antes de poder detenerme, extiendo mi mano y rozo con mis dedos los músculos húmedos de su espalda, viendo como tiembla y se encorva, enroscando sus manos alrededor del sillón y agarrándose fuerte—. Oh —susurra Dee, su voz curiosa pero ronca.


    Siento como si hubiera hecho algún tipo de metida de pata social, algo más allá de, ya sabes, tocar la espalda de un tipo cualquiera.


    —Lo siento. —Empiezo cuando Tee me mira, su rostro serio, pero sus ojos son mucho más suaves de lo que deberían ser. Es la primera vez que veo esa expresión en él, y no puedo entender lo que significa.


    —No lo sientas —dice, y su voz es aún más ronca y gruesa que la de su hermano, como si tuviera problemas para recuperar el aliento—. Dee y yo te pertenecemos, puedes hacernos lo que quieras.


    —Aunque Conejo no le pertenece y no parece tener problemas para tocarle las orejas. ¿Te gustaría tocarme la cola a continuación? —pregunta North, moviéndose a un gabinete de licores en la pared de enfrente y sin importarle una mierda que su firme trasero esté justo ahí, en mi maldita vista.


    Giro hacia Tee mientras se sienta y empieza a quitarse las botas.


    —Deberías quitarte la ropa antes de que te maldigan —repite y suspiro, dejando mi mochila a un lado y encogiéndome de hombros. Antes de que se me ocurra preguntar por la ropa de repuesto, llaman a la puerta y, a una palabra de North, varios sirvientes entran y empiezan a repartir ropa.


    Me dan lo que supongo es un camisón de seda con encaje rojo. Es mucho más fino y mucho más elegante que lo que llevaría puesto en casa, pero la tela es suave como la mantequilla en la punta de mis dedos, y tan pronto como la mujer lo pone en mis manos, no tengo ganas de devolverlo. Levantando la bata hasta la mejilla, resisto el impulso de frotarla contra mi piel.


    Detrás del sillón donde Tee está sentado, hay un biombo decorativo y me deslizo detrás antes de quitarme el resto de la ropa. No puedo decidir si lo hago para que los chicos no me vean... o para no tener que verlos.


    —Supongo que las orejas de Conejo... La cola de North... La espalda de Tee... Esas partes, ¿tienen una mayor afiliación sexual aquí que en casa?


    Hay un coro de hombres riéndose desde el otro lado del biombo, pero no sé quiénes son exactamente o si me importa. Eso responde a la pregunta. Y luego, por supuesto, me siento culpable porque Tee siente que no tiene elección. Y sé lo que es eso, tener a alguien que te quite la elección. No es un sentimiento agradable. Joder, es uno de los peores.


    Me seco lo mejor que puedo con la toalla que me dio el sirviente y la coloco sobre la pantalla, deslizándome en la seda fresca de la bata y temblando mientras acaricia mi cuerpo. Cuelga casi hasta el suelo, pero tiene una hendidura que llega hasta mi cadera, mostrando un montón de muslos blancos cuando me muevo. Si fuera una persona diferente, me importaría, pero no soy una mojigata, y salgo de detrás del biombo con confianza.


    Afortunadamente, todos los chicos llevan algo de ropa, aunque Conejo parece más que contento de holgazanear sin camisa.


    —Mira —dice mientras salgo a la vista y sus ojos rojos brillan en agradecimiento. Desliza la palma de su mano por el pecho y golpea con los dedos el tatuaje de su cadera—. Es casi la hora del té.


    —Cuéntame más sobre esta mierda de magia salvaje —digo al recoger mi ropa y la cambio por el Queenmaker y el libro, entregando la bolsa a uno de los sirvientes que esperan. Antes de soltar la correa, miro a Tee, que lleva una camisa suelta negra y pantalón—. Recuperaré esto, ¿verdad? —pregunto y asiente.


    —Colgarán todo para que se seque. Una vez que lo haga, es seguro usarlo de nuevo —me dice mientras hojeo las páginas de Alicia y encuentro solo unas pocas manchas de agua aquí y allá. Me alegro de haberla envuelto en el vestido de Edy—. Unas pocas gotas están bien, pero no quieres usar ropa empapada de magia salvaje. Una tormenta como esta, tan cargada como está, podría ser tan mala como el Riving, especialmente para alguien como tú.


    —¿Alguien como yo? —pregunto y Tee sonríe ligeramente para suavizar las palabras.


    —Alguien corriendo con su propia magia —dice mientras North me muestra una sonrisa salvaje.


    —No quieres convertirte en un hombre, ¿verdad? —pregunta North, tomando asiento junto a Lar, cuidando de mantenerme alejada de sus alas. Levanto mis cejas.


    —Me estás diciendo que la lluvia —comienzo, señalando con el dedo los techos abovedados sobre nuestras cabezas—, es capaz de convertirme en un tío con una polla, pelotas, todo el conjunto.


    —Pasa suficiente tiempo y sí, es una posibilidad —dice Dee mientras junta sus manos detrás de su cabeza, parado junto al fuego y calentándose con el rugido de las llamas. Me da un pequeño escalofrío cuando me siento en el borde del sofá con Tee y sostengo el libro y la pistola en mi regazo.


    —Lo siento, pero eso suena como una pesadilla. —Hago una pausa cuando se me ocurre algo, viendo como Dee saca una tetera del fuego y vierte agua caliente en una taza de porcelana azul y blanca. Incluso aquí, en la casa del duque, tengo la sensación de que es menos que un sirviente, un esclavo tal vez. Eso, o ¿tal vez solo es un adicto y quiere el té lo suficiente como para hacerlo?—. ¿Cómo es posible?


    —La magia que fue despojada de todas las mujeres en el Riving... —Comienza Tee con un pequeño suspiro, sus codos en las rodillas, las manos juntas—. Está... en el aire ahora.


    —¿Como la lluvia ácida o los residuos tóxicos o alguna mierda? —pregunto, pero todos me miran como si estuviera hablando un idioma extranjero y suspiro—. No importa. Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Pasamos la noche aquí, y nos vamos por la mañana otra vez?


    —Eso es lo que pasa con los planes —dice Lar, abriendo una caja de plata en la mesa de al lado y extrayendo un cigarro con los dedos cuidadosos—. Son como las puertas, se balancean en las bisagras.


    —¿Qué significa eso? —le pregunto mientras me sonríe, apartándose el cabello húmedo de la frente—. ¿Estamos atrapados aquí hasta que pase la tormenta?


    —No está tan mal aquí —dice North, haciendo un gesto en dirección a Lar y esperando mientras toma otro cigarro—. Hay peores lugares para encontrarse atrapado.


    Sus ojos de oro se clavan en los míos y yo mantengo su mirada. Puede ser de la realeza aquí, pero yo soy de otro mundo. Su título no significa nada para mí.


    —¿Cuánto tiempo podría durar? —pregunto mientras Tee se pone de pie.


    —Horas, días, semanas —responde North con un encogimiento de hombros—. No puedo predecir el tiempo, así que ¿por qué intentarlo?


    —¿No tienen carruajes o algo que podamos usar? —pregunto, pero mis protestas suenan débiles, incluso para mis propios oídos. No sueno como alguien a quien le importa una mierda el tiempo que le lleva llegar al palacio, el espejo... mi vida.


    —Tenemos carruajes, pero la pregunta es, ¿qué o quién los va a tirar? —pregunta North, su cola se mueve ligeramente—. En una tormenta mágica salvaje, es tan probable que un caballo sea una calabaza como un equino. En una emergencia, podríamos hacer el viaje, pero ¿por qué apurarlo? Es más seguro y fácil posponerlo.


    —Bien —digo con un pequeño suspiro, mirando a Tee. Hay algo reconfortante en el color amatista de sus ojos—. Bien. Esperaremos a que pase la tormenta.


    En el fondo de mi mente, sé que Edith probablemente pasa la mayor parte del tiempo en el baño, vomitando y llorando y rogando que vuelva a casa. Porque eso es lo que hizo cuando Fred murió. Por supuesto, Fred estaba enterrado a dos metros bajo tierra; nunca iba a volver a casa. Pero yo sí. Puedo ir a casa... solo que no estoy segura de sí quiero hacerlo.
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    Por la mañana, me despierto y encuentro mi ropa seca y colgada en el armario deforme del rincón. Parece como si alguien hubiera tomado un fósforo y lo hubiera dejado derretir, con un lado cayendo perezosamente hacia el suelo. Casi parece que podría moldearlo con mis manos, como la arcilla. Presionando una mano en el lateral, puedo decir que es perfectamente sólido, como todo lo demás en este mundo. Aburrido. Qué extraño. Lo comparo con la Torre inclinada de Pisa, esa persistente sensación de que algo no está del todo bien.


    Al acercarme a la ventana, puedo ver que la lluvia no ha cesado ni un poco. De hecho, el reloj negro de la esquina de la habitación dice que es más del mediodía y, sin embargo, no puedo ver nada más allá de la lámina de agua que cae sobre los cristales.


    Pasando mis dedos por la superficie nebulosa, me doy la vuelta y observo la habitación con sus dos camas matrimoniales, ambas cubiertas con lujosos toldos de terciopelo negro y rojo que caen en cascada desde el techo hasta el suelo. Las cortinas tienen incluso esos tiradores de cuerda anticuados para que sea más fácil abrirlas y cerrarlas.


    Dee sigue dormido en una de ellas, roncando, con un brazo levantado sobre su rostro. Su hermano desapareció, pero en cuanto me alejo de la ventana, oigo la ducha en el baño adjunto. Estaba demasiado cansada después de la cena de anoche para protestar por estar atrapada en la misma habitación que los gemelos. Honestamente, ni siquiera me importa. Es solo que... la idea de que se asuma que tienen que quedarse conmigo, como si fueran perros con correa o algo así, es molesta. Si fuera ellos, sé que lo odiaría con pasión.


    Aprovechando los ronquidos de Dee y la ducha de Tee, giro hacia la ventana y deslizo el camisón de seda por mis hombros, dejando que se acumule en el suelo a mis pies. Mientras me agacho y deslizo las bragas sobre mi piel, oigo abrirse la puerta del baño.


    Dios mío.


    Hay una larga pausa allí mientras tropiezo y giro, agarrando el montón de ropa de la silla y sosteniendo varias piezas dobladas sobre mis partes. Tee, sin embargo, el caballero que es, mira hacia otro lado y exhala, volviendo al baño y cerrando la puerta rápidamente. Me visto tan rápido como puedo con la ropa de pirata de Lory, y luego llamo a la puerta del baño.


    Tee abre la puerta, completamente vestido con su ropa habitual y frunciendo el ceño severamente.


    —Mis disculpas, Allison —dice, alejándose de mí y mirando hacia la ventana—. No me di cuenta de que estabas levantada.


    —Sí, bueno —digo con una pequeña carcajada, agitando mi cabello rubio con los dedos—. Tengo que ver lo tuyo, es lo justo, ¿verdad? —Cuando giro hacia Tee, no está sonriendo. Creo que se necesita mucho para que llegue allí.


    Sigue un largo momento de silencio, y me doy cuenta de que estoy bloqueando la puerta. Me muevo a un lado y veo a Tee entrar en la habitación y agarrar sus botas posadas en el borde de una silla roja de alto respaldo para ponérselas.


    —¿Era ese... quiero decir, realmente es tu plan venir conmigo a través del espejo? Podría ayudarte a instalarte en mi mundo si quisieras. —Tee se detiene, su cabello púrpura negro mojado y despeinado. Tengo el impulso más fuerte de pasar mis dedos a través de él—. Solo puedo imaginar lo que es para ti estar aquí. Yo... perdí a mi hermano hace dos años y luego a mi madre un año después. —Me muerdo el labio. Podría aclarar que está en prisión, pero ¿por qué ir allí? ¿Por qué empezar una historia que no tengo intención de terminar?—. El dolor es suficiente para que cuanto más tiempo estoy aquí... más me pregunto cómo sería si fuera permanente. ¿Y si no vuelvo nunca? ¿Y si nunca más volviera a pensar en toda esa mierda?


    —No puedes huir del dolor —dice Tee de repente, arreglando los cordones de su bota derecha y poniéndose de pie, ese olor fresco y limpio de él revoloteando a mi alrededor y haciéndome sentir mareada—. Cuando lo haces, te persigue.


    —¿Así que no planeabas salir de la ciudad? —pregunto con las cejas levantadas y suspira, sus ojos púrpuras mirando los míos, sus manos enroscándose en puños a sus lados.


    —Ya no tengo ningún dolor, solo entumecimiento. No queda nada en Underland para nosotros y nunca lo habrá. Dejemos que los cuatro reinos se destrocen entre sí, que asesinen al mundo entero. No me importa. Se merecen todo lo que les ocurra.


    Se mueve a mi alrededor y se dirige a la puerta, pero no he terminado, lo sigo al pasillo.


    —¿De qué trata el tatuaje de tus alas? —grito mientras se precipita por el pasillo con pasos largos y confiados, con un abrigo púrpura que se extiende detrás de él. No se molesta en mirarme, pero antes que pueda empezar a correr tras él, oigo la voz somnolienta de Dee detrás de mí.


    —Es una maldición —dice mientras miro hacia atrás y lo encuentro hundido en el marco de la puerta, con los ojos entreabiertos y la voz adormecida—. Del anterior Rey de Corazones. Como un pájaro con las alas cortadas, dijo. —Me giro y Dee retrocede, dejándome entrar en la habitación con él, mirándome con una expresión de tan profunda melancolía que puedo oírla sonar dentro de mi pecho como un coro de campanas.


    —¿Son... ángeles? —pregunto, porque eso es lo que dijo Duck, los dos últimos ángeles que existen.


    Dee sonríe de una manera que me dice que la respuesta es sí.


    —¿Y príncipes? —Otra sonrisa cuando se extiende y pasa sus dedos por el dorso de mi mano, dándome escalofríos.


    —Ya no. Ahora solo somos... tuyos.


    —Bueno, entonces los libero —le digo mientras suspira y da un paso atrás, alejándose de mí para acercarse de nuevo a la cama con los pies descalzos. Dee no lleva camisa, así que tengo una vista clara y sin obstáculos de sus alas, las plumas azul-negras desapareciendo bajo la cintura de su pantalón, sangrando en la parte posterior de sus brazos.


    —No es así como funciona —me dice mientras entra bajo las mantas y se apoya en la cabecera, mirando entre las cortinas hacia la ventana cerrada y la lluvia torrencial de afuera—. Si no nos quieres, el rey nos llevará de vuelta y nos usará... para lo que sea. —Gira la cabeza para mirarme y muestra una sonrisa que no compro, no después de ver la expresión de tristeza de su rostro—. ¿Debo contarte una historia? ¿Recitar un poema? Estaremos aquí todo el día y, a pesar de lo que dice el duque, su casa es terriblemente aburrida.


    —Así que, si vuelvo a través del espejo, ustedes serán... ¿Qué? ¿Dados a alguien más?


    —El rey ha estado jugando con la idea de hacernos putos de clase alta para la nobleza —dice Dee, cerrando los ojos y suspirando—. Me imagino que será algo así.


    —Estás bromeando —susurro, sentada a su lado en el borde del colchón.


    —Ojalá lo estuviera —dice sonriéndome—. Pero no sería una broma particularmente graciosa, ¿verdad? Si buscas una risa, tengo mejores chistes bajo la manga.


    —¿Para qué me pediste permiso? —le pregunto, acercándome un poco más—. Durante la pelea con el pájaro jubjub. Dos veces me lo pediste. ¿Para hacer qué? —La expresión del rostro de Dee se ilumina un poco al mirarme, sus ojos buscando los míos durante un largo y tranquilo momento.


    —¿Qué pensarías si te pidiera que me besaras? —susurra, y casi tan pronto como termina de hablar, oigo mi corazón retumbar dentro de mi pecho. Mi pulso se acelera tanto que me siento casi mareada cuando Dee se inclina hacia mí, haciendo que su aliento se pegue a mis labios—. ¿Has oído alguna vez uno de esos cuentos de hadas en los que un príncipe besa a una princesa y la despierta de un largo y agitado sueño?


    —Por supuesto —respondo, y Dee está tan cerca ahora que cuando hablo, siento nuestras bocas rozándose.


    —Esto es así... Solo que mejor. Así que, si tienes curiosidad... bésame y pon tus dedos en mi espalda.


    Respirando profundamente, extiendo la mano y la pongo en uno de los hombros de Dee. La posición es incómoda desde donde estoy sentada, así que me muevo y me arrastro hasta la cama, atravesando las gruesas mantas. Intento no pensar demasiado en la dureza de su polla debajo de toda esta tela. En su lugar, cierro los ojos y me inclino, alzando mis labios hacia los suyos.


    Dee gime violentamente y pone sus grandes manos en mi cintura, separando mi boca con su lengua y provocándome con largos y cuidadosos movimientos. Me inclino hacia él, mis pechos presionando su pecho desnudo, mis dedos deslizándose por sus brazos y... a través de la suavidad de las plumas en su espalda. Las puntas de mis dedos chocan contra el cálido metal de las cadenas y jadeo al oírlas chocar unas contra otras.


    —No te detengas —gime mientras mi corazón truena en mi pecho y siento que mi cuerpo responde al calor y a la necesidad del ronquido en su voz. Abro la boca y dejo que me bese más profundamente, más fuerte, saboreando la dulzura de su boca, una frescura que coincide con su aroma salvaje y aireado—. Ahora, quítalas... —susurra, y empiezo a empujar las cadenas por sus alas, sintiendo fuertes oleadas de satisfacción mientras se deslizan sobre las plumas y caen en piscinas de metal sobre las almohadas detrás de él.


    Alejándome, observo con la boca abierta cómo Dee extiende sus alas, estas dos gloriosas extensiones de plumas negras y azules que brillan a la débil luz de las velas parpadeantes en la pared.


    —Mierda —susurro, sentada de rodillas y extendiendo la mano derecha. Acaricio mis nudillos a lo largo de una gloriosa ala y Dee gime como si le acabara de lamer la polla. Cuando sus ojos se acercan a los míos, están pesados y medio tapados de lujuria—. ¿Se siente bien? —pregunto, mi cuerpo pulsa y palpita en todos los lugares correctos. Mis pezones están fruncidos, duros y desesperados bajo mi blusa, y mis muslos están apretados contra una oleada de calor entre mis piernas.


    —Se siente increíble —gime mientras lo hago de nuevo, acariciando y acariciando sus alas. Su cabeza cae hacia atrás y gime, sus caderas se elevan inconscientemente debajo de mí. Inclinándome, presiono mis labios a un lado de su garganta, besando y lamiendo su piel repentinamente sudorosa. Sus manos se aprietan en mi cintura mientras continúa empujando debajo de mí, estos movimientos lentos y ondulantes que me hacen cuestionar si tengo o no algún tipo de autocontrol.


    Agarrando dos puñados de plumas en cada una de las alas de Dee, tiro fuerte y gruñe en una mezcla de dolor y placer. Impulsándome hacia atrás y empujándome de espaldas, cubre su boca con la mía al mismo tiempo que mi cuerpo con el suyo. Nuestras lenguas se arremolinan juntas mientras enrosca sus alas hacia delante y las desliza debajo de mí, creando este capullo de plumas que me tiene retorciéndose y golpeando con necesidad.


    Dee me pone los dedos en el cabello y echa mi cabeza hacia atrás, tomando su turno para besarme y pellizcarme la garganta mientras lucho por quitarme las botas y bajar el botón de mi pantalón. No me detiene mientras lo desabrocho y lo empujo hacia abajo tanto como puedo.


    —Allison-que-no-es-Alicia —susurra mientras lame la curva de mi oreja y mete su mano izquierda en mi pantalón para agarrarme el trasero—. ¿Querías que te follara?


    Hace esa pregunta justo antes de alejarse y salir de la cama. La expresión de Dee es malvada mientras curva los dedos bajo la cintura de mi pantalón, llevándose mis bragas con él mientras tira y las baja por las piernas y los pies, tirándolas a un lado.


    Se baja su propio pantalón, revelando el largo endurecido de su polla justo antes de volver a colocarse sobre mí y empezar a besarme el cuello otra vez.


    —Alicia —susurra, riéndose de mí con suaves empujes de sus caderas, deslizando su eje entre mis pliegues y burlándose de mi clítoris—. Tienes que decirme qué sí o no puedo hacer. Tengo que oír la palabra “sí” de usted, señora.


    —¿Tienes protección? —pregunto mientras Dee retrocede una fracción e inclina su cabeza hacia mí.


    —Soy toda la protección que necesitas cuando estoy en esta forma —me dice con jadeos, sus ojos de zafiro oscuros con lujuria, tan oscuros que es difícil distinguir donde termina el color azul y sus pupilas detrás—. Esto es lo que estaba pidiendo, durante la pelea. Libéranos a mí y a mi hermano así y podremos luchar por ti, Alicia. Por eso nos envió el rey, porque sabe que somos los mejores.


    Me sonríe y se inclina para besarme de nuevo.


    Lo dejo, girando mi lengua alrededor de la suya durante varios segundos mientras sus manos exploran el interior de la blusa y liberan mis pechos de los confines del corsé, levantándolos por encima para poder palparlos, tomarlos con las manos calientes y pasar su pulgar por los picos hinchados de mis pezones.


    No entendió la cuestión de la protección... Mierda.


    —¿Tienes condones aquí? —pregunto después de otro momento y Dee hace una pausa.


    —¿Condones? —pregunta, parpadeando hacia mí—. Eh...


    —Como, ¿para protegerse de las enfermedades? ¿Embarazo?


    —Oh —dice, su rostro cayendo. Levanto la mano y pongo una palma en cada una de sus mejillas para que me mire directamente—. El rey nos despojó de nuestra fertilidad... otro ángel nunca nacerá en Underland.


    Me lamo los labios, mi garganta se contrae con el sonido de la desesperación en su voz.


    —En cuanto a las enfermedades... —Empieza y niega—. No tengo ninguna. Puedes usar tu magia para comprobarlo si quieres, no me importa. —Se agacha y toma mi palma, poniéndola en el centro de su pecho, como si tuviera idea de qué hacer con eso—. Solo cierra los ojos, Alicia. Tee y yo te pertenecemos ahora. Tan pronto como cruzaste la barrera hacia Underland, el regalo estaba completo. El rey arregló todo el asunto... No hay nada de mí que no puedas saber si quieres.


    El momento es tan surrealista que me encuentro rindiéndome a él, como lo haría en un sueño. Mis ojos se cierran e inhalo una aguda respiración, sintiendo ese... algo entre Dee y yo, como un lazo que une su corazón al mío. Se siente desigual, esta conexión, como sujetar la correa de un perro. Pero no hay nada que pueda hacer al respecto, así que me relajo en él, lo sigo a su fuente... y me siento absorbida por la oscuridad.
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    Es de noche cuando vienen, la más negra, una noche de tinta y estrellas. Surgen en la ladera de la montaña como sombras. No deberían ser capaces de llegar hasta aquí, no sin el poder del vuelo. Pero vienen de todos modos, hordas y hordas de soldados en metal rojo, escalando la escarpada pared de roca tan fácilmente como si fuera una escalera.


    Magia.


    Alguien dotado... alguien poderoso les ha dado la habilidad de romper la última barrera que se interpone entre nosotros, quitándonos nuestra última esperanza, nuestro único santuario.


    Salgo volando de la cama para llevarme a mi hermano, pero ya está levantado. Intercambiamos una mirada en la oscuridad que dice mucho. Deslizándonos en la ropa y atando las armas que tenemos, bajamos las escaleras, arrastrando nuestras alas contra el suelo de piedra detrás de nosotros.


    Ya puedo oír los gritos, ya huelo la sangre.


    Las cosas que se precipitan en la puerta hacia nosotros... ni siquiera son personas. No reconozco los rostros planos y los gritos silenciosos de rabia congelados en sus facciones. Son desalmados, vacíos, con tanto corazón como una baraja de cartas.


    —¡Ve a la habitación de mamá! —grita Tee mientras se dirige a la guardería. Estoy dividido entre querer seguirlo y querer ver cómo están mis padres. Si vamos a correr de nuevo, necesitamos a la reina y sus reyes con nosotros, como la última vez. La última vez, escapamos juntos y empezamos de nuevo. Nos encontraron, aquí, enterrados en las nubes, pero podemos intentarlo de nuevo. Si todavía estamos vivos, siempre hay la esperanza de empezar de nuevo.


    Irrumpo en la habitación de mis padres justo a tiempo para ver cómo una lanza se desliza por el estómago de mi madre, la sangre salpica la pared de piedra detrás de ella. Abre sus alas por última vez y se desploma en el suelo a los pies del Rey de Corazones.


    Cuando se gira para mirarme, siento que mi sangre se convierte en hielo.


    —Justo a tiempo para ver el espectáculo —dice, dando un paso atrás y agitando un brazo en dirección a mi madre—. Que le corten la cabeza.


    Antes que pueda dar un solo paso dentro de la habitación, el guardia del rey mueve una enorme espada en su dirección... separando su cabeza de su cuello, pintando de rojo las rosas blancas de su mesita de noche.
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    Con un jadeo, vuelvo en mí, Dee sigue descansando encima de mí, sus ojos zafiro mirando los míos. Puedo sentir mi cuerpo temblando y sacudiéndose mientras se inclina y besa primero un párpado y luego el otro. Creo que confunde el temblor con la lujuria o el deseo... No hay forma de que pueda decirle lo que acabo de ver. Es decir, si tuviera una maldita pista de lo que acabo de ver.


    ¿Eso fue un recuerdo? ¿Una profecía? Era yo en esa visión y, sin embargo... no lo era. No, estoy bastante segura de que estaba viendo el mundo a través de los ojos de Dee.


    —¿Viste? —pregunta, sujetando mis brazos suavemente sobre mi cabeza, presionando mi piel contra el capullo de seda de sus plumas.


    —Sí —susurro, envolviendo mis piernas alrededor de él mientras suelta mis muñecas y se extiende entre nosotros, encontrando mi abertura y presionando la cabeza de su polla contra mí.


    —¿Sí? —pregunta de nuevo mientras lucho por salir de la visión. No quiero ver los momentos más dolorosos de Dee, no cuando tengo los míos propios. ¿Por qué la magia... o lo que sea, me mostraría eso? Eso es lo último que querría ver.


    —Sí. —Exhalo y jadeo mientras se mete dentro de mí, llenándome con toda la longitud de su cálida polla. Lo aprieto con mis muslos, deslizo mis dedos sobre sus hombros y juego con la piel y las plumas donde se encuentran su espalda y sus alas.


    La boca de Dee se une a la mía en un torbellino de calor, el placer provocándome en todos los lugares que toca: mis pechos, mi boca, la suavidad de la seda bajo mi espalda donde sus alas me sostienen en lo que parece un abrazo gigante. Se mueve dentro de mí agradable y lentamente, tomándose su tiempo, haciéndome jadear con cada empuje y gemir cada vez que se aleja.


    Los sonidos que hace son mitad alivio y mitad placer, los músculos de sus alas temblando bajo mis dedos, haciendo que me pregunte cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que los sintió extendidos y gloriosos detrás de él. ¿Semanas? ¿Meses? ¿Años?


    —Gracias —me susurra al oído, y sé que no está hablando de sexo... Aunque parece bastante emocionado con eso también. Sonrío contra su boca mientras nuestros besos se vuelven más profundos, calientes y desesperados.


    Cuando siento que su cuerpo se tensa, que el sudor le cae por los costados, le indico que nos dé la vuelta poniendo una sola palma en su pecho.


    Una vez que me sitúo encima de Dee, con su eje enterrado en mi interior, empiezo a mover mis caderas, mirándolo con sus alas azul-negras extendidas por la cama, sus manos en mis caderas, nuestras miradas fijas. Lo trabajo hasta que siento que sus músculos se tensan de nuevo, me inclino para poder besar su boca y trabajar mi clítoris al mismo tiempo. Su orgasmo llega primero, pero no dejo de moverme, negándome a dejarlo descansar hasta que yo también termine. Afortunadamente, solo me lleva un momento, y me encuentro colapsando sobre él con un largo y embarazoso gemido.


    Tan pronto como lo hago, siento los brazos de Dee rodeando mi cintura.


    —Hola, hola —dice, levantando el cuello para mirar en dirección a la puerta. Tengo la sensación de que definitivamente no me habla a mí. Sentándome y sacudiendo la cabeza, me encuentro con la mirada violeta de Tee y siento mis mejillas al rojo vivo—. ¿Algo en lo que podamos ayudarte?


    —No —dice Tee, pero sus ojos brillan de envidia antes de darse la vuelta. No puedo decidir si esa envidia es por mí... o por las alas. ¿A quién estoy engañando? Probablemente sean las alas—. Allison, al duque le gustaría verte abajo cuando tengas la oportunidad.


    Antes que pueda responder, se está alejando y cerrando la puerta mientras maldigo y me aparto torpemente del cuerpo de Dee.


    —¿Quieres que te ayude en la ducha? —pregunta, sentado con esa mirada perezosa y dormilona, con las alas abiertas y descansando en el colchón—. Porque para eso estoy aquí, Allison-que-no-es-Alicia, para servir.


    —Bien —digo, mis emociones se retuercen en un extraño bulto dentro de mi vientre—. Pero creo que puedo manejar esta parte por mi cuenta.


    Levanta una ceja oscura mientras me meto en el baño y doy un portazo, me doy la vuelta e inclino la espalda contra la puerta mientras respiro profundamente y cierro los ojos por un momento. ¡¿Qué acabo de hacer?! Acabo de follarme a un tipo de otro mundo, un mundo que... ni siquiera debería existir. Cristo todopoderoso, me follé a Tweedle, maldita sea.


    ¿Qué es un príncipe?


    Y un ángel.


    ¿Y luego su hermano nos sorprendió?


    Y pensé que Underland no podía ser más raro...


    Oh, qué equivocada estaba.
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    Después de una ducha rápida, me visto de nuevo y entro en la habitación para encontrar a Tee y Dee desaparecidos.


    Huh.


    El pasillo también está vacío cuando salgo, así que empiezo a caminar en la dirección que vi a Tee por última vez y bajo unas escaleras curvas. La casa es grandiosa y caprichosa, con techos altos, delicados candelabros de cristal negro y paredes rojas como la sangre. Aunque todo es muy bonito, después de unos cuantos pisos y unos cuantos pasillos, empieza a parecer que voy en círculos.


    En un momento dado, hago una pausa y retrocedo, abriendo un conjunto de puertas de cristal a un solárium donde sé con seguridad que nunca he estado. Los árboles, las flores, y, adivinen, los hongos que se guardan aquí no se parecen a nada que haya visto antes. Mientras me detengo a tocar una planta de hojas de naranja borroso, vuelvo a notar esa sonrisa blanca en las sombras.


    Cuando parpadeo y doy unos pasos más cerca, puedo ver que es un gato, sentado en la rama de un árbol. El gato solo sonríe más cuando me ve. Sabiendo cómo va la historia, estoy bastante segura de que no me hará daño, pero aun así... tiene unas garras muy largas y muchos dientes. Además, ahora se parece a un gato, pero quién sabe en qué o quién podría convertirse. Decido empezar con un saludo respetuoso.


    —Gato de Cheshire —cito, haciendo referencia al libro original mientras cruzo los brazos sobre mi pecho y estudio al gato a rayas blancas y negras. Parpadea con sus grandes ojos grises y se levanta, arqueando su espalda de forma lánguida y somnolienta, sonriendo un poco más—. ¿Podría decirme, por favor, qué camino debo seguir desde aquí?


    —Eso depende mucho de adónde quieras llegar —ronronea en un barítono rico y profundo, sentado en la rama de un árbol y moviendo su esponjosa cola blanca y negra. Mientras observo, partes de él se desvanecen dentro y fuera de su cola, sus patas, sus orejas, su cabeza. La única cosa que parece ser consistente es su sonrisa.


    —No me importa mucho dónde... —digo cuando se agacha para mirarme más de cerca.


    —Entonces no importa por dónde vayas —responde mientras pongo los ojos en blanco.


    —Siempre y cuando encuentre al duque. ¿Sabes dónde está? Y no creas que no me he dado cuenta de que me has seguido los últimos días.


    —Oh, seguro que lo encuentras —continúa el gato, ignorando la última parte de mi declaración—, si caminas lo suficiente.


    Con un bostezo y otro estiramiento, salta del árbol, transformándose a medida que avanza de modo que, cuando aterriza, estoy mirando a un hombre en vez de a un gato.


    El Gato de Cheshire se pone en pie, se eleva sobre mí y muestra la misma sonrisa maniaca, con sus dos dientes delanteros ligeramente puntiagudos, como los de un vampiro. Sus ojos son del mismo color gris acerado, una imitación de la tormenta que hay fuera, las orejas sobresalen de su cabello negro con rastas atravesadas por varios anillos de plata. De hecho, con él inclinado sobre mí de esa manera, puedo ver que también tiene un anillo a cada lado del labio. Y uno en su ceja.


    —En esa dirección —dice, señalando el lugar por el que vine—, encontrarás a la Oruga y al Conejo Blanco. —Su sonrisa se convierte en una malvada y curvada mientras se inclina un poco más cerca y me alejo un pequeño paso de él, mi espalda presionando una de las paredes de cristal del solárium—. Y en esa dirección… —Señala el camino opuesto, hacia un sendero en el brillante follaje—. Encontrarás al duque y a los gemelos. Visita a quien quieras: ambos grupos están locos.


    Me lamo el labio inferior y el gato observa el movimiento. Huele a humo de leña y a flores, una mezcla interesante, sin duda. Pero es casi intoxicante. Culpo a Dee por despertar mi hambriento apetito sexual. Ha pasado tiempo desde que tuve alguno, por así decirlo, especialmente en una situación que se sentía tan segura y normal y fácil como lo fue con Dee. Incluso sin abrir mi apetito voraz, estaba chequeando a cada maldito tipo de Underland, de todos modos. Supongo que no puedo culpar de esto al príncipe ángel, ¿no?


    Sé lo que estoy a punto de hacer, seguir el guion del libro original... Pero no puedo evitarlo. Es como si las palabras se me escaparan de la boca antes de poder detenerlas.


    —Pero no quiero ir entre locos —susurro mientras el Gato de Cheshire pone una palma a cada lado de mi cabeza y se inclina aún más.


    —Oh, no puedes evitarlo. Todos estamos locos por ti aquí. —Parpadeo unas cuantas veces mientras intento procesar lo que acaba de decir. Estoy bastante segura de que eso no estaba en el libro original—. Estoy enojado. Ellos están locos. —Inclina la cabeza en dirección al follaje, justo cuando los gemelos salen de detrás de unas frondas gruesas. Las alas de Dee todavía están fuera, extendiéndose tan pronto como se libera de los árboles.


    —¿Cómo sabes que están locos? —pregunto mientras el gato me sonríe de nuevo y da un paso atrás, lanzando una mirada altiva en dirección a los gemelos.


    —Deben estarlo o no habrían venido aquí —dice, luciendo particularmente magnífico en un pantalón de cuero y una camisa a rayas blancas y negras. Otro conjunto de aspecto moderno. Pero después de la pelea a tres bandas entre el pájaro-araña gigante, el dragón, y el hombre lobo con orejas de conejo... Nada me sorprende.


    —¿Y eso por qué? —pregunta Tee, moviendo sus ojos hacia mí y alejándolos de nuevo. Pero no puede ocultarlo. Incluso esa mirada fue lo suficientemente larga como para ver el anhelo y la desesperación en su mirada. Quiere sus alas, y no puedo culparlo. Me pregunto si lo que le hice a Dee es permanente o algo que debe ser renovado regularmente.


    El gato sonríe misteriosamente y da unos pasos más hacia atrás, posando su precioso trasero al borde de un pequeño puente. Debajo de él hay un pequeño arroyo lleno de koi que me hace pensar en mi padre. Mi corazón se contrae dolorosamente y miro hacia otro lado, notando que los ojos del gato siguen los movimientos del pez con más que simple curiosidad.


    Dee se mueve para estar a mi lado, su brazo rozando el mío y haciendo que mi aliento se atragante en mi garganta. Miro a su rostro y observo cómo me dirige su propia sonrisa. Es coqueta y llena de promesas, y tengo el buen presentimiento de que la promesa es por más sexo antes de dejar Underland.


    —Si te cansas de jugar con chicos, Alicia —ronronea el gato mientras mueve sus ojos grises en dirección a Dee y pongo los míos en blanco por el nombre de Alicia. Hasta el maldito gato sabe quién soy—. Y decides que prefieres jugar con hombres en su lugar, házmelo saber.


    —Hmm —digo mientras Tee se eriza y aprieta sus manos en puños a sus costados—. Dee es más grande y mejor de lo que tú nunca serías, estoy segura. Estoy bien con estos chicos. —El gato se ríe, estirando los brazos perezosamente sobre su cabeza y dándome una mirada penetrante.


    —Bien entonces —dice ronroneando mientras se desvanece casi instantáneamente de la vista—. Mensaje recibido. Me voy.


    Busco su sonrisa en los árboles, pero no veo nada. Por supuesto, no tengo ninguna duda de que todavía está por aquí en alguna parte.


    —¿Puedo preguntarte algo? —digo, girando hacia Dee y tratando de olvidar que hace unos veinte minutos estaba enterrado dentro de mí.


    —¿Puedes? ¿O deberías? —pregunta, poniendo ese toque juguetón y sin sentido a su voz—. ¿O podrías? ¿Lo harías?


    —¿Cuánto tiempo dura esto? —continúo, ignorándolo y haciendo gestos en dirección a sus alas. Se detiene y mira hacia atrás con un pequeño suspiro, enroscándolas alrededor de su cuerpo como un escudo, así que la única parte de él que puedo ver es su rostro.


    —Solo hasta la medianoche. Como todos los cuentos de hadas, tiene que terminar en algún momento.


    —Oh. —La voz profunda del gato se oye desde las ramas de un árbol cercano—. Se me acaba de ocurrir... dijiste que era más grande. Porque, ya sabes, higo5 no es una palabra. Un higo es una fruta y no un adjetivo. A menos que quieras decir figura, en cuyo caso, tu ortografía o la mía está mal. Y para ser sincero, Alicia, no creo que haya nada malo en mi ortografía.


    —Dije más grande y lo sabes, ahora vete a la mierda —gruño mientras el gato sonríe de nuevo y comienza a desaparecer de la vista, empezando con la punta de la cola esponjosa que sobresale de la parte trasera de su pantalón, luego sus piernas, su torso musculoso, su cabeza, y terminando con su sonrisa.


    —El duque quiere darte la Vorpal Blade —dice Tee mientras giro para mirarlo parado más lejos de lo que parece razonable para una conversación normal. Respirando profundamente, me acerco para ponerme delante de él, pongo mis manos sobre sus hombros y me inclino de puntillas para besarlo.


    Tan pronto como lo hago, puedo sentir la tela de su chaqueta estirada y abultada bajo mis dedos. Antes que pueda rasgarse completamente, rompo nuestro beso y observo sus ojos, amplios y azules como el mar, mirándome fijamente con asombro y... ¿gratitud?


    Desabrocho la camisa de Tee mientras se desliza fuera de su chaqueta, sintiendo sus fuertes brazos que me envuelven justo antes de que nos besemos de nuevo, las lenguas se enredan en un frenesí considerablemente más violento que el beso que compartí con Dee. Nos separamos una vez más para que se quite la camisa, y luego soy libre de meter mis dedos en sus plumas púrpuras y negras, la pesadez de las cadenas roza mis manos mientras exploro sus alas. El sonido de ellas golpeando el suelo con un fuerte estruendo es tan satisfactorio que, por un momento, olvido dónde estoy y qué estoy haciendo.


    —Bueno, ahora, mira esto —gruñe la voz de North desde detrás de Tee, apareciendo entre el follaje con su cola moviéndose, sus ojos dorados entrecerrados y una sonrisa cruel grabada en sus labios—. El rey estará encantado de saber que la señorita Liddell está disfrutando de sus nuevos juguetes. —Está golpeando un gran cuchillo contra una mano y me sonríe. De inmediato, reconozco ese cuchillo como el que tenía Conejo extendido como ofrenda al rey—. Si tienes un momento, sin embargo, me gustaría compartir algunos trucos contigo, los necesitarás si quieres sobrevivir a una de las famosas fiestas del Sombrerero.

    


    
      
        5 Juego de palabras, en inglés higo se dice fig, al igual que la abreviatura de figura, y grande big.
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    Parece que el duque de Northumbria y yo que tenemos opiniones diferentes sobre lo que implican algunos trucos. Supuse que me daría algunos consejos de etiqueta, o una lección rápida con la Vorpal Blade como Dee me dio con el Queenmaker.


    Pero no.


    Estoy en medio de una habitación con suelos de madera pulida y líneas pintadas en blanco. Hay sacos de boxeo de cuero en una esquina, y esteras llenas de plumas, las plumas de los ángeles, según me han dicho. Se me revuelve el estómago al pensar en ese recuerdo o flashback o como quieras llamarlo que me dio Dee. Si el duque lo hubiera dicho con orgullo, probablemente le habría dado un puñetazo en las pelotas. Por decirlo así, sonaba como si fuera algo natural y no mucho más.


    Pero al mirarlo con esa horrible sonrisa, me pongo nerviosa.


    —No soy realmente del tipo luchador —le digo, lo cual no es necesariamente cierto. Si tengo que patear traseros, puedo hacerlo. Puedo pelear contra los mejores, pero no tengo ningún entrenamiento formal. Eso, y estoy ridículamente fuera de forma. Como dije, soy una lectora, no una atleta—. ¿Puedes darme algunos consejos sobre cómo usar el cuchillo y podremos seguir adelante? —No me molesto en decirle que no estaré en Underland el tiempo suficiente para que importe, el duque parece convencido de que me casaré con esa tiránica pesadilla de rey.


    —La Vorpal Blade no es un cuchillo, ni Excalibur es una espada —dice North y levantó las cejas.


    —Pero Excalibur es una espada... —digo cuando North se mueve detrás de mí y toma mis manos en las suyas, imitando ese momento en el barco cuando Dee fijó mi agarre en la Queenmaker. North hace lo mismo con la Vorpal Blade, curvando mis dedos alrededor de la empuñadura negra. Es lisa y brillante, su superficie es tan reflectante como un espejo.


    —La empuñadura de la Vorpal Blade está tallada en los cuernos de un jabberwock —explica North, ignorando mi protesta, su cuerpo cálido y sólido detrás del mío. No puedo evitar mirar en dirección a los gemelos mientras se acerca un poco más de lo necesario, deslizando la punta de sus dedos sobre los míos. No parecen celosos, pero ¿quién sabe? Puedo sentir la longitud muscular de su cola enroscándose alrededor de mi tobillo y apretando un poco. No estoy segura de si eso es un “vamos” o no. Es difícil de decir cuando nunca antes has conocido a un hombre con cola—. Y la hoja está hecha de una pieza rota del anterior Espejo. Solo se recuperaron tres fragmentos después del Riving, y éste es uno de ellos.


    —¿Por qué lo tienes? —pregunto, porque si esta hoja es tan especial como North la está haciendo parecer, ¿no la tendría el rey en su poder?


    —Porque se me debía —gruñe, y el cabello de mi nuca se eriza. Su acento es bonito, culto, melódico... ¿Pero la forma en que habla el duque? ¿Como si estuviera al borde de un violento rugido? Ya veo por qué lo llaman salvaje. Tiene esta cualidad salvaje y primitiva que me asusta y me intriga. No puedo explicarlo. Es solo que... esa cualidad bestial pulsante en mi pecho que me hace querer volver a gruñir—. Y ahora se lo doy a usted, señorita Liddell, porque es mío para darlo.


    Se aleja de mí, la cola negra se agita mientras atraviesa la habitación y gira hacia mí, las antorchas parpadeantes en las paredes hacen que las formas curvas y mortales de sus cuernos parezcan brillantes. También sirven para resaltar la gran sonrisa blanca en la esquina de la habitación. Demasiado para dejarme en paz. El maldito gato ha vuelto.


    —Ahora, señorita Liddell, venga hacia mí con el cuchillo.


    —¿Quieres que... intente apuñalarte? —pregunto y North me da esta irritante sonrisa segura de sí mismo que realmente sella el trato. Bien. Loco hijo de puta. ¿Quiere que lo persiga con un cuchillo gigante y mágico? Si va a tener ese tipo de actitud, entonces ni siquiera necesita preguntar. Lo joderé con la Vorpal Blade por diversión—. Como quiera, duque.


    Miro la hoja, la agarro torpemente con los dedos y pienso en los gemelos, girando sus cuchillos alrededor de sus dedos en The Long Tale. Hicieron que pareciera condenadamente fácil. ¿Sosteniéndola en mi mano ahora? No hay nada fácil en esto. Solo que el peso de la hoja no me resulta familiar. La única vez que sostengo un cuchillo tan afilado es cuando estoy a punto de cortar un trozo de carne.


    No tengo ni la más remota idea de lo que estoy haciendo aquí.


    —¿Y bien? —pregunta North, cruzando sus brazos sobre su pecho—. No tengo todo el maldito día. —Hace una pausa, levantando sus ojos dorados hacia el techo de cristal sobre nuestras cabezas, la lluvia sigue cayendo en violentas gotas—. Espera un momento, por favor. Esa podría no ser una declaración exacta. ¿Conejo? —Miro hacia la puerta de la sala de entrenamiento... gimnasio... como mierda se llame, se abre y en el pasillo aparecen Lar y Conejo.


    Lar inmediatamente toma asiento en el suelo, sentado con las piernas cruzadas y me sonríe con esta expresión facial de sé que estás a punto de recibir una patada en el trasero.


    Lo miro fijamente y reenfoco mi atención en el Conejo Blanco, observando cómo se desabrocha el chaleco y la camisa, encogiéndose de hombros para revelar sus brazos, pecho y vientre tatuados. Con la punta de un solo dedo, traza su camino hasta sus abdominales y sobre su hombro, cruzando sus ojos enrojecidos con los míos mientras anda por ahí. Una jodida provocación, pienso mientras se detiene en su bíceps y da golpecitos al reloj allí.


    —Debemos regresar al palacio ahora, así que basta con decir que no tienes todo el día. De hecho, llegamos tarde.


    —¿Y si tuvieras que darme un plazo de tiempo para ir? —pregunta North con su acento inglés.


    —Diría que, en realidad, le debes al rey medio o incluso un día entero —añade Conejo y North asiente, lo cual no tiene ningún sentido.


    —Cómo ve, señorita Liddell, no tenemos un día. Ni siquiera tenemos un segundo. Estamos en números rojos ahora. Por favor. —Pongo los ojos en blanco y respiro profundamente, sosteniendo el cuchillo a un lado mientras corro hacia delante, directo hacia North y su hermosa piel de bronce, cabello rubio y ojos dorados. Parece malvado y aterrador con esa sonrisa salvaje, los cuernos negros, el azote de la cola, pero sigo, alzando la Vorpal Blade contra él con cada onza de fuerza que tengo.


    Como si estuviera recogiendo tulipanes de mierda en un paseo de tarde, North se extiende y me agarra la muñeca, torciéndola lo suficiente como para que grite de dolor y deje caer el cuchillo. Antes que pueda registrar lo que está pasando, ha usado mi brazo para darme la vuelta y ponerme de espaldas, mi cuerpo chocando contra una de las alfombras de plumas que cubren el suelo de la sala de entrenamiento.


    —Eso fue terrible, señorita Liddell —dice, mirándome, sus ojos dorados brillando de diversión—. No servirá que Alicia sea tan... suave. Es probable que te maten mucho antes de que hagas una diferencia en este mundo. Levántate. —North da un paso atrás y extiende su cola para que la agarre. No estoy muy segura de cuál es la etiqueta con las partes extra del cuerpo y todo eso, pero él se está ofreciendo.


    Enrosco mis dedos alrededor del extremo muscular de su cola, las escamas negras lisas y sedosas bajo la palma de mi mano, y North me pone en pie como si no pesara nada.


    —Pervertido. —Escucho a Lar susurrar mientras miro hacia atrás y lo encuentro con sus alas de mariposa desplegadas—. Si estás agarrando su cola, podrías también estar agarrando su polla. —Aparta mechones de cabello azul y rubio de su rostro y me da una sonrisa desconcertada.


    Arrugando mi nariz, ignoró la risa estridente de North y limpio mi palma contra mi camisa.


    —Otra vez —dice mientras suspiro y recojo la Vorpal Blade del suelo. En otras circunstancias, me hubiera gustado esto, aprender a usar un arma real para defensa propia... O en este caso tal vez, ¿ofensiva? Pero sabiendo que mi objetivo final es volver a casa y volver a mi vida, no parece un uso práctico del tiempo.


    Aun así, cuando North me indica que empiece de nuevo, lo hago.


    Intento un método diferente, lanzando mi cuerpo hacia él y manteniendo el cuchillo cerca. Me imagino que no puede agarrar mi brazo si no puede alcanzarlo, ¿verdad? En cambio, se aparta hábilmente del camino y termino tendida en el suelo, rodando en el último segundo posible y levantando el cuchillo en defensa propia mientras North me lanza una plancha de madera que no había visto que agarrara. Me las arreglo para apenas bloquear el golpe con la Vorpal Blade, pero es suficiente.


    La magia me atraviesa como la electricidad, y me doy cuenta entonces que los violentos temblores que sentí al usar el Queenmaker no fueron por el arma en sí. No, era yo. Esos mismos temblores viajan a través de mí y dentro de la hoja, enviando a North volando a través de la habitación.


    Golpea el suelo de madera con un gruñido y rueda, poniéndose de pie con las cejas levantadas con sorpresa. Pero no se detiene. Viene hacia mí otra vez, tan rápido que apenas puedo pensar en el movimiento que quiero hacer, y mucho menos actuar. En el último segundo, levanto un pie y lo empujo hacia su estómago, pero ha anticipado al movimiento, enroscando sus dedos alrededor de mi pierna y tirando de mí con tanta fuerza que me deslizo por el suelo y debajo de él.


    North está a horcajadas sobre mí, agarrando mis muñecas con sus manos y sujetándolas al suelo sobre mi cabeza, una burla de la forma suave en que Dee me sujetó hace una hora más o menos. La cosa es que no es del todo desagradable tener a North encima de mí de esta manera.


    A veces me pregunto cómo hubiera sido si Fred no hubiera irrumpido por esa puerta y me hubiera salvado. Si Liam y sus sucios amigos hubieran... A veces tengo pesadillas sobre eso, sobre lo que podría haber pasado. A veces me pregunto si lo que pasó fue peor.


    Liam y sus amigos mataron a mi hermano.


    Afirmaron que fue en defensa propia.


    Se salieron con la suya.


    Y mi madre los mató.


    —¿Está llorando, señorita Liddell? —pregunta North, haciendo una pausa en nuestra sesión de combate mientras arranco mis manos de debajo de sus muñecas. Se levanta y yo llevo una mano a mi rostro. No estoy llorando, todavía no. Pero debe ver algo en mis ojos que le hace pensar que podría hacerlo.


    —Estoy bien —gruñó, me pongo de pie sin su ayuda, la Vorpal Blade todavía está en mi mano—. Vamos de nuevo.


    North levanta las cejas, pero no me cuestiona cuando vuelvo a hacer el ejercicio.


    Y otra vez.


    Y otra vez.


    Cuando termina la noche, mi cuerpo está empapado de sudor y las alas de los gemelos... se han ido.


    El reloj da la medianoche y el cuento de hadas ha terminado.
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    La cena se sirve en el comedor formal, un candelabro de cristal negro colgando sobre la superficie negra de la mesa. Mi estómago gruñe en protesta mientras siento mi trasero recién duchado en una de las sillas altas con el respaldo en forma de corazón y trato de averiguar por dónde empezar primero.


    ¿Hacer ejercicio todo el día y no comer? No es mi idea de un buen jodido momento. Me muero de hambre.


    También llevo el vestido rojo ajustado que me dio Conejo, y no hace falta ser muy observadora para ver que todos los hombres de la sala aprecian el traje. Probablemente podría regañarlos como a los marineros de The Long Tale, pero... mientras sean educados, pueden mirar. Después de todo, me he pasado todo el día mirando cómo los músculos de North bailan bajo su piel. A mitad de nuestra sesión de entrenamiento, se quitó la camisa y no pude evitar mirar, de verdad.


    ¿Y tener toda esa carne sudorosa y musculosa presionada contra la mía?


    Fue un poco tortuoso, tengo que decir.


    —¿Quieren que les devuelva sus alas? —pregunto, encontrándome en la cabecera de la mesa con el duque y los gemelos a un lado, Lar, Conejo, y el gato se sientan en el otro.


    —No es nuestra decisión —dice Tee con cuidado y North se ríe, levantando la tapa de una bandeja de plata y revelando un cerdo entero asado en miniatura. El olor de la pimienta me molesta en la nariz y estornudo, frotándome la nariz mientras North chasquea los dedos y un sirviente viene para trinchar la carne.


    —No seas tímida por mí —dice, dirigiendo sus ojos dorados hacia mí—. Al rey no le gusta que los gemelos usen sus alas a menos que sea una emergencia, una situación de vida o muerte, por así decirlo. Si, por ejemplo, desbloquearas su maldición cada noche justo después de la medianoche. Bueno, no puedo decir que estaría complacido.


    Entrecierro los ojos cuando otro sirviente se acerca a mi lado derecho y empieza a levantar las tapas de las bandejas, llenando mi plato con una variedad de cosas que al menos huelen bien, aunque no reconozca del todo lo que hay. Una vez que el otro sirviente termina de cortar, North levanta un trozo de cerdo jugoso con un par de pinzas y lo pone en mi plato sin preguntar.


    Mis ojos se estrechan aún más.


    —¿No me pertenecen los gemelos ahora? —Chasqueo, odiando decirlo, aunque lo hago. Después de todo, si lo que dice Dee es cierto, que el rey quiere convertirlo a él y a Tee en putas de alto nivel, tengo que dar un paso adelante y asumir la responsabilidad, ¿no? Además... Y no se lo diré a nadie, así que, si revelan mi secreto, mentiré... Me gusta saber que son míos.


    Me atraen los dos, y me gustan de verdad sus personalidades, aunque sean un poco raras. Me enorgullecería conservarlos... sí me quedara. Y por conservarlos, quiero decir, como, dejarlos vivir sus propias vidas mientras están bajo el disfraz de mi control, por supuesto. Incluso si tuviéramos que reunirnos todas las noches al filo de la medianoche para romper el hechizo de nuevo...


    —Debería ser capaz de hacer lo que quiera con ellos —digo mientras Dee sonríe y amontona en su plato una torre de lo que parece puré de patatas de naranja. Dando un cuidadoso mordisco a la pila que hace juego en mi propio plato, me encuentro con un bocado de camotes con mantequilla y azúcar moreno. Mmm—. Si quiero que tengan sus alas, es mi derecho.


    —Bueno, supongo que el rey podría hacer una excepción con su futura esposa —añade North, y tengo que resistir el impulso de poner los ojos en blanco. Porque sentarse aquí y anunciar que tengo cero intenciones de casarme con el pedazo de mierda, algún imbécil que cree que está bien regalarme dos hombres desnudos y luego exigir que sea su novia. No va a pasar. Pero prefiero mantener mis cartas cerca de mi pecho, por así decirlo. Si necesito colarme en ese espejo o correr, siempre es mejor tener el elemento sorpresa.


    —¿Cómo te llamas? —pregunto mientras miro al gato, sentado con un codo en la mesa, sorbiendo perezosamente la leche de una copa de vino. Por favor. Qué cliché.


    —¿No es el Gato Cheshire? —pregunta, dejando que la última palabra se le escape de la lengua en un ronroneo—. Es como me llamaste antes, y me gusta bastante el coño6. Gato, eso es.


    —Qué vulgar —digo, atrayendo su mirada tormentosa y rehusando mirar hacia otro lado primero—. Pero si quieres que te llame Gato mientras cenamos juntos, lo haré.


    —Su nombre es Chesh —añade Tee, atrayendo mi atención sobre él y sus ojos violetas.


    —¿Chesh? —pregunto con un pequeño suspiro—. Eso es casi tan creativo como North o Lar.


    —Casi tan creativo como el nombre de Allison para Alicia —dice el gato, con sus orejas a rayas girando sobre su cabeza. Se recuesta hacia atrás con irritación, y odio que su voz sea un festín para los oídos, demasiado rico y suntuoso para su propio bien. Ya puedo ver que es un imbécil arrogante como todos los demás.


    —No es que mis padres supieran que era una Mary Sue mágica, ¿verdad?


    —Difícilmente te llamaría Mary Sue —añade Conejo, llamando mi atención sobre él. Una de sus largas orejas blancas la deja caer a medias mientras toma una pequeña tetera y se sirve una generosa taza. Muy bien. Aquí vamos de nuevo. Empujo mi taza de té y mi platillo, tomando una jarra clara de lo que asumo es agua—. Para ser una Mary Sue, tienes que gustarle a todo el mundo. No estoy seguro de que a todos en esta mesa les gustes.


    Miró fijamente a Conejo mientras le doy una rápida olfateada a la jarra, puedo decir que es cualquier cosa menos agua.


    No, es vodka.


    —¿No hay nada para beber por aquí que no me dé resaca? —pregunto mientras Lar me da otra de sus pequeñas sonrisas sarcásticas.


    —¿Por qué importa si tienes resaca? —pregunta, sus alas se curvan suavemente en los bordes. Me pregunto cómo se sienten. Si son suaves al tacto. Si las tocara, ¿me pondría polvo en los dedos como hacen las mariposas de verdad?—. Incluso si la lluvia dejara de caer, no nos iríamos hasta la mañana. Y cuando lo hagamos, podríamos tomar un carruaje. Así que una resaca no te impedirá participar en ninguno de tus planes previos.


    —Si crees que estás siendo inteligente. —Empiezo, buscando entre las otras jarras hasta que encuentro una con algo que se ve, huele y... Con una lamida de un solo dedo, sabe a té helado, me sirvo un vaso generoso—. Realmente eres muy molesto.


    —¿Lo soy? —pregunta Lar mientras miro a su lado y trato de no compararlo con Howl de la película Howl’s Moving Castle. Pero eso es más o menos lo que parece. Y aunque normalmente no me gusta el 2D con un personaje de anime japonés, Howl es jodidamente sexy. Y también lo es Lar. Además, es como, básicamente un hada. Es uno de mis subgéneros favoritos para leer, también. Ugh—. ¿Estás segura de eso?


    —¿Estoy segura de que te encuentro molesto? Sí, absolutamente.


    —Ese es tu problema, entonces —dice mientras acepta la tetera de Conejo y se sirve una generosa taza—. Nada en este mundo o en cualquier otro es absoluto.


    Pongo los ojos en blanco y miro a los gemelos. Después de pasar, aunque sea un poco de tiempo con estos otros imbéciles, empiezan a sentirse casi normales. Me doy cuenta de que Dee pasa del té esta noche y sonrío.


    Preferiría no tenerlo drogado cuando podría... Ya sabes, estar haciendo otras cosas.


    Cosas que me involucran a mí... y cuerpos desnudos... y camas.


    Cuando termino de comer, subo a ponerme mi bata de seda, con la intención de hacer un poco de drama con Dee... o Tee... ¿o ambos?


    Pero en cuanto mi cabeza toca la almohada, me quedo fuera.
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    Varias horas después, me despierto de otra de mis pesadillas habituales, empapada en sudor y tratando de no pensar demasiado en mi papel en el asesinato de Frederick.


    Si no hubiera salido con Liam... Si no hubiera roto con él... Si no hubiera ido a esa fiesta para regañarlo.


    Pero sé que nada de eso es culpa mía. Liam y sus amigos son los culpables. Por el resto de mi vida, sin embargo, tendré que vivir con el horrible conocimiento de que mi madre está en la cárcel porque era la única dispuesta a hacer que el castigo se ajustara al crimen.


    Sacando mis pies por el borde de la cama, encuentro a ambos gemelos dormidos de costado, mirando en direcciones opuestas, con sus tatuajes pegados a la espalda. Por un momento solo los miro, sus hermosos rostros suaves en el sueño, y considero despertarlos. Diablos, considero trepar entre ellos y tratar de volver a dormirme.


    Pero seamos honestos, no conozco a estos malditos hombres.


    Con un suspiro, saco mi libro de Las Aventuras de Alicia en el País de las Maravillas de mi mochila y en silencio camino por el pasillo. Unas cuantas antorchas arden en las paredes, suficientes para iluminar mi camino, pero no para desterrar las sombras de la mansión del duque. Es una casa hermosa, pero por la noche... Con sus paredes sangrientas y el suelo de tablero de ajedrez, sus pinturas torcidas y sus sonrientes estatuas de piedra... Es un poco espeluznante.


    En algún momento durante la cena, North comenzó a presumir de su biblioteca, pero por mi vida, no puedo recordar dónde está esa mierda. El único lugar donde creo que puedo navegar con seguridad es el solárium.


    Bajando las escaleras, tomo una vela corta y gorda de una mesa cercana y me dejo llevar por la humedad de la habitación con paredes de vidrio. Voy a sentarme aquí e intentaré leer tanto como pueda de este maldito libro. Y mañana dejaré que Tee y Dee reciten la profecía para mí... Pero solo por razones intelectuales, por supuesto. Porque tan pronto como llegue a ese maldito espejo, me iré a casa.


    Encuentro un banco escondido entre el follaje y encajo la vela en un rincón de un árbol cercano, girando y apoyando mi espalda contra su tronco, la llama naranja danzante solo tiene la suficiente luz para leer. Las primeras páginas son iluminadoras y extrañamente similares a lo que he pasado desde que caí por la Madriguera del Conejo.


    Pasando un pulgar por una de las ilustraciones de John Tenniel, respiro profundamente e inclino la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos por un momento y tratando de recordar cómo respirar.


    Oh, vamos, shock, no puedes ponerte en marcha ahora, creo, no después de que me haya follado a uno de estos hombres que no deberían existir legalmente. Eso sería muy raro, ¿no? ¿Despertar y descubrir que lo que pasó entre Dee y yo es producto de mi imaginación? Bueno, no es tanto la idea de un sueño sexual o una fantasía lo que me extraña, las tengo todo el tiempo, es la idea de que este tipo es... algo así como, lo suficiente para decir la palabra aplastar en lo profundo de mi propia mente... Podría ser falso.


    No es posible.


    Suspiro y cierro el libro, escuchando la lluvia golpear las paredes de vidrio y el techo.


    Me lleva un momento descubrir qué es lo que me molesta, pero cuando lo hago, me encuentro frunciendo el ceño y dejando el libro a un lado, mi corazón empieza a acelerarse dentro de mi pecho.


    La lluvia suena un poco diferente ahora que antes, como... si hubiera una ventana abierta en algún lugar.


    Agarrando el trozo de vela del árbol, me dirijo a la pared y me detengo frente a un mar de cristales rotos y agua, una brisa del exterior sopla en la habitación y me hace temblar.


    No soy tan estúpida como para quedarme ahí y preguntarme qué podría ser, hay mucho de este mundo que no conozco. Podría ser cualquier maldita cosa. Demonios, podría ser otro pájaro jubjub o un bandersnatch hembra que viene a robar a Conejo en la noche. No es que me importe tanto este último. El tipo es un auténtico imbécil, de verdad.


    Girando hacia las escaleras, empiezo a correr cuando la maldita vela se apaga y me sumerge en la oscuridad. Maldiciendo, saco el fósforo detrás de mi oreja, la práctica hace la perfección, así que decidí empezar a llevar uno conmigo todo el tiempo mientras estoy aquí, e intento encenderlo golpeándolo contra la madera áspera del puente.


    Antes que pueda encenderlo, un rayo destella en el exterior y resalta a un hombre que está parado a menos de un metro frente a mí.


    Antes de poder abrir la boca para gritar, una mano me sujeta el rostro, la palma caliente y seca, la voz al oído me hace temblar.


    —Hola, Alicia —dice el segundo hombre mientras el relámpago vuelve a brillar y veo bien al otro tipo. Tiene orejas como Conejo, solo que las suyas son marrones, sus ojos son sombras indistinguibles en la oscuridad—. Si te dejo ir, tendrás que darme tu más sincera jodida promesa de no gritar. —Escucho el distintivo sonido de un martillo cuando suelta mi boca y reemplaza su mano con el cañón de metal de un arma contra mi sien—. Odiaría tener que volarle la bonita cabeza rubia al salvador. ¿No sería una gran vergüenza, March?


    —Estupendo, sí. Una lástima, no tanto —dice el primer hombre, mirando por encima de su hombro al sonido de las puertas del solárium abriéndose—. ¿Eres tú, Dor? —pregunta justo antes de que un tercer hombre aparezca, arrastrando un cuerpo.


    En el siguiente parpadeo de luz blanca y brillante, veo a North siendo arrastrado por el suelo, un rastro de sangre roja, espesa, viscosa y pegajosa detrás de él. Estoy un 95% segura de que está jodidamente muerto. En su cabeza, justo encima de su cuerno... le falta un pedazo.


    Mi estómago se retuerce y la bilis me llena la garganta mientras miro por encima del hombro y encuentro una bestia corpulenta de hombre, cubierta de tatuajes y con un enorme sombrero de copa. Se tambalea hacia un lado como si estuviera enfermo.


    —Buenas noches, Alicia —dice, levantando su arma y golpeando su propia sien con el cañón. No necesito la luz para saber quiénes son estos hombres. Dor es el Lirón, el hombre de las orejas es la Liebre de Marzo, y este... este es el Sombrerero Loco.


    Me sonríe, los dientes blancos brillan en la oscuridad.


    —¿Estás lista para hacer un pequeño viaje y ver al Rey de Tréboles? —pregunta, pero no puedo responder. No lo hago. Dudo que acepte un simple no como respuesta.


    Pero debajo de mi bata, metida en una funda de cuero que North me dio después de la práctica, está la Vorpal Blade.


    Puede que sea una ignorante en este mundo, pero no soy estúpida.


    —Bien —dice, alcanzándome con un brazo tatuado y tirando de mí contra el duro calor de su cuerpo. El Sombrerero Loco se inclina y pone sus labios contra mi oreja, haciéndome temblar—. Porque es la hora del té, Alicia, y tú... eres la invitada de honor.


    



    



    Continuará….

    


    
      
        6 Pussy: Palabra que puede traducirse como coño o gatito.

      

    

  


  
    Allison and the Torrid Tea Party


    



    (Harem of Hearts #2)


    C.M. Stunich
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    Malditos corazones.


    ¡¿Acabas de leer eso?!


    Si lo hiciste, necesito tu consejo.


    Conocí a príncipes ángeles caídos; conocí a un Duque Salvaje; conocí a un Gato de Cheshire.


    Y recuerda, ¿cómo podrías olvidar que soy la legendaria Alicia de la profecía?


    Sólo una versión retorcida y oscura de la chica de los viejos libros de Lewis Carroll.


    Excepto que en esos libros, había un final feliz.


    En esos libros, Alice no salía con nueve hombres muy diferentes y muy guapos.


    Pero ahora que he conocido al Rey de Corazones y al Sombrerero Loco, no estoy segura de quiénes son los verdaderos malos.


    Soy la única que puede convertir Underland de nuevo en Wonderland.


    Pero si tengo la oportunidad de escapar de la sangre, la muerte y la intriga en este lugar, ¿debería aprovecharla?


    Soy Allison Liddell, y tengo que tomar una decisión: quedarme aquí y luchar contra la oscuridad, derrotar a los Anti-Alicias, y sobrevivir a la Torrid Tea Party... o huir.


    Tweedledee dice que puedo cambiar el mundo.


    Así que si estás leyendo esto, ¿me ayudarás a decidir qué debo hacer?


    Quiero ir a casa, pero no puedo dejar este lugar tan roto como lo encontré, ¿o sí?


    ALLISON AND THE TORRID TEA PARTY (Segundo libro de la serie de 3 “Harem for Hearts”) es una nueva y completa novela romántica oscura de harén inverso para adultos, un descarnado recuento de “Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas”. No esperes un cuento infantil; estos personajes no se parecen en nada a sus homólogos más inocentes. Este libro contiene: drogas, maldiciones, violencia, sexo... y el amor que se encuentra en las sombras más oscuras.

  


  
    Sobre la Autora
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    C.M. Stunich se define como una bibliófila con un amor por los tés exóticos y toda una serie de personajes que viven a tiempo completo dentro del extraño y arremolinado vórtice de sus pensamientos. Algunos podrían decir que esto es una locura, pero a Caitlin Morgan no le importa, especialmente considerando que tiene que escribir biografías en tercera persona. Oh, y la mitad de los personajes en su cabeza son chicos malos ardientes con bocas sucias y manos hábiles (entre otras cosas). Si estar loco significa salir con ellos todos los días, C.M. ha decidido comprometerse.


    Odia el pudín de tapioca, le encanta darse un atracón de películas de terror cursis y es esclava de muchos gatos. Cuando no está aspirando pelos de su sofá, C.M. puede ser encontrada con su nariz enterrada en un libro o sus ojos pegados a una pantalla de ordenador. Es autora de más de cincuenta novelas de romance, nuevo adulto, fantasía y joven adulto incluido. Por favor, ven y únete a ella dentro de su locura. Hay mucho que hacer allí.
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